
        
            
                
            
        



  

       


       


     VASIMITRA. 


    

       


       


     I La Diosa andrógina. 


       


       


       


     El silencio desnudo se vuelve sumiso. El presente está herido. Las ilusiones nos mantienen con vida marcando un compás que se derrite. 


     Vagando como una melodía experimental, camuflada en la oscuridad, oculto a la mujer devoradora. Esa serpiente que me envenena, esa serpiente que soy yo misma. La lujuria es mi aliada y el motor de mi existencia. 


     Con esta actitud atraigo a los hombres. Me siento poderosa. Sin embargo, mi madrastra piensa que soy una furcia y mi hermanastra no puede ni verme. Obviamente, mi padre está muerto. Soy huérfana. Nunca he sido muy familiar. Siempre he tenido un contacto más afectivo con términos como el dinero, las drogas o la noche. Vivo intoxicada, dispuesta a deleitarme en cualquier costumbre bárbara y delirante. No tengo ninguna moral que me lo impida y mi interés hacia la sociedad es nulo. Por ende hago lo que me da la gana.  


     Esta postura caprichosa y detestable no es más que fruto de un entorno disfuncional. Atreverme a reconocerlo es un riesgo tan exquisito como ridículo. Una carcajada se dilata ante la irónica realidad. 


     Nunca he creído en charlatanes, ni galanes, ni guapos, ni feos, ni en nadie. Soy nihilista. Una mujer experimentada en el sentimiento de soledad. Adoro mi intimidad perversa, mis deseos complacidos al instante, mi desordenado ritmo vital y sobre todo la capacidad incuestionable de manipular a todo aquel que se atreve a conocerme. 


     Mi vida es vulgar, no hay nada especial. De forma anodina me integro con facilidad. Sin embargo siento que el tiempo pasa rápido. Me gustaría atraparlo y detenerlo. Esta mediocre existencia e incluso el hecho de ser una mujer fácilmente reemplazable me provoca un asombroso interés por continuar aprendiendo. Quizá tengo alguna esperanza o es el morbo que viene asociado a la curiosidad. 


     Hay tres objetos sobre la mesa; una canica, un zapato de tacón y unas medias rotas. Así puedo resumir las etapas de mi vida. No me gusta hablar del pasado porque saboreo el presente con intensidad. La idea de vivir el momento es mucho más atractiva. Pero dejo la referencia objetual para aquellos que tengan imaginación. Yo solo tengo la justa y tampoco la considero importante. La imaginación me distrae, no es productiva y acaba molestando. 


     Me gusta dominar, tener el control de cada palabra, de cada mirada y situación. Los hombres me resultan predecibles hasta el extremo de llegar a aburrirme. Pero los necesito, sin ellos mi existencia no tendría sentido. 


     No es fácil ser prostituta. Tienes que adaptarte a las grotescas fantasías de cada individuo. El lema para soportar este trabajo se resume en una palabra; aguantar. 


     Además del esfuerzo físico tengo que estar preparada mental y emocionalmente. Debo adaptarme o incluso adivinar los fetichismos de cada cliente. Por eso no me gusta la imaginación. Las personas que carecen de imaginación llevan una vida más sana. En este trabajo debo mantener un hermetismo mental. Necesito límites para no acabar destrozada.  


     En la sociedad del analgésico, tenemos la necesidad de permanecer adormilados y yo soy una mujer maniquí. Muero en un estereotipo vacío porque mi vida es robótica y no estoy dispuesta a cambiarla. Me gusta la sencillez y la estabilidad que me aporta la rutina.  


     Las ansias de libertad acaban abortadas con los años. A base de ostias no queda más remedio que aceptar la nulidad del ser. En la actualidad, adoro mis defectos tanto como mis virtudes porque al final acaban siendo lo mismo y ninguno me ha servido para nada. 


     Balanceándome de un lado a otro sin saber para qué ni en dónde acabaré mi ignorancia es tan abismal que intentar definirla resultaría pedante. 


     Cojo el portátil y pongo música, elijo una canción decadente, de esas que te permiten olvidar y flotar. Los cigarrillos van cayendo en el cenicero, a menudo por la mitad. Siento esa necesidad prematura de acabar.  


     Anclada en esta postura me doy cuenta de que he olvidado gesticular el placer, arrinconándolo, poco a poco lo he sustituido por la indiferencia. Como una imagen perpetua de ventanilla de tren las horas pasan a cámara lenta. La sensación de neutralidad me desespera, pero es un mecanismo inteligente. La supervivencia consiste en adaptarte y resistir. No hay otra opción. 


     Tengo el escritorio lleno de papeles arrugados, cómics eróticos, revistas raras y fotos de chicas desnudas. El cuadro de la entrada es una virgen que en lugar de aureola tiene una luz de neón cubriendo su cabeza. Cada vez que paso por su lado siento un escalofrío pero no puedo descolgarlo, ya lo intenté y fue peor. Su ausencia era aún más inquietante. Mis invitados han reaccionado con comentarios de todo tipo, carcajadas y gritos de terror. Desde luego es una imagen expresiva que contrasta con mi vida.  


     El apartamento está sucio. Tengo que limpiar esta porquería, pero lo haré mañana o pasado. Sentada al lado de la ventana, observo los grafitis desconchados en las paredes de la calle. Las chicas se pasean con vestidos ajustados, mechones de pelo rojos, azules o morados. La moda de teñirse con colores antinaturales me resulta horrible, parecen fluorescentes andantes.  


     Un gato negro se ha percatado de mi presencia. Sobre un contenedor, entre las bolsas de basura, se queda quieto mirándome. Parece que desea retarme. No me escucha, ni me entiende, pero muevo los labios diciendo: 


     -Lár ga te. 


     El felino sale huyendo como si hubiese visto un monstruo. 


     Las nubes anaranjadas dibujan una ruta de cicatrices en el cielo. Abro la ventana y respiro el aire contaminado. Sintiendo la humedad, la gasolina y el caos.  


     Bajo un árbol localizo a mi primer maestro. Recuerdo su exquisita degeneración cuando bebíamos champagne en zapatos de tacón. Su cara de niño demacrado es adorable. Tiene marcas de la varicela y una mirada penetrante. Su sonrisa femenina hace que me sienta atraída. Los mechones de pelo azarosos que se posan en su frente le dan un aire ridículo. Entre otras cosas es un insolente que no dudaría en reconocerlo. Su mayor virtud es la sinceridad. 


     Al verlo siento que ardo por dentro y empiezo a desabrocharme la camisa. Desearía tenerlo en casa encerradito en una jaula. Solo lo dejaría salir para darme placer. ¿Qué linda mascota verdad?  


     Me quito las medias y las lanzo por la ventana. Alejandro las recoge y en un acto fetichista se las lleva a la nariz. Lo saludo alegremente con la mano, enseñando mi amplio escote. La complicidad se manifiesta en su cara, mostrando una expresión animada. 


     Detesto que se sienta confiado. Así que doy un giro a la situación. Vuelvo a saludarle y le lanzo un besito. Me responde cogiendo el beso invisible con la mano y se lo lleva a los labios. Justo en este momento, cuando cree que le haré un gesto indicando que suba a mí casa, hago todo lo contrario. Cierro el cristal y bajo la persiana.  


     Ahora me odiará durante una temporada. No podrá sacarme de su cabecita y precisamente, esa es la idea.  


     Alejandro me enseñó que debía ser la más perra. Una mujer autentica debe anular su parte emocional. Debe morir porque solo así podrá conseguir lo que desea. Esto implica adquirir frialdad ante cualquier situación. En mi caso la he ejercitado tanto que he acabado congelada.  


     Gracias a sus consejos, jamás estaremos juntos ni seremos una pareja ideal. Aunque me odie, en innumerables ocasiones ha reconocido que está orgulloso de mí. Su fetichismo es encontrar a la mujer inalcanzable, la que carece de escrúpulos morales. Esa que esta y desaparece sin dar explicaciones. La mujer onírica que danza con sus fantasías. Para mi es fácil interpretar ese papel. Me convierto en una etérea presencia que como las olas del mar, viene y se va. 


     Salgo a la calle a pasear y una conocida me saluda, se trata de Marcelina, apodada como “La poderosa”, su mote fue adquirido tras ganar un concurso de baile. Es una chica chilena que siempre anda con hombres muy guapos. Pienso que es inteligente aunque su interés por la belleza es absurdo. Solo se siente atraída por chicos altos y fuertes. Este prototipo suele tener poco dinero o no lo invierte en mujeres como ella.  


     Su historia se resume en la dificultad para llegar a final de mes. El mono tema tiene explicación: es adicta a las compras y gasta lo poco que gana en baratijas inútiles. Acumulando deudas que nunca pagará, desde que llego a España ha reunido un ejército de enemigos que esperan encontrarla.  


     Su voz me produce un escalofrío. Iniciamos una conversación superficial dedicada a las diferentes prendas que hemos adquirido en las rebajas hasta que me hace la siguiente pregunta:  


     -Amiga. ¿Me puedes prestar algo de dinerito? 


     Pongo cara de pena y explico las dificultades económicas a las que debo enfrentarme. Enumero mis problemas (inventándomelos sobre la marcha): 


     -Querida, sabes que soy alcohólica y no puedo pasar un día sin beber. Estuve en un programa de rehabilitación pero no me sirvió de nada. Aún no he pagado el alquiler, mi nevera está vacía y llevo tres días sin comer nada sólido. Además, aún le debo dinero a mi hermanastra.  


     Estoy jodida Marcelina. Llevo dos meses consumiendo cocaína en casa de un amigo. Quizá lo conoces, se llama Julen, es un encanto. Vamos a su casa y pasamos una semana colocados. Para mi es la única forma de olvidar los problemas. Siento no poder ayudarte con este asunto pero como verás, mi situación es lamentable. 


     Marcelina se pone triste. Se siente frustrada tras mi discurso. No ha conseguido sacarme el dinerito y siento que no volverá a pedirme nada. Mi decadente interpretación ha sido muy convincente.  


     Nos damos un abrazo a modo despedida que me permite ver su cara de insatisfacción. No ha logrado su objetivo así que ya no le intereso. Observo como se aleja tambaleando su enorme culo de un lado a otro. 


     Existe un código de supervivencia basado en un desinterés reciproco. Cada una juega sus cartas para obtener lo que desea. Las relaciones entre mujeres son frías, falsas, educadas o mortales. 


     Haberme criado entre mujeres ha sido un factor positivo para comprobar hasta qué punto somos capaces de fingir y ser proteicas. La ausencia de un hombre en la familia ha requerido cultivar el arte del engaño. Nunca hemos sido acomodadas y la lucha ha formado parte de nuestra rutina. 


     He adquirido un grado de masculinidad que incluye una capacidad de liderazgo e independencia. Nuestra vida, (al igual que la de la mayoría) ha sido un teatro. De manera que somos unas actrices cuya enseñanza se ha basado en la dogmática escuela de la vida.  


     De los hombres sólo me importa que paguen. Adoro cuando me invitan a cenar o nos vamos a un hotel de lujo. Hacer negocios y sacarles el dinero es mi especialidad. Siempre consigo lo que quiero. Mi seguridad me da poder. Gracias a esto, consigo que me besen los pies y se sometan a mis necesidades. Mis antojos se convierten en prioridad y los manipulo hasta que me adoran. Soy experta en castrarlos tanto física como mentalmente, de esta manera colecciono eunucos que me idolatran. Yo soy la puta ama y nadie me desobedece. Si no estás de acuerdo lárgate porque aquí mando yo. Así es mi visión del mundo. Reducida pero exacta. 


     Oficialmente tengo dos novios, pero a uno le he cambiado el nombre en el móvil y lo he bautizado como Lidia. De este modo cuando me llama “Lidia” y estoy con Roberto, este último no sospecha nada. Cree que se trata de una amiga.  


     Tanto Carlos como “Lidia” son complementos que pronto desecharé. Ni los quiero, ni los amo, ni nada. Pero al menos tienen buenos coches para llevarme y traerme mientras hago gestiones.  


     Ninguno sabe a lo que me dedico en realidad. Los engaño y les digo que soy camarera, niñera, comercial o secretaria. Vario según la temporada para que no me puedan encontrar. Con tanta mentira ejercito mi cerebro. Y lo mejor de todo es que nunca me equivoco. 


     Mi mayor placer del día es cuando voy a ducharme, enciendo la radio y pongo la música a todo volumen. Lleno la bañera y no salgo hasta que mis dedos están arrugados.  


     En pleno éxtasis suena mi móvil. Es el cansino de “Lidia”. 


     -Hola cariño, ¿qué tal estás? Le digo con dulzura ensayada. 


     -Bien, solo llamaba para decirte que te quiero. 


     -Y yo a ti pero ahora estoy ocupada. Cuelgo. 


      


     A los cinco minutos vuelve a sonar. Ahora es Roberto. 


     -Hola preciosa, he recogido unas fresas del huerto de mis padres y tengo una cajita para ti. ¿Quieres que te las lleve a casa?  


     Esta llamada es más interesante y de inmediato le digo que venga.  


     Viene con el coche del trabajo así que podemos hacer los kilómetros que queramos porque la gasolina la paga su empresa. Roberto es más tacaño que “Lidia” pero durante el tiempo que llevamos juntos he conseguido educarlo. 


     Nos vamos a un pueblo de la costa a tomar un helado. El mío es enorme; con chocolate belga, chocolate blanco y chocolate negro. Disfruto tanto comiéndomelo que pongo cara orgásmica. Roberto me mira con ojos lascivos mientras sonríe. Le lanzo un besito y se me escapa una carcajada. Al parecer llevo los dientes negros por el chocolate y Roberto hace una mueca de espanto. Desvío la mirada con un gesto de indiferencia y me pongo a contemplar las olas.  


     Estoy deseando bañarme en la playa. Este verano voy a estrenar mi bikini azul con lentejuelas naranjas.  


     La camarera interrumpe mis pensamientos trayendo la cuenta. Erróneamente deja el papelito a mi lado. De forma automática se lo acerco a Roberto. Sabe lo que hay que hacer y abre su cartera.  


     De vuelta a casa reflexiono sobre las últimas conversaciones que he tenido con mis “amigas”,  cuando se echan novio suelen decir que están enamoradas y hablan del amor como si fuese una necesidad vital. Este tipo de actitud roza un nivel de patetismo que no puedo soportar. Principalmente, porque todo es mentira. Mi experiencia más cercana al amor fue cuando Roberto se compró el Mercedes. Quizá esto se deba a mi educación. Mí madrastra siempre me enseñó que debía valorar las cosas materiales de la vida y que sin dinero no hay amor.  


     Durante este tiempo he ganado lo suficiente para decorar mi casa de forma que consigue reflejar a lo que me dedico. Mi hogar se ha convertido en el templo del vicio. Aquí está prohibido censurar, sólo se puede disfrutar. 


     Le he dado un toque americano cubriendo las paredes con cuadros de Marilyn Monroe y Elvis Presley. También hay óleos míos, expresionistas o abstractos porque detesto todo lo figurativo, es demasiado obvio y por ende, falso. 


     Lo que más me gustan son unas cortinas de terciopelo rojo que compré en un mercadillo y como excentricidad fetichista he incluido figuras vaginales por todos los rincones.  


     Al entrar da la sensación de que estás en las Vegas y cuando vas avanzando el ambiente se vuelve sofisticado, aunque jamás pierdo el toque vulgar. En lugar de lámparas tengo luces de neón. Desde mi punto de vista proporcionan una atmosfera mucho más excitante. Este sitio está dedicado a la sexualidad y como tal, debe cumplir ciertas expectativas. 


     Últimamente tengo clientes de dos tipos: ricos curiosos o raros. Como empresaria siempre prefiero los del primer grupo pero no suelen ser los habituales. De manera que tampoco puedo rezumar elegancia sino más bien al contrario. Así consigo que todos se sientan cómodos, incluidos los hombres de clase media o bajos recursos. 


     Desde los doce años he sido deseada por los hombres y odiada por las mujeres. Nunca he tenido verdaderas amigas, pero tampoco las he necesitado. Las mujeres son estúpidas e interesadas. Desde niña me han envidiado, no soportaban tenerme cerca porque mi belleza las anulaba. Esta ha sido mi bendición y mi maldición.  


     A pesar de esta misógina opinión, reconozco que algunas mujeres me atraen. Suelen ser heterosexuales que no se plantean estar con una mujer más allá de una noche. Igual que yo. 


     Cuando tenía quince años apareció el primer tarado de mi vida. Se trataba de un traficante de drogas con el que mantuve un breve romance. Este individuo era un depravado muy astuto cuya existencia se resumía en hacer el mal. Una vez que inauguré mi desastrosa vida sentimental decidí que era mejor follar que mantener vínculos afectivos. Comprendí que tenía la posibilidad de obtener cosas a cambio de proporcionar placer sexual hasta que un día decidí cobrar. Quid pro quo. Y con este breve resumen ya he explicado como he gestionado mi vida hasta la actualidad. 


     Suena el teléfono. Es un cliente que solicita el servicio de trio. Me comenta que su fantasía es hacerlo a escondidas dentro de un taxi. No hay problema pero le cobraré un plus. Quedamos en la plaza del Pato Volador, me estarán esperando a las seis y media. Tan solo tengo diez minutos para arreglarme así que no puedo perder el tiempo. 


     Escojo una minifalda rosa y un top negro. Me pongo unas plataformas azules y salgo a la calle. Al llegar a la plaza me encuentro con un hombre alto y delgado acompañado por una chica menuda. 


     -Soy Jesús y ella es Helena. Vamos a pedir un taxi, ¿vale? 


     -Perfecto. Pero primero tienes que pagarme. 


     Saca el dinero de una cartera vieja, contando cada billete con manos temblorosas. Tiene unas enormes pupilas dilatadas e intuyo que va colocado.  


     Le decimos al taxista que nos lleve al otro extremo de la ciudad mientras nos mira de reojo. Entramos los tres en la parte de atrás. Jesús esta eufórico y salta como si fuese un niño. Esta hiperactivo y comienza a decir una barbaridad tras otra: 


     -Un señor con traje se pone tacones, la abuela de esta enana es gogo transexual. ¿Sabéis qué? A mí me gusta la piel de alacrán. Mi ex suegra vende las mejores pipas de la ciudad. Cacareo en un corral de gallinas muertas. Pienso que a los locos hay que tratarlos con cariño. Hoy he visto un coño tan cerrado que ha fermentado. El verano pasado Bambi, Dumbo y Peter Pan se fueron a un festival.  


     Ante la parrafada sin sentido me quedo inmóvil. Tengo miedo de que pueda tratarse de un psicópata. El taxista sintoniza la emisora de mambo para evadirse de nuestro comportamiento. 


     -¿Quieres participar? Me pregunta Jesús mientras acaricia a Helena. 


     Cristo colgado del retrovisor se balancea. Su hipnótica danza me recuerda que estoy mareada. Olvidé tomar una biodramina. 


     -Claro. Le respondo. 


     Me acerco a Jesús y acaricio su pierna, subiendo por la rodilla. Las manos pequeñitas de Helena hacen el mismo recorrido. Jesús emite una ridícula sonrisa y coloca una de mis piernas entre las suyas. Después mete su mano bajo mi falda. 


     -Déjate llevar gatita. Dice con picardía. 


     Abro la ventanilla para que me dé el aire. Mis mejillas arden por el mareo y la excitación. En el reducido espacio del coche nuestros cuerpos se mezclan en un tetrix improvisado. 


     Helena me quita las plataformas y chupa mis dedos. Recorriendo los agujeros que hay entre ellos como si fuesen mini vaginas. 


     De repente escucho: 


     -¡Mambo! 


     El taxista se ha puesto a cantar y nos observa como un experto voyeur.  


     -Si me dejáis participar no os cobraré el viaje. 


     -Está bien, apárcate y ven con nosotros. Dice Jesús. 


     Acabamos revueltos como un mosaico de carne y sudor. Helena se sienta entre mis piernas dejando que vea su precioso cuerpo desnudo. Sudando, jadeando, los cristales se han empañado. 


     En casa enciendo la radio, está sonando una canción de las Tatu “ All the Things She Said”. Hacía años que no la escuchaba. Tengo varios mensajes de “Lidia” y Roberto pero no me apetece responder. Estoy harta de soportarlos por unos míseros encuentros nada estimulantes. Cuando mi ausencia se prolongue se hartarán y acabarán olvidándome.  


     Busco una caja de colores Alpino y me relajo pintando. Un poco de violeta, azul, blanco y negro. Dejo que mi mente se libere entre líneas, manchas y sombras. Una danza de colores baila sobre el blanco del papel hasta desaparecer. Un mechón de pelo me quiere distraer pero soplo hasta que vuelve a su sitio. Estoy concentrada.  


     Me siento como una niña disfrutando de una infancia tardía. Juego con los colores y dibujo lo primero que se me pasa por la cabeza: una mujer alta de piel blanca con el ceño fruncido, mirada triste y desnuda. Atada en una cruz con el cuerpo cubierto de cicatrices. Tiene un cuchillo en la frente, otro en el pecho y en el vientre. Me recuerda a San Sebastián. En la parte inferior del papel lo titulo: 


     “La mártir”. 


     Enciendo un cigarrillo mientras observo el dibujo. Figurativo y trágico, lo detesto. Igual que Jesús, exploto en un ataque verbal que desafía la coherencia. Un jeroglífico sin resolver. 


     Suena el teléfono. El cliente solicita el servicio de acompañante. Me cuenta que esta noche quiere montar una fiesta en su casa con otras chicas que más tarde conoceré. Un taxi pasará a recogerme a las once. 


     Vuelvo a dejar los lápices en un cajón. Arrugo el dibujo y lo lanzo a la papelera pero mi puntería es pésima y rebota contra la pared hasta volver a situarse bajo mis pies. Lo dejo en el suelo y voy a ducharme. 


     El taxi esta abajo. Cojo el bolso y salgo entusiasmada. Al entrar le pregunto que dónde está la casa. Quiero sacarle toda la información posible. 


     -No te preocupes, es un señor muy agradable. Vive a las afueras en un chalet muy lujoso. Después yo te volveré a traer. 


     Sus palabras suenan tranquilizadoras pero la sensación de incertidumbre permanece. A los diez minutos estamos en un sitio vallado, cubierto de plantas exóticas. 


     Pulso el timbre y respiro hondo. La puerta se abre con un chirrido espantoso y aparece un hombre bajito, cuya cabeza parece erosionada. A los lados tiene cuatro pelos canosos y alborotados. Es la versión grotesca de Einstein. Lleva una camisa verde con cuadros y un pantalón oscuro. Me recibe mostrando una amplia sonrisa amarilla. 


     -Hola bonita, soy Luis. 


     -Encantada, yo Ana. 


     -Si, ya sé quién eres. Suelta una carcajada. Me entrega el dinero y me hace un gesto de cortesía con el brazo para que pase. 


     Una vez dentro, me invita a ver las diferentes áreas en las que se distribuye su casa. En el salón hay estatuas egipcias y las ventanas están cubiertas con cortinas de pliegues traslucidos. Una alfombra roja con estampado geométrico ocupa la zona central. El eco de mis zapatos interrumpe el silencioso lugar. 


     Caminamos por un pasillo hasta llegar a una habitación roja ocupada con una cama redonda. Las paredes están cubiertas de espejos y me veo repetida en el infinito bajo una tenue luz.  


     -En esta habitación entraré con la chica que mejor se porte. Dice Luis con tono burlón. 


     Corre una cortina y me encuentro en otra sala. Las paredes son de madera y huele a lubricante. Del techo cuelga un columpio y una cruz con forma de X. Captan mi atención las esposas y cuerdas que hay en la mesita. 


     -Esta es la sala sadomasoquista. Aquí nos lo podemos pasar muy bien pero hoy estoy demasiado cariñoso para usarla. Dice mientras me agarra de la cintura, colocando la cabeza entre mis pechos igual que un bebe. 


     Siento ganas de atarlo en la cruz y darle azotes hasta que no recuerde ni su nombre pero la curiosidad calma mis pensamientos y continúo callada observando su excéntrica casa. 


     Avanzamos hasta la habitación azul, donde hay un jacuzzi rodeado de fuentes y plantas artificiales. Pienso que sería ideal para grabar una película erótica.   


     -Espera un momento, debo coger unas cosas. Quédate con las demás chicas.  


     Bajo unas palmeras veo cuatro mujeres hermosas, vestidas de un modo muy elegante. Me acerco a ellas mientras noto como me examinan. La verdad es que yo no me he arreglado, es la primera vez que vengo aquí y no sabía lo que iba a encontrar. 


     -Hola, me llamo Ana, ¿y vosotras? 


     -Eso no importa querida. Responde la más guapa. – Aquí hemos venido a pasarlo bien, siéntate y relájate. 


     Luis sale desnudo y empalmado de una habitación. Sujetando dos botellas en cada una de sus manos. Se queda quieto bajo un arco, exhibiendo su mediocre conjunto anatómico. Capta mi atención una cicatriz vertical sobre su barriga. Morada, se nota que aún no está curada. Sin ningún complejo emite una sonrisa diabólica. 


     -Venga niñas, que se anime la fiesta. ¡Quiero veros bailar! Grita con alegría mientras pulsa un botón que hace sonar una canción de Serge Gainsbourg & Jane Birkin: “Je t’ aime… moi non plus”. 


       


     Las cinco nos ponemos en pie y comenzamos a contonear nuestros cuerpos. Intentamos provocar el interés de Luis pero él está dando saltitos y se muestra indiferente. Nos dan ataques de risa al ver como ejecuta un bailecito desacompasado. Luis entra en un estado eufórico de auto erotización. Solo quiere sentirse observado y que le prestemos atención. Es un exhibicionista que ha pagado para que le miremos. Acompañado por mujeres guapas que jamás le dedicarían una insignificante palabra en la calle ahora se siente como un rey. 


     Veo que dos chicas están besándose y las otras dos me invitan a que baile con ellas. Enredamos nuestros cuerpos, con las piernas separadas hasta que los vestidos suben y los botones saltan. 


     Luis coge a la chica guapa del brazo y se la lleva bajo el arco hasta desaparecer dentro de la oscuridad. 


     -El resto ya podéis iros. Hay un taxi en la puerta. Dice Luis desde la lejanía con cierta grosería.  


     La fiesta se acabó. Abandonamos la casa en silencio y entramos en el taxi. La mezcla de perfumes es insoportable. Poco a poco vamos abandonando el coche hasta que es mi turno. Al salir una oleada de aire fresco me permite respirar con naturalidad. 


     En casa me desinflo sobre la cama hasta que los parpados cansados caen con suavidad. Empiezo a ver del revés. Introduciéndome poco a poco en un laberinto del subconsciente. 


     Busco en mi bolso el paquete de tabaco, enciendo un cigarrillo y doy una calada. Un hombre se arrastra por la calle dirigiéndose hacia mí. Brillantes canas como telarañas le caen desordenadas por la cara. Cada vez más y más cerca. Su aliento infecta mis sentidos. 


     Su mano grande y peluda agarra mi rodilla. La respiración se acelera. Siento una descarga eléctrica y lo miro con desprecio mientras me empuja contra su pecho. 


     -Agáchate. Me dice al oído. Presionando para que baje la cabeza. 


     De rodillas, noto en mi boca el sabor de la sumisión. Un pedazo de carne inservible. Gritos, espasmos, sangre, venas, un elixir de poder. Me mandíbula se convierte en una máquina extirpadora. Entre jadeos, la débil respiración se convierte en resignación. Una curiosa calma se interrumpe con el sonido del despertador.  


       


       


     Acosada por la pesadilla voy directa a la cocina para tomar un paracetamol. El dolor de cabeza me abandona tras varias horas sin hacer nada. Siento la necesidad de huir pero no sé a dónde. Sumergida en el abismo siento un íntimo cosquilleo. Atraída por el descontrol que gobierna mis días, entro en un bucle de espirales, que giran y giran y giran.  


     Nerviosa, muerdo mis labios hasta percibir el sabor a óxido de mí sangre. El caos en casa permanece como un reflejo de mi interior.  


     -Venga Ana, los productos de limpieza no te van a comer. Dice mi voz interior. 


     Pongo una canción de Queen “I Want To Break Free” y me pongo a limpiar. Bailando con la fregona entre mis manos, tarareo la canción y recreo una improvisada versión de Freddie Mercury. 


     Está lloviendo y no hay nadie en la calle. Será una noche tranquila. Abro una lata de mejillones en escabeche y una cerveza. Doy un trago y disfruto del sabor amargo. De repente recuerdo la cantidad de dinero que llevo ahorrada y siento un escalofrío. Ahorrar se ha convertido en uno de mis fetiches aunque últimamente no compro nada. Simplemente me regocijo al ver los billetes dentro del cajón pensando en cómo los invertiré. Aún no tengo claro lo que haré, ¿un viaje quizá? No estaría mal. Me gustaría ir al Caribe. Tener ingresos a través de la prostitución me hace sentir orgullosa y al mismo tiempo vergüenza. Los lados de una misma moneda que me martiriza y anima.   


     Sospecho que muchas mujeres desean ser señoritas de la noche. Algunas se venderían como objetos valiosos mientras la juventud les acompañe, otras lo harían para sentir la realidad de sus cuerpos, otras por el desprecio que tienen a sus vidas o simplemente por un impulso autodestructivo. 


     En cambio, para mi es diferente. Yo anhelo ser deseada y me encanta el sexo. Podría acostarme con todos porque no me interesan las relaciones duraderas. Asumo la responsabilidad de mi libertad. Aunque quizá soy del sector autodestructivo, cínico, irónico, sarcástico, indefinido… 


     Suena el teléfono. Es una chica que solicita el servicio de orgia. Acepto encantada. Tengo que ir a la calle Cuesta del Negro dentro de media hora. Recojo el plato vacío de mejillones y lo suelto en el fregadero. Tras una ducha rápida me pongo unas medias de red y unos zapatos de charol negro. En el armario selecciono una falda con volantes blancos y un chaleco gris. Me pinto los labios de color rojo locomotora y pinto mis ojos difuminando los extremos hasta conseguir una mirada felina. 


     Salgo a la calle tarareando las canciones de mi mp3, hasta llegar al lugar indicado. Me recibe una chica con tatuajes en los brazos y anatómicamente perfecta. 


     -Hola, me llamo Catherine.  


     Por su acento adivino que es francesa. Me encanta el erótico sonido del francés. Aunque no entienda nada dejaría que hablase durante horas en mi oído. 


     -Encantada, yo soy Ana. 


     Me acompaña por un pasillo estrecho hasta llegar a una habitación. Las paredes están agrietadas y las ventanas entreabiertas. Hay tres chicos desnudos tirados por el suelo o sobre cojines multicolores. Un gato nos acompaña y se sienta bajo una lámpara árabe, expectante ante la nueva presencia humana.  


     Apesta a marihuana y los chicos beben cerveza de una botella que va rotando. Catherine enciende una vela, dejando que su rostro se ilumine como el de un hada. Es bellísima.  


     En la habitación se respira un aroma a despreocupación agradable. A pesar de no conocerlos me siento como en casa. Uno de los chicos se levanta para darme el dinero.  


     -Quitaos la ropa. Dice antes de volver a sentarse. 


     Catherine y yo nos miramos. Sin decir una palabra ella me levanta la camiseta y después repito lo mismo con la suya. Sus pechos firmes y pequeñitos contrastan con los míos. Lentamente continuamos liberándonos de la tela sobrante. 


     Bajo la luz anaranjada de las velas, nuestros cuerpos se enlazan piel con piel. Como un documental de animales en celo, afloran nuestros instintos primarios. Los labios húmedos de Catherine son una delicia. El conjunto da lugar a una orquesta de gemidos.  


     Dos chicos se ponen a mi lado y succionan mis pezones mientras Catherine se acerca gateando. Veo la imagen de su cabeza acercándose a cámara lenta. Despacio, hasta introducir su lengua viperina entre mis piernas. 


     Acabamos tirados en el suelo, descansando con estúpidas sonrisas dibujadas en la cara. Agotados por el exceso. Me deleito con el aroma de la juventud mientras los dientes de Catherine se clavan en mi brazo. Mi turbia visión hace que la vea como una vampira sedienta. 


     -Arráncame la piel, solo es un envoltorio. Le susurro. 


     Aprieta fuerte hasta dejar las marcas de sus dientes en mi brazo.  


     Estoy encantada pero ya es hora de que me vaya. Me despido de los chicos y finalmente, Catherine se lanza sobre mí, dándome un beso apasionado. Sus labios contienen el sabor de mi sangre. La adoro. 


     Aunque me quedaría el resto de la eternidad, cierro la puerta y abandono la habitación del pecado. Bajo por la calle recordando los besos de Catherine, dando pasitos melancólicos hasta llegar a mi destino.  


       


       


     La luz se filtra por las rendijas de la ventana, haciéndome despertar en mi solitaria cama. Desayuno mientras leo el periódico. Con las esperanzas pisoteadas afilo mis uñas como una gata. Estoy relajada, despeinada, con el chándal y la cara sin lavar. Mi aspecto descuidado es fruto del cansancio. La incapacidad para la satisfacción me deja con la mirada perdida, sin rumbo. A la deriva me dedico a contemplar lo que sucede mientras espero el porvenir. 


     Una sonrisa se alarga en la inmensidad. La realidad supera la ficción. Envuelta en una matanza emocional tengo una psicodélica invasión. Azul, blanco y electricidad. Las luces dan lugar a las sombras. Un apagón del presente me envuelve en la oscuridad. Tóxica como el cianuro acabo desgarrando la piel en un intento de purificación.  


     Después de actuar como un caníbal, un fragmento de carne se aloja entre mis muelas. Molesto y aferrado en mi boca me genera una gran incomodidad. Como mis pensamientos, se mantiene oculto y persistente. Intento sacarlo con los dedos. 


     Soy consciente de mi condena. El tiempo se me escapa por mucho que lo persiga y no puedo cambiar. Acabo aceptando en lo que me he convertido. Los reflejos sobre el cristal son como espectros observándome. La superpoblación de victimas sin rostro me convierte en una más. Las lágrimas caen hacia arriba y el abundante universo se ríe de mí. 


     La energía se desborda fluyendo hacia el incuestionable vacío. Aprendo a convivir con mi soledad, enfrentándome cada día a una nueva locura. El veneno se traspasa a toda la humanidad y no hay forma de escapar. Detesto verlo todo con claridad.  


     Ante el trauma fálico que supone vivir en un sistema patriarcal me meo en la cara de cualquier charlatán. Para llegar alto no se puede tener ninguna moral. Como una niña desvergonzada, me salto las reglas sin pensar en las consecuencias. Con esta actitud suelo tropezar pero me da igual. La humanidad tiene capacidad suficiente para destruirse a sí misma. Empachada de tanto edulcorar, salgo a la calle. 


     Existir es un regalo, repito en mi mente mientras observo los turistas que pasan a mi lado, como una masa de carne verdosa. Comienza el espectáculo. La guitarra suena mientras los zapatos de tacón parpadean contra el asfalto. Un gitano baila en la calle a cambio de la generosidad de los transeúntes. El traje plateado del bailaor cambia de color. Me gustan sus zapatos azules. Los japoneses expresan su entusiasmo entre aplausos y flashes. 


     Las calles bohemias de Granada me acogen entre señoronas embadurnadas de cosméticos que buscan entretenimiento. Como una más, sigo caminado hacia adelante hasta que una señora me empuja con su trasero, estampándome contra la pared. Me mira sin disculparse y continúa tambaleándose. Pienso que es una maleducada mientras la fulmino con la mirada. 


     Acabo en una plaza abarrotada de gente. Todos disfrutamos de la brisa nocturna. Hay dos gitanos que tocan la guitarra a mi lado y me piden que les acompañe. Acepto y me pongo a cantar. Palmas, palmas y mucho ¡olé!  


     El arte brilla en el ambiente. 


     -Pareces una gitanilla. Dice uno, mostrando sus dientes ubicados a modo piano. 


     Me gusta su sonrisa que desafía los anuncios de enjuague bucal. Envuelta en una mágica noche me dejo llevar entre las notas de una guitarra vieja. La melodía que suena es como una inocencia que se va transformando, hasta desaparecer. 


       


       


     Cuando estoy en casa emito una sonrisa desterrada en el desierto de mi soledad. Con la certeza de que nadie me ve suelto un suspiro que retumba por todo el pasillo. Alargo el teatro sin público hasta llegar a la cama.  


     Al cerrar los ojos me encuentro con aquella mujer del vestido blanco que sigue bailando. Los pliegues de la tela se cuelan entre sus piernas firmes y rectas. Sus caderas me envuelven en una hipnótica danza. Seduciéndome. 


     Unas margaritas iluminan el cielo que poco a poco se va encogiendo hasta quedar encerrada. Los latidos de mi corazón se escuchan acelerados. Hundo mis pies en la tierra como un árbol que busca sustento para sobrevivir. Penetro los orificios oscuros que hay entre las rocas hasta llegar al manantial. Una luz parpadea desenfocando todo lo que hay a mi alrededor. Desde el cine de mi subconsciente las palomitas explotan dentro de mi boca.  


     Plop, plop, plop... 


     Suena el despertador. 


       


       


     Al levantarme saboreo la acidez de otro sueño extraño, las palomitas me han despertado el apetito. Bajo a la panadería para comprar un croassant. Cuando voy a pagar una mano me coge del hombro. 


     Es Héctor, un antiguo cliente. Tiene diecinueve años, moreno con gafas de pasta y estudiante de ingeniería industrial.  


     -Hola Ana, llevaba mucho sin verte. ¿Cómo te va? 


     -Bien. ¿Y tú qué tal? 


     -No me puedo quejar. Oye ¿Por qué no te vienes a casa y comemos juntos? 


     -Buena idea.  


     De camino me va contando como le ha ido en la universidad, lo desquiciados que están algunos profesores y las artimañas que ingenia para sacar las chuletas en los exámenes. Sus anécdotas son tiernas en comparación con las que suelo encontrar. Desprende una palpable inexperiencia que le proporciona esa inocencia que pronto le abandonará. En cuanto conozca dos o tres perras como yo se volverá un cabrón. 


     Al llegar a su piso me advierte que no debemos hacer ruido porque sus compañeros están estudiando. Obviamente el hábitat es un desastre y dudo que estudien demasiado.  


     Vamos directos a su habitación cuyo desorden se mantiene igual que en el exterior. La decoración es tan hortera que resulta ofensiva. Los posters de chicas desnudas pegados con chinchetas en la pared se van alternando con estampas de la virgen María y fotos familiares. Sobre la estantería repleta de libros también hay peluches de Pokemon. La fusión infantil con el deseo de ser adulto es abrumadora. 


     Me siento en la cama cuyas sabanas huelen a sudor. Observo que tienen unas manchas grisáceas y amarillas. Aquí yacen los restos de pajas, comida y tabaco que delatan semanas sin haberlas cambiado.  


     Acurrucada sobre la almohada observo como Héctor se lía un cigarrillo. Sus deditos enrollan el papel con habilidad y después pasa la lengua hasta dejarlo perfecto. Muestra una sonrisa limpia de traumas emocionales y coge el mechero. 


     -¿Qué te apetece comer? La verdad es que no sé qué te podría gustar… Ahora que lo recuerdo, tengo un tupper con sopa de pollo que me preparó mi madre. Está muy buena. ¿Te apetece? 


     -Está bien. 


       


     Héctor se marcha a la cocina y yo continuo recorriendo la habitación. Me siento al lado de un montón de ropa sucia, dejando que pasen los minutos hasta que llegue la sopa recalentada. Ante esta suciedad me mimetizo y empiezo a sentirme como un ácaro inmune a cualquier enfermedad. 


     Héctor llega sujetando una bandeja con dos platos. Los pone sobre la mesa y empezamos a sorber la insípida sopa.  


     -La verdad es que se me está ocurriendo una idea perversa. Dice Héctor. 


     -Cuéntame. 


     -¿Te gustaría follar? 


     -Claro, pero solo si me pagas. 


     -¿Cuánto? 


     -150 


     -Hecho. 


     Cuando terminamos la sopa me entrega el dinero y vamos a la cama. Sus manos inseguras intentan desabrochar mi pantalón. Dada su torpeza intervengo para ayudarlo. Una vez que ambos estamos desnudos se lanza encima de mí, aplastándome. Las ansias de Héctor resumen la experiencia en un brutal ataque de golpes de su cuerpo contra el mío. 


     Quedo esperando una señal hasta que me digo a mi misma: olvídalo, no esperes nada. La suciedad aumenta y predomina la oscuridad. Apesta. Efecto de una esfera, círculo perfecto: eterno, repetitivo, involutivo. He vuelto a caer y continuare haciéndolo. Me paso la vida mendigando. Todos somos mendigos. Habla mi voz interior: 


     -La compasión está dentro de mí.  


     Qué barbaridad, replica otra vocecita: 


     -Dentro de mí solo hay fluidos masculinos.  


       


     Abandono mi contradicción mental para despedirme de Héctor. El recorrido por su mundo groseramente infantil ha sido un desastre. 


     -Hasta que los planetas se vuelvan a alinear. Le digo con sarcasmo. 


     Héctor se lo toma bien.  


     -Te buscaré con mi nave espacial. Responde alegremente. 


       


       


     En casa las horas muertas se convierten en una pesada carga hasta que llaman a la puerta. Veo tras la mirilla que es Charlie.  


     Lo recibo con un besito y entra apestando a perfume de abuelo, con una chaqueta roja de Springfield y un pantalón verde. A pesar de la combinación fea, siempre lleva ropa de marca. Cuida tanto su aspecto e incorpora tantos detalles que acaba pareciendo un árbol de navidad. Su interés por mantenerse joven hace que cada día se deteriore más. Nunca me he preocupado de forma excesiva por la ropa, pero considero que una vez que se tiene cierta edad es mejor evitar ciertas prendas. Esta opinión Charlie la desconoce y al verlo le digo: 


     -Estás guapísimo, la chaqueta te sienta fenomenal.  


     Su cara de felicidad hace que me sienta bien. Ocultar mis pensamientos es una habilidad que me permite mantener un entorno agradable. 


     -Pequeña, tengo una sorpresa para ti. 


     Pone un video y nos sentamos en el sofá. Aparece Daniela, la chica más sexy que he visto en mi vida. Es hermosa, argentina, tiene el pelo largo y castaño. Juega con la lengua, se toca los pechos y empieza a masturbarse. Acurrucada veo como Charlie se va excitando, sus labios están húmedos y tiene las rodillas separadas. Sus manos curiosas vienen hacia mí.  


     El calor corporal aumenta y mis mejillas arden. El ansia de jugar se mezcla con la ira del pasado, la negación del presente y la incertidumbre del futuro. Mi mente baila con el deseo y enredamos nuestros cuerpos sin quitarnos la ropa. Un hilo de babas resbala por mi barbilla hasta que noto su mano bajo mi falda.  


     Suena el teléfono. Debe ser un cliente pero Charlie se muestra indiferente, quiere seguir sin darle importancia y se desnuda, dejando que vea sus carnes flácidas formando pliegues. Está dispuesto a pagarme el doble. Su oferta es tentadora pero la rechazo. Jamás le he cobrado y ahora tampoco lo haré.  


     Charlie es mi segundo maestro. Un sexagenario muy inteligente, profesor de literatura en la universidad de Granada. Su presencia es inquietante. Siempre lleva la cabeza bien alta y camina con aire majestuoso. A veces es tan ácido que resulta indigerible. Cualquier comentario puede ser una insinuación sutil de una terrible perversión. Con él aprendí la valiosa capacidad de leer entre líneas.  


     Es un hombre que está harto de la vida y ha decidido provocar. Se ríe del mundo, de las madres, de los peces, del aire… Y luego se emborracha. En nuestras veladas siempre habla del suicidio, como una idea asumida y estudiada que tarde o temprano ejecutará.  


     Últimamente nuestras conversaciones giran en torno a una mujer de su pasado. Le recuerdo a Paquita, su primera novia. Tuvieron un fugaz romance basado en el sexo, pero él la dejó porque no estaba preparado para casarse. Necesitaba experimentar con otras chicas antes de acabar sometido a la agotadora vida matrimonial. Paquita sufrió aquella experiencia como algo traumático, se volvió loca y murió tras una sobredosis. Detesto que me compare e intente manipularme con ese descaro. Aunque se considera un “moderno”, todo es apariencia. En realidad conserva una visión rancia y sigue pensando que la mujer debe someterse a sus exigencias, cuidarlo, quererlo, darle hijos e idolatrarlo.  


     Ha tenido seis esposas y once hijos. A pesar de no perder el tiempo, considera que su existencia ha sido insatisfactoria. Perdió demasiado tiempo hablando de amor hasta hacerse poeta. Escribió dos libros malos y se retiró. Ahora es un adorno que no desentona en reuniones artísticas, conferencias o cualquier evento cultural.  


     Gracias a su mediocre fama puede comer gratis, emborracharse y conocer mujeres adineradas. Pero entre gamba y gamba se le escapan carcajadas propias de un miserable.  


     Desde hace años solo se siente atraído por mí y por las mujeres que vienen con sorpresa. Yo no tengo nada fálico entre las piernas pero mi mente lo ha seducido. A pesar de insinuar que estoy loca y que acabaré suicidándome siempre me ha ofrecido su ayuda. Le tengo afecto pero jamás me fiaré de él. El teléfono vuelve a sonar, es el mismo cliente. 


     -Hola, te he llamado antes para solicitar uno de tus servicios. 


     -Estupendo, déjame tú número y en seguida te llamo.  


     En cuanto consiga echar a Charlie lo llamaré. Empiezo a ponerme nerviosa y le insinúo que debe irse mientras apago el video. Por fin, capta la indirecta.  


     Se despide diciéndome: 


     -Te quiero tanto como si fueses mi hija. 


     Al cerrar la puerta soy consciente de que yo también lo quiero como si fuese mi padre. Muchos de sus consejos adquieren carácter paternal y tenemos una relación ligeramente incestuosa. Yo he vivido sin la figura paternal y la mayoría de sus hijos lo odian. De manera que justificamos esta ausencia de cariño con palabras bonitas y gestos de admiración. Hipocresía a la que no hemos acostumbrado y nos ayuda a soportar la dura realidad. En mi caso no es necesario hablar de que soy una lolita con traumas. Todo ese terreno de explicación teórica aplicada a los acontecimientos de mi vida me aburre.  


     Pero el caso de Charlie es más interesante. Nunca ha sabido amar a sus mujeres. Les proporcionó hijos, dinero, viajes y casas pero jamás sintió el placer que iba asociado a la felicidad. Aunque parecía tenerlo todo era incapaz de alcanzar la plenitud. Sus matrimonios fueron un protocolo asociado a diversos intereses.  


     Ha confesado que durante esos años se sentía literalmente muerto. Reconozco que es una persona enigmática. No es fácil entenderlo si no tienes una mente abierta. De manera que sus mujeres se fueron espantando de su capacidad creadora o destructiva hasta que Charlie tomaba la iniciativa de abandonarlas junto con sus hijos.  


     Se trata de un hombre exitoso pero infeliz. La culpabilidad de ser etiquetado como el padre ausente lo atormenta. El dolor que implica no aceptar la vida que le corresponde le llevaron al alcoholismo. Estuvo años tirado en una cama sin salir de casa. Se enfrentó a él mismo dentro de una absoluta soledad que le incitaba a beber una botella tras otra con el único deseo de no volver a despertar. Ahora sigue siendo un histérico que amenaza con suicidarse pero después de tantos intentos fallidos el asunto ha perdido credibilidad. Es evidente que solo desea llamar la atención. 


     Dejo de pensar en Charlie y marco el número de mi cliente. 


     -Hola, ¿Qué servicio deseas? 


     -Solicito el servicio sadomasoquista.  


     Llegará dentro de media hora. Comienzo a preparar la habitación, enciendo unas velas y pongo las sábanas rojas. Selecciono en el armario las medias de rejilla, una falda de cuero y un sujetador rosa. Dejo la fusta sobre la mesita de noche. Me visto y pinto los labios de color negro. Como último complemento me pongo un antifaz. Sonriendo al espejo en un acto narcisista llaman al timbre.  


     -Bienvenido, te acompañaré a la habitación. 


     El cliente camina delante de mí y puedo hacer un análisis de su perfil. Debe tener cuarenta años. Esta aseado y lleva un traje azul. Al quitarse la chaqueta, veo una llamativa camisa amarilla. Espantosa. Su cara alargada muestra arrugas alrededor de los ojos y sobre la frente. Tiene las pupilas dilatadas y no deja de tocarse la nariz. Estoy segura de que se ha drogado.  


     Antes de pedírselo abre su cartera y saca el dinero. Una vez que ha pagado pongo música y empieza el show.  


     Cubro sus labios con cinta aislante y lo dejo esperando mientras doy vueltecitas con un descoordinado baile. Mis zapatos de tacón consiguen elévame por encima de la media, flotando. Contoneo las caderas mientras escucho sus gemidos. El cliente desea cazar a su presa pero está limitado, sometido a mi presencia. Ha caído en la trampa voluntaria. 


     -Bienvenido al sofisticado matadero de una mujer hambrienta. Le digo. 


     Afilo mis uñas mientras su cara se pone morada y las lágrimas resbalan por sus mejillas. 


     -Muñeca llorona. Chillo. 


     El esclavo viene gateando. Adicto al desprecio, suplica que siga. De un tirón libero sus labios, introduciendo la punta de mi tacón en su boca. 


     -Chúpalo como si fuese una polla.  


     Ligeramente temblando, obedece. Me excita ver su lengua sumisa en mis pies. El charol negro brilla y mis ganas de dominar aumentan. Con la fusta en la mano acaricio mis piernas, subiendo por los muslos hasta rozar la ingle. Después la acerco a su nariz y con un movimiento rápido ¡plass! golpeo su espalda. Un sonido seco domina la sala. La piel enrojecida empieza a sangrar. Me derrito en el placer visual de contemplar su vulnerable existencia. Lo observo tumbado en el suelo, arrastrándose como una serpiente.  


     -Soy tu diosa. Capaz de condenarte en un paraíso terrenal de vicio y exquisita vulgaridad. 


     El dolor sirve para aliviar el sufrimiento humano y quitar el sentimiento de culpabilidad. Llave que abre la conciencia y saca las emociones a la superficie. ¿Podría haber algo de ciencia pura en este duro amor? Me gusta aplicar tratamientos retorcidos. La vida postindustrial ha convertido al hombre en una figura controvertida, estamos ante la pandemia del pene congelado. 


     Enciendo un cigarrillo mientras observo su mediocre estructura corporal. Es un tarado mental. Con este tipo de cliente solo hay dos opciones; acabar de forma desastrosa o seguir su fantasía. Elijo la segunda opción. Entro en su juego hasta que lo domino y una vez que consigo engañarlo me limito a transformar la realidad hasta dejarlo indefenso. 


     Para una ninfómana como yo no hay mejor trabajo que el de la prostitución. Adoro cumplir los deseos de mis clientes, sin importar lo vergonzosos que sean. De hecho, cuanto más pervertidas sean las peticiones, más me atraen. La capacidad de poder cumplirlas es la única forma de sentirme viva. Desde que nací he desprendido la esencia femenina con naturalidad hasta llegar a la conclusión de que soy una vagina encarnada.  


     El cliente me mira expectante y dejo de filosofar. Le doy otro par de azotes y fin.  


       


       


     Son las seis de la mañana. Los gritos de la vecina no me dejan dormir. La anciana pide ayuda y llora porque necesita ir al baño. Tan solo quiero que se calle. Pienso subir y acompañarla yo misma pero al levantarme de la cama siento nauseas. Estoy mareada y voy directa al wc. Acabo tirada en el suelo, todo me da vueltas como si mi cabeza girase 180º. Pienso en Charlie, Alejandro, Héctor, “Lidia”, Roberto, Leo, Alberto, Fran… La lista de hombres en mi vida se interrumpe porque voy a vomitar. Intento centrar la visión en el fondo del wc. El agua sucia se mueve igual que un océano anaranjado. Un hilo de babas cae de mis labios como un proyecto artístico que solo puede comprenderse cuando tiro de la cadena. El agua sale y se lleva los deshechos hasta que todo vuelve a la normalidad. 


     Tan solo han pasado diez minutos pero yo tengo la sensación de haber pasado media vida en el baño. Ahora estoy tranquila y relajada. El agua se ha llevado mis pensamientos, los gritos de la vecina y todo lo que expulse por la boca. De repente, recuerdo esa famosa cita de Bruce Lee “Be water my friend”. 


     Intento encenderme un cigarro pero el mechero se ha estropeado. Voy a la cocina bailando, y con el fuego de la hornilla enciendo el cigarrillo. Continúo bailando, quitándome las bragas y la camiseta por el pasillo hasta que llego al servicio. Abro el grifo de la bañera. Agua fría, tibia, caliente… Quema. Se me enrojece la piel. El místico vapor flota a mí alrededor.  


     Me abrazo con las manos, cogiéndome bajo los brazos hasta emitir un suspiro con el que cierro los ojos. Al abrirlos el techo se ha difuminado envuelto en una niebla sofocante. Juego a hacer pompas de jabón y me río sola ante mi necesidad lúdica. El pelo se enreda entre mis dedos y cuando los miro están arrugados. Disfruto tanto que me sumerjo. Burbujas salen por mi nariz, los oídos se llenan de agua e imagino escuchar el fondo del mar.  


     Me falta la respiración y tengo que salir. El grifo goteando me recuerda que no soy una sirena y que esto solo es una bañera. Vuelvo a pensar en Alejandro. Cojo el cigarro y doy una calada. Sosteniéndolo en mis labios hasta caer, hundiéndose en el agua con un ligero susurro al apagarse.  


     Suena el teléfono y salgo disparada. Es otro cliente. Mientras hablo con él las gotas de agua resbalan por mi cuerpo. Solicita un servicio de travestismo. Al parecer quiere venir y disfrazarse de mujer. Una vez que este conmigo se convertirá en Pamela. Tengo curiosidad y deseo ver como ejecuta su fantasía. Quedamos a las doce. 


     Realizo el mismo recorrido de siempre. La mañana se plantea anodina y vulgar. Sorbo mi café insulso mientras escucho a los hijos llorones del vecino. Veo por la ventana como vuelan las hojas de los árboles arrancadas y las bolsas de plástico, enlazándose unas con otras.  


     En la calle hombres y mujeres caminan dispuestos a enfrentarse al dramático exterior, rápido, huyen del frío. Como una prolongada obra de teatro con papeles repartidos sin gracia entre actores secundarios, falsedad sin escrúpulos y amantes adictos. Empieza una maquinal representación. 


     El cielo se llena de nubes y se pone a llover. Las gotas impactan en el edificio de enfrente dejando un bonito estampado. Los relámpagos y los truenos acompañan mi estado anímico. Adoro las tormentas.  


     Empiezo a pensar qué me voy a poner para recibir al cliente. Mi apartamento tiene un solo dormitorio y una cocina pequeña. No hay mucho espacio. El armario y el vestidor son el mismo mueble pero no me importa. Tampoco tengo tantos vestidos. 


     Elijo un top negro y una falda blanca. Mirándome al espejo me fijo en mis ojos. Mi mirada rebela un monstruoso deseo. Dibujo una raya ancha con el delineador y así es como creo mi vibrante rostro profesional. 


     Llaman al timbre. Acompaño al cliente a la habitación, lleva un chándal blanco y su aspecto resulta varonil. En una mano sujeta un maletín.  


     -Aquí llevo la ropa. ¿Te importa dejarme a solas unos minutos para que me cambie? 


     -De acuerdo, pero primero debes pagarme. 


     Saca su cartera y me da el dinero. Cierro la puerta y voy a guardarlo. Cuando vuelvo a la habitación la suave luz que se filtra por las rendijas de la ventana deja su piel iluminada. Pamela está sentada con estudiada naturalidad. Me gusta esa capacidad camaleónica. Tiene las piernas cruzadas y con una mano juega a enredar los rizos de su peluca rubia.  


     -Dame un besito guapa. Me dice mientras muestra una tímida sonrisa que rebela dientes negros y partidos. 


     Mal maquillado, el pintalabios desborda los límites de su boca. Los ojos están cubiertos de un azul desfavorecedor. La barba de unos días da lugar a un rostro masculino que de forma catastrófica se ha transformado en mujer. Su expresión es grotesca. Sin embargo, todo este conjunto me atrae.  


     Sus piernas peludas bajo la falda, sus manos callosas de trabajar y el aroma a macho trastornado es delicioso. Sus ojos caídos transmiten una mirada triste y proletaria que me cautiva. Seguro que sus fantasías son deseos ocultos que jamás contará. Me siento como la dueña de un poderoso secreto. Contemplo la escena con gran interés.  


     Masca chicle mientras sonríe como si llevase toda la vida siendo una mujer obscena. Su pecho peludo contrasta con el sujetador de encaje que asoma bajo el corset negro. Me sorprende que haya sido tan cuidadoso en detalles como los pendientes: dos aros dorados. Definitivamente, su lado femenino es barriobajero. 


     Pamela envuelve el dedo índice en su boca, mojándolo en abundante saliva mientras desliza la otra mano bajo su minifalda. Vasta y encantadora descruza sus piernas mostrando su gran virilidad. 


     -¿Cuál es tu nombre real? Pregunto con picardía. 


     Se levanta y me coge entre sus brazos. Despertando su lado masculino me responde: 


     -Me llamo Jesús.  


     Empieza a besarme y arranca mi ropa de mala manera. Estupefacta, Jesús mueve sus caderas sobre mí. Su roce me excita. Estoy ardiendo y su peluca rubia sale volando. 


       


       


     Una vez que Pamela se marcha puedo relajarme. Soy consciente de que actúo como una una femme fatale. He cultivado mis máscaras y me he vinculado a las mentiras de una forma tan afectiva que ya no puedo desprenderme de ellas. Atrapada, como todos, dejo que los días pasen envueltos en la incertidumbre. 


     Lleno mi vida de falsos colores y busco la libertad que solo me proporciona el cuerpo. El placer que encuentro con el sexo es lo más cercano a la felicidad. La mejor composición de mi vida ha sido experimentar con chicos, chicas, abuelos, adolescentes, da igual. Desde que empecé no he podido parar.  


     Me hice prostituta porque no quería mantener relaciones estables con nadie. Desconozco el significado del amor. Nunca he amado a nadie, jamás. Por eso soy capaz de arreglármelas sin necesidad de tener una relación íntima. 


     La indiferencia me proporciona un magnetismo que genera obsesión. Cuando miro el móvil tengo unas cincuenta llamadas perdidas y alrededor de cien mensajes en el whatsapp. Esta necesidad de comunicarse conmigo hace que no me sienta sola. Contesto cuando me apetece. Las chorradas que escriben siempre se repiten. Fantasías de hombres que me aseguran estar enamorados pero que solo quieren pasar un rato de placer. Roberto y “lidia” ya no me interesan y dado su desinterés, entiendo que ya me han olvidado. A estas alturas nada me sorprende.  


     Lo peor es cuando me enredo con algún tarado que no entiende mí rechazo. Agotan sus recursos verbales y deciden enterarse de donde vivo para dejarme cartas, cantar canciones o pasarse horas esperando en mi portal.  


     Estas patéticas actitudes de romeos contemporáneos me ponen de mal humor. El último galán de mi vida ha sido Fermín, un chico de cuarenta y dos años que tiene cuatro licenciaturas y dos masters inservibles para la vida real. Tras varios regalos y un desinterés absoluto por mi parte continua sin comprender que me repugna. Llevo semanas sin verlo pero hoy se ha empeñado en que no se irá sin que le dedique mi atención. Lleva horas esperándome en la calle y estoy harta de su acechadora presencia.  


     Tengo que ir al supermercado antes de que cierren así que no me queda más remedio que verlo. Al encontrarnos su cara se ilumina igual que la de un niño, pero con un toque depravado, aliñado con esencia de viejo verde. Le doy un par de besos y le hecho el brazo sobre los hombros con chulería. Literalmente es un hombre tan bajito que puedo meterlo bajo mi axila.  


     Este chico es un especialista en aparentar. Me habla de sus posesiones como si fuese millonario pero de repente me encuentro con su coche: un seat ritmo con el que aprendió a conducir Matusalen. La curiosidad me hace descartar el plan de ir a comprar y dejo que tome la iniciativa.  


     Me propone ir a su casa. Durante el trayecto me comenta que ha comprado un consolador para mí y cambiando radicalmente de tema me pregunta cómo me gustaría que se llamase nuestro primer hijo. La conversación me resulta surrealista y el único nombre que se me ocurre es: Inexistente. De ningún modo pienso tener hijos con él.  


     Cuando llegamos, me encuentro con un piso viejo, decorado con mal gusto y sin ninguna gracia. Al lado de la entrada esta su habitación. Me indica que le espere dentro. La cama es grande, cubierta con una sábana de flores naranjas y azules. Las paredes son grises y capta mi atención un tanga rojo colgado de forma estratégica en un armario sin puertas. No hay más prendas que lo acompañen y da la sensación de que se trata de un altar para invocar la presencia femenina.  


     Frente a la cama hay un televisor antiguo que me pregunto si funcionará. Tras unos minutos aparece sujetando con las manos un consolador rosa que claramente ya ha sido utilizado dado que la caja está abierta y la parte de abajo desgastada. 


     Asqueada, alejo de mí ese juguete y le digo que me pague. Pienso cobrarle más de lo habitual por todas las molestias que me ha generado. Coge su cartera y saca los billetes, dejándolos en la mesita de noche, como si no le diese importancia. Después se quita la ropa, levantando la camiseta de un modo eufórico. Su cuerpo se lanza sobre el mío lo que me hace soltar un gritito. 


     -Espera, quiero que estés cómoda, voy a por una almohada. Dice Fermín. 


     Al ver su cuerpo rosáceo y desnudo correteando de un lado a otro en busca de almohadas me recuerda a un cerdo. Solo le falta una cola erizada en el trasero. Tengo ganas de reír y al mismo tiempo llorar pero manifestar emociones es innecesario. Mantengo un estado neutral, hierática como una estatua.  


     La apatía le excita y su mediocre masculinidad se manifiesta. Presume de tener un pedazo de rabo pero nada más lejos de la realidad. Su pene es ridículo. No hago ningún comentario dado que he estado con hombres que la tenían pequeña y sabían usarla fenomenal pero este no es el caso. Su impaciencia y sus caricias son torpes e inadecuadas.  


     -Cariño voy a hacer que goces al máximo conmigo. El año pasado hice un mester en sexología. 


     Le lanzo una mirada de sorpresa mientras pienso que no le ha servido para nada.  


     -Menos teoría y más práctica. 


     -Tienes razón amor. 


     En cuanto se pasa media hora cojo el dinero que dejo sobre la mesita y empiezo a quejarme de que es tarde. En el coche su mano permanece pegada a mi pierna. Durante el trayecto continua su parrafada absurda. 


     -Cariño te quiero y estoy seguro de que eres la mujer de mi vida. Yo quiero tener una relación contigo. Será fantástico, ya lo verás. Pero cuando seamos novios no me cobrarás, ¿verdad? 


       


     No respondo. Cuando aparca, me despido rápido y subo corriendo. En casa voy directa a la ducha. Mientras me lavo el sudor de Fermín y otros fluidos corporales, reflexiono sobre mi extraño destino. La sangre lasciva que corre por mis venas no me deja llevar una vida normal. Desde que era niña he poseído algo que atrae a los hombres, tengo el poder de aflorar en ellos el llamado complejo de Lolita. Siempre he tenido amantes diez o veinte años mayores que yo. Lo que me ha hecho aprender rápido. 


       


     Caigo rendida en la cama, desprendiéndome de mi cuerpo para entrar en un profundo sueño. Introduciéndome por el subconsciente, dejo a un lado la realidad y me evado en otra dimensión. 


     Me miro en el espejo vestida de hombre. Llevo un traje negro con una camisa blanca. Mi bigote y el peinado clásico me dan un aire sofisticado. Soy un galán dispuesto a conquistar a las señoritas más vulgares y exquisitas de la ciudad. Desabrocho mi camisa, despacio, y acaricio los pelos de mi pecho erguido, tan fuerte como una armadura. Noto algo entre mis piernas y la curiosidad hace que desabroche el pantalón. Encuentro un pene erecto como un mástil. Sonrío y tengo ganas de jugar. Lo comparo con un instrumento folclórico.  


     “Chupa, sopla, escupe y toca” 


     Imagen extraña y seductora. Me siento excitada escuchando el pantano de los gemidos. El agua sucia me corrompe. Un calor sofocante me deja en un estado de éxtasis. Bajo mi piel hay un animal salvaje e indomable.  


     Colecciono imágenes turbias que explotan como un volcán a cámara lenta. La lava ardiente acaricia mi contorno. El circuito de curvas es una tentación. Alejándome de las ataduras terrenales. Perpleja, sin entender nada. Suena el despertador y de forma instintiva, introduzco la mano bajo mis bragas.  


     El sueño de hoy ha sido inquietante. Me levanto húmeda y con la piel de mis mejillas enrojecida. Ruborizada ante este deseo oculto. ¿Qué pensaría Freud? Dudo que le sorprenda. 


     En la cocina, doy sorbitos a mi café mientras planifico lo que haré esta tarde. Recibo un mensaje de Shelly.  


     -Hola amiguita. ¿Qué te parece si quedamos a las seis? 


     Son las cinco y media así que me visto rápido y nos encontramos en la plaza de los Cisnes. La veo llegar encantadora y disparatada, con varias copas de más, como siempre. Shelly está llena de energía y parecemos una versión flamenca de Thelma y Louise. Ella es bajita, rubia y morena de piel. Todo lo contrario a mí.  


     Tenemos en común lo fundamental; unos ideales basados en la libertad, el respeto a la mujer y la capacidad incuestionable de hacer lo que nos da la gana. Vamos a comprar unos litros a un chino. El dependiente se queda mirándonos con desconfianza dada nuestra degeneración. Sin darle importancia acabamos sentadas en un banco y bebemos en la plaza. 


     Nos pasamos la botella mientras despotricamos sobre los hombres. Hay un momento en el que nuestra mirada refleja algo más que complicidad. Shelly se levanta con un impulso magnético y se sienta en mis rodillas, acercándose lentamente. Como dos princesas sacadas de un cuento para adultos, nuestros labios se rozan con suavidad. El sabor a coco que me transmite es delicioso.  


     Acaricio su pelo mientras ella me besa en el cuello. Rodeando su delicada cintura con mis brazos, nuestros pechos se rozan. El toque justo para convertirnos en la perfecta blasfemia. 


     Un tipo con pinta de yonqui nos lanza colillas del suelo. Shelly se levanta y empieza a gritar como una autentica verdulera. 


     -Hijo de puta. ¿Qué haces? Ven a dar la cara. 


     Esta faceta suya es muy poco glamurosa y se me quitan las ganas de continuar. Volvemos al modo “amigas” y nos alejamos de la plaza. De vuelta a casa nos tomamos un helado, ella se lo pide de vainilla y yo de nata. Se me ocurre untar mi dedo y gastarle una broma. Mientras habla despreocupada le pego la nata en la nariz. Shelly suelta una carcajada y coge un buen pegote de vainilla. Giro la cara en un intento de esquivarlo pero la vainilla queda esparcida por mi mejilla, al lado de la boca. 


     -Parece que se te han corrido en la cara. Grita Shelly mientras se parte de risa. 


     Hacía tiempo que no me reía tanto. Finalmente, me acaba contando que se marcha a Francia. Le han ofrecido un buen trabajo como enfermera y ganará más que en el asilo donde trabaja ahora. Además está harta de esta ciudad y quiere darle un giro a su vida.  


     -Es lo mejor que puedes hacer. Le digo. 


     Nos despedimos con un par de besitos. 


     -Te extrañaré amiga. Me dice Shelly con sus ojos brillantes. 


     -Y yo a ti, querida. 


     Recibo una llamada de mi primer maestro, Alejandro. Me invita a su casa y accedo encantada. Imagino que ya no estará enfadado. Con la puerta abierta me permite acceder a su casa sin llamar. Esperándome en el sofá de cuero, rodeado por montañas de libros sostiene una copa en la mano. Me gusta su clásica forma de vestir. Entero de negro, lo único que destaca es la hebilla plateada de su cinturón. 


     Lo imagino leyendo a Schopenhauer mientras se hace una paja. Es profesor de filosofía, un amante de los viajes y apasionado de la belleza femenina. Su fetiche son las mujeres degeneradas. El mayor orgullo de su casa es una foto caminando por la Avenida Nevski con dos rubias explosivas. Coincido en sus gustos femeninos y le pregunto: 


     -¿Te las tiraste? 


     -Eran unas putas caras. Me dice sonriendo.  


     Como un pedante que cree saberlo todo, actúa a modo carroñero de escombros femeninos, esperando comerse lo más degenerado porque el resto ya lo ha probado. 


     Tomamos una copa, dos, tres, cinco… Intenta emborracharme y lo consigue. Su casa es como una biblioteca, se respira aroma a rigidez y austeridad.  


     Se quita las gafas mientras humedece sus labios y suelto una carcajada. Le inquieta mi risa desenfrenada pero está deseando probarme. Levanta mi pierna derecha, deslizando su lengua por el talón hasta quitar el zapato de tacón. Alejandro se cree morboso pero solo es un estudioso. 


     Torpemente sube su pie por mis muslos. Mi cara desinteresada le hace reaccionar y para. Se da cuenta de que no me apetece interactuar. Desilusionado se pone a comentar las películas de David Lynch. Debería haber sido crítico de cine porque es todo un experto. Pero su charla cinematográfica hace que me sienta mareada, he bebido demasiado.  


     Ya no lo escucho, solo veo como se mueven sus labios. Tengo una centrifugación mental y mis pensamientos se caen por un precipicio. Giro la cabeza y veo un libro sobre la mesita de noche, titulado: 


     “Cambia tu vida”. 


     Acabo dormida repitiendo: cambia tu vida, cambia tu vida, cambia tu vida… 


       


       


     Al despertar veo a Alejandro durmiendo a mi lado. Sería una grosería interrumpir su placentero descanso. Ya he conseguido recuperarme de la borrachera de manera que recojo mis cosas y salgo de su casa sin hacer ruido.  


     Aún es temprano y me apetece volver a beber. Voy al pub de un colega y pido una copa. Suena mi móvil. 


     -Si supieras como estoy ahora mismo, lo dejabas todo y venias a sentarte encima. Charlie. 


     Una sonrisa agridulce se dibuja en mi cara mientras lo leo. Accedo a que nos veamos y le mando un mensaje para quedar dentro de media hora en la puerta del Corte Inglés. Acabo la copa y voy a verlo con unos veinte minutos de retraso.  


     Nada más llegar muestra su sonrisa amarillenta e intenta besarme. No me apetece, asique giro la cabeza sin ningún remordimiento. Mi actitud lo acaba desquiciando y me mira entornando los ojos, como si me estuviese lanzando todas las maldiciones que conoce. Le devuelvo la mirada con una sonrisa despreocupada y protegida frente a todo su rencor.  


     En su Ferrari rojo me lleva a un hotel que acaban de inaugurar: Bambú Palace. El hall está decorado con un gusto muy refinado y el recepcionista nos atiende de forma tan pelotera que me dan ganas de llevarlo a casa y ponerlo en mi recibidor. Subimos a la terraza donde hay una zona para tomar copas y con vistas a toda la ciudad. Yo me pido un gin tonic y Charlie un legendario. Ambos bebemos sin hablar. Disfruto del silencio mientras la brisa fresca acaricia mis mejillas.  


     -¿Sabes?  Dice Charlie, interrumpiendo mi momento contemplativo. 


     -Dime cari. 


     -Eres una guarra porque estas comiéndote todas las pollas que encuentras en tu camino menos la mía. Te estas equivocando porque yo soy el único que te puede comprender y si sigues así conseguirás que no te vuelva a ver. 


     -Deja de decir chorradas. Sabes que ninguno de los dos está dispuesto a cortar esta “relación”. Tú ex novia era una puta y la anterior una esquizofrénica, ¿qué esperabas de mí?   


     -Tú eres la más cabrona que he conocido. 


     -Gracias a ti mi amor. Tú has sido mi segundo maestro y has formado parte del monstruo en el que me he convertido. Atrévete a negar que eso es lo que más morbo te da. 


     -Vete a la mierda. 


     Charlie está enfadado y me monta una de sus típicas pataletas. Es como un niño con la jurásica edad de sesenta y un años. Pasan unos minutos incomodos y vuelvo al ataque.  


     -Esta noche te voy a follar y así comprobaras que tú estás equivocado. Pero ahora tengo que hacer una llamada y aquí no hay cobertura. Volveré en seguida. Le digo con una sonrisa. 


     Cojo el bolso y la chaqueta. Al cerrar la puerta observo como se ha transformado. Ahora es un machito eufórico con aire de triunfador.  


     La verdad es que no tengo que hacer ninguna llamada. Vuelvo a guardar el móvil en el bolso y me marcho a la francesa, sin pagar y sin despedirme. Acelero el paso, bajando la calle con una gran satisfacción y pensando en la cara que pondrá cuando se dé cuenta de que esta noche no volveré.  


     A los treinta minutos suena mi móvil, es un mensaje: 


     -No tienes vergüenza. Charlie. 


     Vergüenza es robar y que te pillen. Esto es un juego y el accedió desde el principio. Quiere vivir experiencias extremas  y aliviar su soledad. No hay problema, soy su chica. 


     Encogida de hombros, voy maldiciendo mis tacones hasta llegar a casa. Abro la puerta y lo primero que hago es lanzar los zapatos de forma aleatoria contra la pared.  


     Desde los catorce años he sido una Lolita que siempre conseguía lo que quería. En consecuencia, desarrollé una falsa madurez que acabo provocándome un desajuste temporal. Mi vida nunca se ajustó a la etapa correspondiente. Las circunstancias me obligaron a desarrollar mi mundo interior pero destroce el exterior. 


     Actualmente ocurre lo mismo. Actúo como un virus que de forma lenta acaba enfermando todo lo que le rodea. Mi entorno mustio es el reflejo de mis pensamientos más degradantes. Soy libre como una viuda a la que solo le queda un enorme espacio vacío que crece sin parar. 


     A pesar de la toxicidad en la que me envuelvo soy consciente de que aún me puedo salvar. Es tarde y no puedo continuar reprochándome o justificando mi actitud.  


     -Perdónate hermana. Dice mi voz interior.  


     Sí, me perdono y me duermo. 


       


       


     Son las cuatro de la tarde, he dormido mal y siento que me ahogo. No puedo respirar y un punzante dolor en el pecho me impide levantarme. Tengo la garganta seca y varias resacas acumuladas. Con dificultad voy a la cocina para preparar un vasito de leche con miel. Recibo un mensaje de Charlie. 


     -Entiendo que anoche fui un imbécil y todo lo que dije fue fruto de mi desesperación. Entiende que este celoso de tu juventud y de pensar que otros hombres puedan disfrutarla. Sabes que nunca he querido limitarte pero detesto cuando me dejas al margen. Me apetece mucho verte. Estar contigo es mi único placer. Por favor, perdóname, vuelve a quedar conmigo esta tarde. Te aseguro que no te arrepentirás. 


     A pesar de que estoy enfadada comprendo su situación. Además, yo tampoco he sido una santa así que decido darle una oportunidad. Tras tomar la leche comienzo mi ritual de belleza. Me ducho, hidrato la piel y selecciono un vestido provocativo pero elegante. Pinto mis labios de color rosa y aliso mi larga melena. Una vez que estoy lista llamo a Charlie para que me recoja. 


     Vamos a su casa y me sirve una copa de pacharán. Su sofá es muy cómodo y el salón está lleno de cuadros seleccionados con un gusto exquisito.  


     -Cariño, es una putada pero no se me levanta con ninguna otra. Me dice. 


     Me gusta su sentido del humor. Veo que saca una bolsa de un armario y me la entrega. Al abrirla veo tres paquetes de diferentes tamaños envueltos en papel de regalo. 


     -No es mi cumpleaños. ¿A qué se debe esta sorpresa? 


     -Solo quiero que sepas lo importante que eres para mí. 


     El primer regalo que abro es un zippo plateado con un demonio rojo en la parte frontal.  


     -Es horrible. Le digo mientras me parto de risa. 


     El segundo regalo son unos ligeros y el tercero unos zapatos de aguja. 


     -¿Quieres que me los ponga? 


     -Por supuesto. 


     Voy a cambiarme a la habitación. Los ligueros son bonitos y los zapatos de aguja también. Charlie sabe lo que me gusta. Esta vez he caído en su trampa y ahora querrá que se lo agradezca. Aunque no siento nada por él hay un extraño apego que me produce respeto.  


     Salgo de la habitación y Charlie sonríe con cariño.  


     -Estás preciosa. 


     -Gracias. 


     Me acerco y empiezo a desabrocharle la camisa mientras él me levanta el vestido. Finalmente, me quedo solo con los ligueros y los zapatos. Él está completamente desnudo y vuelvo a encontrarme con sus carnes flácidas formando pliegues. Me sitúo entre las piernas de Charlie y empiezo a chupársela. Su pollita esta flácida y parece que sus gemidos la invocan a sacar fuerzas de lo más profundo de su alma.  


     Sigo jugueteando con mi lengua y se me ocurre introducir un dedo en su ano. Charlie me mira como si hubiese acertado el mayor acertijo de su vida. Está muy excitado y se pone un condón. Encima de mí, lo abrazo como si lo amase de verdad. Interpreto el papel de una mujer locamente enamorada.  


     -Córrete mi amor. Susurro en su oído. 


     Charlie está muy caliente y se corre emitiendo un gruñido agonizante. 


     -Hoy he sentido que me quieres. Dice con cara compasiva.  


     -Puede que te quiera un poco. 


     Suelta una de sus carcajadas siniestras y continúa diciéndome: 


     -Eres demasiado especial e inteligente para destrozar tu vida con unos degenerados que jamás te tratarán como es debido. Sabes que he respetado tus ausencias pero me gustaría que hicieses algo productivo con tu vida. Tienes veintidós años y debes aprovechar tu juventud. 


     Me molesta que se meta en mi vida pero tengo curiosidad por saber a dónde quiere llegar. 


     -¿Qué podría hacer? Le pregunto. 


     -Cariño, tú eres escritora. Has nacido para eso. He leído tu blog varias veces y posees esa capacidad innata para atraer al lector. Ten en cuenta que he leído mucho, estudiado y vivido más de lo que puedas imaginar. Hazme caso y aprovecha ese don. 


     -Eres un exagerado. Llevo un año sin escribir en el blog. 


     -Deberías estudiar. Sácate una carrera y sigue escribiendo. Algún día recibirás tu recompensa. Confía en mí. 


     -No tengo dinero. 


     -Te prestaré lo que haga falta, pero hazlo. 


     -Está bien. 


     Me despido con la esperanza de que sea verdad. Siempre he querido estudiar bellas artes pero nunca he tenido apoyo familiar ni económico. Aunque sigo sin fiarme de él la idea de estudiar me resulta atractiva. Recibo una llamada. Se trata de un cliente que solicita el servicio bondage. Quedamos a las once. Me doy una ducha, arreglo la habitación y cambio las sábanas.  


     Elijo un look sencillo dado que no duraré mucho con el puesto. Vuelvo a ponerme los ligueros y los zapatos de aguja que me ha regalado Charlie y un vestido rojo. Mientras me echo unas gotitas de perfume llaman a la puerta.  


     Recibo al cliente con una amable sonrisa y lo acompaño a la habitación. Es un hombre alto y fuerte. Lleva un chaleco de cuero con un logotipo de una calavera bajo el nombre de los Infernales. Tiene la cabeza rapada y unas rastas en la parte de atrás. Por su aspecto deduzco que es un motero. 


     Al verlo tan relajado le indico que lo primero que debe hacer es pagarme. Abre su cartera y me entrega los billetes. Una vez que los guardo empiezo a acariciar su ancha espalda hasta quitarle el chaleco. Sin nada debajo, observo que está completamente tatuado y lleva un pedazo de cuero con un cuerno enrollado en el cuello. Su aspecto es impactante.  


     Sus manos se lanzan sobre mi cuerpo despistándome como un mago. Este juego resulta divertido. Coge la cuerda y me envuelve en un traje de nudos. Alternando caricias, sus dedos bailan por mis piernas. Este cliente es de los que prefieren ofrecer placer y yo estoy encantada. Me pregunto si será masajista porque lo hace fenomenal. 


     Bajo la luz de las velas su rostro adquiere un matiz infantil y yo estoy ansiosa por jugar. Compartimos una necesidad lúdica.  


     -¿Cómo te llamas? Le pregunto. 


     -Me llamo Juan y estoy divorciado. Nací en La Habana y me apasionan las motos. Estuve enganchado a la heroína y he vivido siete años en la calle. Actualmente tengo una casa, un coche y una hija preciosa. Desde que trabajo como tatuador las cosas han cambiado y puedo permitirme pequeños lujos como tú. 


     Tanta información de golpe me deja anonadada. Intuyo que me ha soltado la parrafada para que no continúe haciéndole preguntas.  


     -Bonito nombre. Le respondo. 


     El brillo de sus ojos me recuerda al de un duendecillo perverso. De repente estoy completamente atada y mis movimientos se limitan hasta caer al suelo. De rodillas me arrastra hacia el espejo.  


     -¿Te gusta? Me pregunta con satisfacción, como si acabase de terminar una obra de arte. 


     Frente al espejo veo una mujer desnuda, cubierta con una simple cuerda.  


     -Ahora viene lo difícil. Ser poseída implica autocontrol. Me dice Juan poniéndose muy serio. 


     Procuro relajarme y dejo que mis movimientos sean dirigidos por él.  


     -Solo te dolerá si te mueves. Dice mientras se le abren los labios. 


     Su lengua es como un tentáculo experto que penetra los agujeros más oscuros de mi cuerpo. Cuando veo su cara, desde la frente hasta la barbilla, está mojada. 


       


       


       


     Vuelvo a estar sola y no he podido sacar de mi cabeza la idea de estudiar. Me gustaría ir a la universidad, pertenecer a otro ambiente y ser una persona capaz de defenderse sin depender de los hombres. Llaman al timbre. Es Charlie. Abro la puerta y nos saludamos con unos tímidos besos. 


     Me informa de que no tiene dinero para pagar mis estudios. Sus hijos le piden mensualmente cantidades desorbitadas y acaba teniendo lo justo para sobrevivir. Dudo que no tenga dinero teniendo en cuenta su lujosa vida pero no le reprocho nada.  


     -Ojalá pudiese darte lo que te mereces pequeña. Me dice con desilusión. 


     -Tranquilo, no esperaba nada. De todos modos gracias por animarme a estudiar.  


     Nos despedimos con un abrazo y acaba desplomándose en un ataque de sinceridad. 


     -La verdad es que soy un egoísta y no quiero que estudies. Si algún día logras triunfar te olvidarás de mí y no podría soportarlo. Me gusta cómo eres y no quiero que cambies. Me he enamorado de una niña maleducada y egocéntrica que vive desapegada a cualquier aspiración. Te amo porque aún conservas la ingenuidad que yo perdí hace mucho tiempo. 


     Su última confesión me enfurece. Al cerrar la puerta me doy cuenta de que este miserable pretende tenerme enjaulada en su mundo de mentiras. La verdad es que no podría soportar que una mujer logre estar por encima de él. Ahora mismo deseo destruirlo y pisotearlo hasta que solo queden cenizas. El odio se adhiere a mis entrañas y la venganza amenaza en cada poro de mi piel. Consciente de lo osada que puedo llegar a ser, empieza la cuenta atrás.  


     Llama un cliente. Cojo el teléfono mal humorada. 


     -¿Diga? 


     -Buenas tardes, me gustaría solicitar el servicio de acompañante.  


     Enfoco mi ira en la búsqueda de un conjunto deslumbrante. Elijo un vestido dorado con escote de pico. No me pongo sujetador y dejo que mis pechos revoloteen a su antojo. Después aplico un sutil maquillaje y ondulo mi melena hasta parecer una estrella de cine a punto de recibir un Oscar. Rápidamente suprimo mis delirios de grandeza porque tan solo voy a desplumar a un anciano. Agarro el bolso con rabia y salgo de casa dando sonoros taconazos. 


     Antes de ver al cliente percibo un olor desagradable que procede de su aliento. Es un señor con bigote canoso. Se llama Marc, ha venido a Granada de vacaciones junto con otros de sus empleados. Está viudo y tiene varios negocios, entre ellos una exitosa taberna flamenca en Barcelona. 


     Hoy ha quedado con unos amigos y le apetece presumir con una chica joven. Antes de entrar le digo que debe pagarme. Me entrega más de lo que habíamos acordado. Me parece estupendo y rápidamente guardo los trescientos euros en el monedero. Una vez que estamos dentro me coge del brazo como si fuese un trofeo y me presenta como su novia. Los halagos entre los demás hombres me producen repugnancia. Marc se va con otro señor y a lo lejos escucho fragmentos de su conversación: 


     -¿De dónde la has sacado? Eres todo un conquistador. Dice su amigo. 


     Marc se muestra como un magnate poderoso y yo me quedo entre un grupo de señoras que solo me transmiten miradas de desconfianza. Intento hablar con la mujer que está sentada a mi lado pero muestra una absoluta indiferencia. Hace como si no me escuchase y mira hacia otro lado. Mi presencia molesta a todas las mujeres de la sala y los únicos interesados son los hombres, cuyas miradas de curiosidad son inevitables. Todos están sorprendidos de que se haya echado novia. 


     Marc se acerca con un enorme ramo de flores: 


     -Espero que lo pongas en algún lugar bonito de tu casa. Me dice mientras muestra una sonrisa petrificada. 


     -Gracias.  


     La verdad es que detesto las flores. Mi casa no es un invernadero y prefiero que me regalen joyas o algo que pueda vender o utilizar. Las flores son efímeras y no sirven para nada. 


     -Estas flores son tan lindas como tú. Dice Marc, haciéndome recordar que yo tampoco soy eterna. 


     En este lugar me siento vulnerable y no me queda más remedio que disimular toda la rabia que llevo dentro.  


     -Voy al baño. Dice Marc. 


     Asiento mientras pienso “si, lárgate”. Durante su ausencia se acerca un camarero y nos deja dos cocktails sobre la mesa. Aprovechando que estoy sola me dice: 


     -Disfruta de tu juventud. 


     Se retira con paso acelerado sujetando la bandeja con habilidad. El cocktail está delicioso. Deleitada con su sabor no dejo de pensar en todo lo que me está pasando y las opciones para escapar.  Vuelve Marc y comienza un monólogo que parece haber ensayado durante toda su vida. 


     -Eres una muchacha muy bonita y me siento cómodo contigo. Imagino que tu situación económica debe ser delicada dado que tu trabajo es muy feo. Te voy a proponer una locura. Vente conmigo a Barcelona. Puedo pagarte un piso para que vivas bien. Yo tendría unas llaves para ir y estar contigo. Te llevaría de compras los lunes, que tengo el día libre y te dejaré mi tarjeta para que compres lo que quieras. Excepto minifaldas, conmigo es mejor que vayas más recatada. También conocerás a mi madre. Es una mujer fantástica y estoy seguro de que te va a encantar. 


     La situación es demasiado surrealista. Permanezco callada e intento no perder los nervios. Mi indiferencia lo inquieta y continúa hablando: 


     -Detecto que debes ser mala y escurridiza. Seguro que eres una sibilina bruja que me ha hipnotizado con un hechizo. Finaliza soltando una carcajada. 


     Mi silencio lo mantiene expectante. Su oferta es interesante pero no es adecuada ni se ajusta a mis propósitos. Si decido marcharme con Marc acabaría desquiciada y tendría que montar un drama para escapar de sus garras. No me interesa irme de una jaula a otra. 


     El resto de la noche estoy sola, fumando y bebiendo hasta que Marc está lo suficientemente borracho para pedirme que nos vayamos. Me acompaña en taxi hasta casa. 


     -Piensa lo que te he dicho esta noche y llámame. Si te portas bien te alegrarás de haberme conocido. Quiero hacerte feliz. 


     Su pútrido aliento mezclado con alcohol me tiene mareada. Salgo del coche sin despedirme y antes de entrar en casa borro su número de teléfono. No quiero tener ninguna tentación que me impida alcanzar mi nuevo objetivo. Voy a estudiar. 


     Me tumbo en mi solitaria cama hasta sumergirme en un profundo sueño.  


       


     -Trágatelo, trágatelo, trágatelo. Me dice una voz familiar. 


     Exprimida como un limón. La acidez se derrama sobre mi cama. Le arranco la cabeza a una Barbie y la pongo entre las piernas de otra. Insufrible obsesión. ¡Ovarios de fuego! Gritan las mujeres de acero. Una danza de hojalata se oxida tras el cristal. Sangre de hielo. Tic, tac, tic, tac. Pupilas dilatadas, labios descoordinados y pensamientos enmarañados. Mi cabeza es la de una perra y mi cuerpo el de un caballo. Móntame, azótame. 


     -Aléjate de mí. Grito desesperada. 


     Tic, tac, tic, tac. Las nalgas son preciosas y se pueden enseñar como símbolo de insatisfacción política. Hitler, Stalin y Franco se van a un karaoke y cantan una canción de Camela. Las nalgas son preciosas y se pueden enseñar como símbolo de insatisfacción política. Las señoritas con minifalda se agachan. 


     Yo cubro la cabeza con cables porque practicar sexo alienado es una visión futurista. Tic, tac, tic, tac. Suena el despertador. 


     Vuelvo a despertarme con una terrible resaca. Mis ojos solo se abren hasta la mitad. No entiendo de dónde salen estos sueños raros.  


     Tengo una cara de hastío e insatisfacción que me produce pánico. Mi rostro es el de una muñeca sucia con la que se han hartado de jugar. Desnuda, abandono mi cama dejándola vacía. Atrás quedan las promesas de amor.  


     Llaman a la puerta, es Charlie. No pienso abrirle. Observo como se coloca desde el balcón. Nuestra relación ha sido una partida de poker. Ocultando nuestras cartas hemos acabado jodiéndolo todo. Reconozco que ha sido un duro rival. Me enfrentaba a la abrumadora experiencia de un hombre que ha hecho de todo. Pero no importa, la maldad de una mujer es incomparable a la de cualquier hombre por muy listo que sea.  


     Estoy harta de fingir orgasmos con su pene flácido y detesto su mirada de sexagenario perturbado. Sus excentricidades me producen un absoluto desinterés. En numerosas ocasiones me ha confesado que es voyeur, lleva años masturbándose desde su ventana mientras observa a las niñas que entran al colegio. Además de su tendencia al candaulismo esta frustrado por la incapacidad de reconocer su homosexualidad. Soy la única que conoce sus perversiones y contradicciones. Agradezco todo lo que he aprendido con el pero ya basta. Sus espectáculos no tienen sentido. Me llega un mensaje. 


     -No seas inmadura y ábreme. Eres la culpable de mi ansiedad, de mi adicción al tabaco y al alcohol. No puedes tratarme así, sabes que no me lo merezco. Soy capaz de dejarte libertad y quererte sin reprocharte nada. Eres la mujer de mi vida. Estoy enamorado de ti, Ana. 


     ¿Libertad? Lanzo el móvil contra el suelo. Jamás he sido libre, vivo atrapada en las promesas que jamás ha cumplido. Siempre ha estado obsesionado y dominado por los celos. Manteniéndose como un buitre excitado en la búsqueda de mi depravado ambiente. Se alimenta de su adorada carroña pero al mismo tiempo me detesta. Recibo otro mensaje. 


     -Te quiero Ana. 


     Lo observo desde mi ventana. Fumando como un desquiciado y con esa pinta de gourmet. Ladeo a un lado la cortina y abro el cristal. Con una puntería exquisita escupo desde mi ventana susurrando: 


     -Que te den Charlie. 


     Veo como se pasa la mano por la cabeza y hace un gesto de indiferencia. Desde abajo me lanza una mirada de odio y se va despacio, caminando con aire de superioridad, como si no hubiese pasado nada. Su capacidad para maquillar las situaciones desagradables es un arte que solo él sabe llevar con dignidad. 


     Vuelvo a recibir otro mensaje: 


     -Hija de puta. ¿Por qué eres tan dura conmigo? Fría, mala, calculadora y soberbia. Quererte a ti es lo mejor y lo peor que me ha pasado en la vida. Quizá por eso estoy tan enamorado. Otra que fuera solo una pizca diferente no me serviría de nada. A tu lado me espera un martirio pero estoy dispuesto a soportarlo. Necesito una mujer cabrona como tú. 


     Sus mensajes son la muestra de que vive desesperado. Capaz de humillarse al extremo, su verdadero deseo es que permanezca bajo su control. He decidido que me marcho. Voy a estudiar bellas artes en la universidad de Madrid. Tengo un dinero ahorrado y es el momento de abandonar Granada. 


     Llamo a la casera para avisar de que dejo el piso y empiezo a recoger. Mi vida se resume en dos maletas grandes y una mochila pequeña. Cierro la puerta y hecho la llave. Este acto me libera de un oscuro pasado.  


     Abajo me espera María, mi casera. Le entrego las llaves y me monto en un taxi para ir a la estación de autobuses. 


       


       


     II Catástrofe. 


       


       


       


     -Un billete a Madrid por favor. Digo a la chica con gafas que hay tras el cristal. 


     Espero sentada en un banco viendo como los pasajeros suben y bajan. Suelo marearme y no me gustaría acabar vomitando al desconocido que se siente a mi lado así que me tomo una biodramina veinte minutos antes. 


     En el autobús duermo durante cinco horas y cuando despierto estoy en Madrid. Esta ciudad siempre me ha parecido demasiado grande y ruidosa hasta el punto de provocarme agorafobia. Pero dejo a un lado mis miedos y hecho a andar sin saber a dónde dirigirme. Le pregunto a un chico con rastas si me puede indicar dónde está el metro.  


     -Sigue recto por esta calle y gira a la derecha. Lo verás, no tiene perdida.  


     Mareada, me duele la cabeza, me siento perdida, sola... Sin premeditación alguna, acabo tirada en el suelo, con las maletas desparramadas a mí alrededor. 


     -Chica, ¿qué te pasa? No te caigas joder, estoy trabajando. Me dice el chico con rastas. 


     -No pasa nada, vete si quieres. 


     -No, toma bébete esto. 


     Me ofrece una coca cola que se estaba tomando y vuelvo a sentirme recuperada. 


     -Cuéntame, ¿qué haces aquí? 


     -Voy a estudiar bellas artes. 


     -Qué bien, pero estamos en julio, hasta septiembre no empiezan las clases. ¿Tienes dónde quedarte? 


     -No, buscaré piso ahora. 


     Me acaba contando que trabaja vendiendo hachís en la calle. Es un negocio que le produce los suficientes ingresos para vivir. Le gusta pasear con su perro y conocer gente distinta. No aspira a nada más y se siente orgulloso de esa vida relativamente bohemia. 


     Vamos a una cafetería abarrotada de gente. Ahora tengo claustrofobia y me gustaría volver a mi acogedora Granada pero descarto la idea y pido un cortado. 


     -¿Cómo te llamas? Le pregunto. 


     -Chema. 


     -Encantada, yo soy Ana. 


     -No me importa cómo te llames. Este café vas a tener que pagarlo tú. Yo me he quedado sin blanca. 


     -No hay problema. ¿Sabes dónde hay un locutorio? Necesito conectarme a internet. 


     -Si cuando te tomes el café te acompañaré a uno. 


       


     Bebemos rápido nuestro café y me acompaña a un locutorio lleno de latinos y africanos.  


     -Mucha suerte en Madrid, Anita. 


     Chema se despide con chulería y no tengo fuerzas para responderle ninguna grosería. Así que me olvido de él y me conecto a internet. Busco en milanuncios apartamentos baratos. La mayoría no bajan de los seiscientos euros y esa cantidad sobrepasa lo que me puedo permitir. Después de estar dos horas buscando, encuentro un estudio por doscientos cincuenta euros en el centro. Puede ser una estafa porque ni si quiera tiene foto, pero teniendo en cuenta mi situación no dudo en llamar. Quedamos a las ocho en la Calle Amapola Roja. Pido un taxi que me cobra treinta euros por llevarme y alucino con la pasta que me acabo de gastar. 


     En el portal número dos hay un señor calvo con una chaqueta sucia. 


     -Hola, ¿eres Ana? 


     -Si, ¿tú eres Narciso, el dueño del piso? 


     -Si, vamos a verlo. 


     Es un segundo sin ascensor, sin muebles y sin ninguna gracia. Tiene pocas ventanas, un baño ridículo y una cocina prehistórica. El parqué está desgastado, las paredes llenas de manchas y tiene aspecto de llevar años abandonado. El suelo está cubierto de una espesa mugre de color marrón verdoso. Al caminar voy subiendo y bajando por los desniveles que hay entre la madera pero no me importa, me lo quedo. 


     Regateo y consigo que lo deje en doscientos treinta euros. Narciso me entrega el contrato y lo firmo. Una vez que me quedo sola en mi nuevo estudio vacío tengo una sensación de soledad que me resulta familiar. Pero no me derrumbo, esa opción no es válida para mí. Vació mis maletas y salgo a la calle con ellas. Tengo la esperanza de encontrar algunos muebles en la basura.  


     Me encuentro con una juguetería que acaba de poner un cartel de se vende. Al lado hay un contenedor con un montón de muñecas y objetos infantiles que llaman mi atención. Encuentro una colchoneta hinchable sin estrenar que será mi nuevo colchón. Sigo buscando y encuentro una sillita de juguete lo suficientemente grande para acoger mi trasero de adulta. También hay una mesa rosa de hello kitty del tamaño ideal para tomar el té. Continúo buscando y acabo cargada de un montón de mini muebles para mi nuevo hogar. 


     En casa organizo mis escasas pertenencias y distribuyo los muebles hasta crear una atmósfera… bueno, una nueva atmosfera. A pesar de la decoración aleatoria ya no es tan deprimente como al principio. Los colores y la sensación de vivir en una casa de muñecas hacen que me sienta animada. 


     Vuelvo a la calle, mi segundo objetivo para sobrevivir es encontrar trabajo. Localizo otro locutorio con un cartel fluorescente que pone “Civersaxofón”. Un chico con acento latino me atiende desganado y me indica el ordenador que puedo usar. 


     -Siéntate en el número cinco. Me dice gruñendo. 


     La pantalla está llena de gotas y el teclado se sujeta con un cable abierto que amenaza con electrocutarme. Me limito a teclear y busco algún club dónde pueda comenzar a trabajar. En la mayoría me ponen pegas. Suelen responder hombres que exigen fotos por adelantado, que me hablan con sarcasmo o me piden una entrevista a solas. Nada de eso me convence y acabo desanimada. 


     Navegando a la deriva por internet, encuentro el anuncio de una chica que ofrece sus servicios. Al lado hay una foto de su cuerpo esbelto y bronceado. Tiene unos pechos firmes cubiertos con un sujetador de encaje negro y la parte de abajo desnuda. Su trasero es terriblemente excitante. Cojo el número y marco.  


     -Hola, ¿eres Helen? 


     -Si cielo, ¿qué deseas? 


     -He visto tu anuncio y me has resultado una chica muy atractiva. Acabo de llegar a Madrid y necesito trabajo. He pensado que a lo mejor podrías ayudarme. 


     -Vale cariño. Te voy a dar el número de una amiga que es dueña de un club que está cerca del centro. Se llama Niki, apunta el número. 


     Guardo su teléfono y la llamo. 


     -¿Hola?  


     Me gusta su voz, es dulce y bonita. Incluso tiene un matiz maternal. 


     -Hola, soy una chica española que busca trabajo.  


     -Vale querida, puedes venir esta noche. Pásate a partir de las once. El club se llama “Diosa” y estamos en la Calle de las Angustias Moradas.  


     Salgo decidida. Caminando por la calle me siento femenina y atractiva mientras voy notando las miradas de los hombres clavadas en mi cuerpo. Unos sudamericanos me dicen: 


     -Qué Dios te bendiga linda. 


     Entro en un chino a comprar cigarrillos y le pregunto que dónde está la calle de las Angustias Moradas. El dependiente me ubica con una amplia sonrisa, mostrando varios dientes de oro.  


     Al llegar al club me encuentro con tres chicas: una negrita, una rubia y una señora mayor. La jefa me las presenta, se llaman Karen, Alexis y la señora Madonna. Es mi primer día e intento parecer desubicada e inocente. Les hago preguntas sutiles y obtengo respuestas escuetas, sin alargar la conversación.  


     Alexis me recomienda que me acerque a un cincuentón que está sentado en el sofá. Me asegura que no es un baboso y que solo le gusta hablar. Me preparo y voy a saludarlo. El tipo es feo pero al menos parece limpio y desprende cierta dignidad. Tras un breve coqueteo me invita a una copa. Intento sacarle toda la información posible sobre el club, tiene pinta de ser un cliente habitual y no me equivoco, recibo unos datos valiosos que me ayudaran a ganar dinero. Se llama Pepe y me pregunta que si soy rumana. Le digo que sí, mintiéndole. 


     -Mi madre es rumana y mi padre de España.  


     La historia parece convencerle e incluso la califica como la típica relación internacional. Después me propone que nos vayamos al reservado y aunque es más caro no duda en pagarlo. Antes de irnos la jefa me advierte: 


     -No te pases de los veinte minutos, si quiere más que te vuelva a invitar.  


     -No hay problema. Le confirmo. 


     En el reservado le digo que tenemos quince minutos, restando cinco para acabar cuanto antes. Rápidamente sus manos se dirigen a mis piernas. Me pregunta si me gustan los chicos y le respondo que sí, pero que las chicas también. Este dato le excita y su curiosidad aumenta al igual que su erección. Me pregunta que cuántas novias he tenido, si soy lesbiana, si prefiero las mujeres, etc.  


     -Cariño, no te hagas la picha un lio. Le sugiero con guasa andaluza. 


     -No puedo, es pequeñita y no da para tanto. 


     Su respuesta me hace reír y le doy un abrazo. Le explico que me gusta la belleza femenina. En mi opinión el cuerpo de una mujer es más atractivo que el de un hombre.  


     -Por cierto, se acabó el tiempo Pepito Grillo. 


     Mi comentario le hace gracia y se viene detrás de mí como un perrito obediente. Volvemos a sentarnos en el sofá y su nivel de euforia es excesivo. Ya no dice nada interesante, tan solo me habla de su ajetreada vida capilar y de lo afortunado que se siente por los cuatro pelajos canos que cubren su cabeza. La temática es tan aburrida que no puedo evitar bostezar. Detecto una mirada de la jefa e intuyo que debo retirarme. Me despido y le animo a que vuelva mañana. Cuando regreso con las demás la jefa me sonríe desde el extremo de la barra.  


     Karen me cuenta que ese tipo trabaja como basurero y que jamás invita a las chicas, solo viene a mirar. 


     -No sé cómo has conseguido engatusarlo. Se cuestiona mientras enciende su cigarro.  


     Alexis esta con un chico dentro de una habitación y Madonna da cabezadas en el sillón. Esta última es una señora mayor que no se parece en nada a la reina del pop.  


     El resto de la noche me limito a beber y mirar el televisor hasta que otra de las jefas nos ofrece un trozo de tarta. Todas nos zampamos una porción, cogiendo fuerzas para aguantar hasta que sea la hora de cerrar.  


     Finalmente, Madonna se acerca para preguntarme donde vivo. Le informo que en el centro y me propone que nos vayamos juntas. Tras cobrar, las chicas se cambian y salimos a la calle. De vuelta a casa hablamos de dinero y de las calles más iluminadas por las que volver con más seguridad. A pesar de haber estudiado el tema, unos imbéciles intentan llamar nuestra atención. 


     -Chicas, venid con nosotros de fiesta. Gritan con las ventanillas bajadas. 


     Seguimos caminando sin hacerles caso. Madonna dice que no aguantaría a ningún tío sin cobrar. Se nota que es una experta. El trayecto se hace corto y nos despedimos con un sutil: 


     -Hasta mañana. 


       


       


     Me levanto a las dos de la tarde. El rímel se ha petrificado en mis mejillas, anoche olvide desmaquillarme. La imagen que me transmite el espejo es la de una mujer que mendiga cariño. Aunque mi mente lleva años podrida el exterior conserva fragilidad. Aparento ser delicada porque lo reconozco, sería incapaz de vivir sin la belleza.  


     Soy consciente de que me abandonará y que tarde o temprano recibiré mi castigo de manera que empieza mi monólogo interior: 


     -¿Por qué las mujeres han de sufrir tanto para sobrevivir? 


     -Las mujeres no se engañan a sí mismas. 


     -Entonces, ¿podría vivir si lo hiciera? 


     -Para mi es demasiado tarde. 


     Abandono mis divagaciones psicológicas y bajo a la panadería. Cuando voy a pagar se me cae una moneda de veinte céntimos y el tipo que hay detrás de mí la recoge. Antes de irme vuelve a avisarme y me entrega otra moneda de un euro que al parecer se había escondido bajo el mostrador. 


     -Muchas gracias, ¿Cómo te llamas? 


     -Carlos. ¿y tú? 


     -Ana. 


     Su aspecto anodino hace que me resulte una presa fácil de esclavizar.  


     -¿Te apetece tomar un café? 


     -Vale. 


     Vamos a la cafetería “Blu blu”. Sentados en la diminuta mesa, pasamos una media hora intercambiando información que me permite adivinar su desconexión con el sector femenino. Tiene cuarenta y tres años pero está perdido con las mujeres. Tuvo una novia durante siete años y desde entonces nada de nada. Imagino que debe ser un gran consumidor de porno y dejo que siga contándome: 


     -Ahora me gustaría encontrar una chica. Dice Carlos, mostrándose receptivo. 


     -La encontrarás. A mí me gustaría seguir conociéndote y que seamos amigos. 


     -Claro. Déjame tu número de teléfono y quedamos otro día. 


       


       


     De camino al curro voy tarareando canciones de los noventa con mi mp3. Un hombre con traje y pinta de capullo me mira fijamente. Hay un breve contacto visual pero continuo andando hasta que veo un perro que me resulta familiar, detrás aparece Chema, el camello y la primera persona que conocí en Madrid. Hoy lleva las rastas recogidas en un moño y unos pantalones excesivamente caídos. En mi opinión es un creído poco atractivo que muestra una falsa seguridad. Nos saludamos y me pregunta: 


     -¿Qué haces aquí? este barrio es conflictivo. Podrías encontrarte con un hombre malo como yo.  


     -He quedado con una amiga. Miento. 


     -Genial, yo voy a emborracharme en la plaza de las Anchoas. Me esperan tres chicas de quince añitos. Dice con una sonrisa perversa. 


     Nos despedimos con un par de besos y doy gracias de que no haya seguido la conversación. Al llegar al club me preguntan: 


     -¿Vas a cambiarte? 


     -No. ¿Qué ocurre? 


     -Vas demasiado… “Normal”. 


     Parece que no voy lo suficientemente sexy o quizá les molesta el hecho de llevar pantalones igual que las jefas. Todas van embutidas en vestidos ajustados así que tendré que preparar algo más llamativo para mañana. Pido un botellín de agua y me siento en el taburete con mis compañeras.  


     Hay una chica nueva, morena y con un vestido corto de lunares psicodélicos. Está sola y parece que no le interesa socializar.  


     De repente se escuchan risas y Karen me avisa con ironía de que ha llegado mi novio. Se trata de Pepe, al igual que ayer pide una fanta de naranja y se sienta en el sofá. Le pregunto a mi jefa si debo ir y asiente. Cojo un cigarrillo y voy a saludarlo. Su conversación no resulta muy interesante pero al menos no me produce repugnancia instantánea. Pronto me invita a una copa, dejándome el billete de cincuenta en el sujetador. Las copas son tan pequeñas que la acabo en dos tragos. Le propongo que repitamos el proceso de ayer y vayamos al reservado pero hoy no lleva dinero. 


     Vuelvo al taburete con Madonna y Karen, ambas están ocupadas con sus teléfonos móviles. No veo que haya interés en entablar ningún tipo de conversación. Aquí se pasan las horas sin decir nada y se valora el silencio más que la saliva. Incluso una de las jefas me dice que se debe hablar lo justo. Dadas las circunstancias saco mi cuaderno y me pongo a estudiar. Poco después todas se ponen alerta.  


     Madonna cierra mi cuaderno diciéndome: 


     -El club se llama “Diosa” no estudiosa. 


     Tiene razón, esto no es una biblioteca. Han visto que sube un cliente por las cámaras de seguridad. Es el mismo chico que vi en la calle, el que tenía pinta de capullo. Lleva una camisa brillante y unos zapatos negros de chúpame la punta. Karen se acerca y habla con él. Las demás nos quedamos a la expectativa. A los diez minutos regresa para informarnos: 


     -Es un chulo que capta a chicas para proporcionarles clientes con mucho dinero. Dice que es de las Palmas y que allí están los mejores clubs. En resumen, un fantasma. Dice Karen gritando y riéndose de forma que todos nos enteramos de su opinión. 


     Las jefas hacen gestos para que se calle o baje el volumen pero ella continua despotricando sin importarle lo que digan. 


     Después va Madonna y habla con él. Madonna mueve las manos como si le explicase algo importante. Cuando regresa, su cara desprende satisfacción. Aunque no le ha invitado a nada han estado hablando un buen rato. Después le preguntaré que ha conseguido saber.  


     Llegan más clientes, un chico musculoso con una camiseta blanca y pantalones cortos acompañado con otro que parece retrasado mental. La pareja no me atrae así que permanezco quieta.  


     Alexis y Karen se levantan y hablan con ellos pero no están interesados. El chico de la camiseta blanca se ha fijado en mí pero yo aparto la mirada. Como no logran sacarles nada, los abandonan de inmediato. 


     Llegan dos chicos más, uno joven y otro gordito. Es mi turno. Me acerco para hablar con ellos. Me cuentan que son ecuatorianos. El joven se sienta espatarrado y me mira con aire de superioridad. Su absurda prepotencia me impulsa a darle una bofetada pero me contengo.  


     Decido poner interés en el gordito y me cuenta que su mujer está en ecuador y que en España tiene una novia colombiana. Además de feos, resulta que son unos viciosos. Al analizarlos me doy cuenta de que han venido a sentirse idolatrados. Un error abismal dado que lo único que les puedo proporcionar es una patada en el trasero.  


     Sentada en la silla acompañada de Madonna, noto que alguien me toca la espalda. Se trata del chico de la camiseta blanca. Quiere que lo acompañe y vaya a conocerlos. Empiezan mostrando interés por saber mis orígenes. Inspirada, suelto una procesión de embustes que satisfacen sus fantasías. Les cuento que nací en España y después miento diciendo que mi madre es alemana y mi padre francés. 


     -Estoy seguro de que naciste en el País Vasco. Tienes pinta de ser fría como las del norte. Dice el chico de blanco. 


     -Sí, que listo eres. Le miento  


     El otro chico me empieza a manosear, su piel es áspera y está pegajoso. Incómoda, me alejo ligeramente. 


     -Chicos, ya nos hemos conocido un poco, ¿me invitáis a una copa? 


     Dicen que una copa es demasiado cara y me ofrecen beber de sus vasos tibios. ¿Beber sin ganar nada? Menuda estupidez. No sigo malgastando saliva y me despido de ellos. 


     Me pongo a hablar con Karen y me cuenta que tiene un hijo y que se mantiene gracias al dinero que le da su marido. Que todo lo suyo es de ella pero lo de ella suyo.  


     Después, hablo con Alexis. Estuvo años trabajando en Alemania, allí era bailarina y se encerraba en una habitación con una cama giratoria donde los hombres la observaban tras unos cristales. Estaba quince minutos y luego pasaba otra. 


     -Acababa destrozada y sobre todo me dolía el culo. Dice Alexis mientras se toca las nalgas. 


     Desconozco porque le dolería el culo pero más tarde explica que era por una serie de posiciones raras que adoptaba mientras estaba en la cabina. También nos informa de que allí las chicas se operaban la vagina para que fuese más bonita. Todas ponemos cara de espanto mientras ella hace un gesto tranquilizador, como diciendo “es lo que hay”, una moda más. 


     Las horas se pasan y toca cerrar. Las jefas nos regalan un trocito de bizcocho y salimos a la calle. Somos las únicas que habitamos la ciudad mientras Karen nos habla de las maravillas culinarias que prepara en su casa. 


     -Queridas, yo hago unas galletas caseras que están para morirrrse. Veo la cara que pone, dejando los ojos en blanco y entreabriendo la boca. Imaginarla utilizando esa expresión con un cliente resulta aterrador.  


     Continúa hablando de los platos típicos de cuba hasta que llega a su destino. Finalmente, me quedo a solas con Madonna. Es el momento de preguntarle: 


     -¿Qué tal te ha ido con el fantasma? 


     -Este tipo ha a dicho una mentira tras otra. Después de conversar con el he pisoteado toda la fanfarronería con la que sorprendió a Karen. Yo estuve en los lugares donde se movía más dinero, drogas y por supuesto, las mujeres más guapas. Ahora la mayoría están muertas.  


     Su discurso es creíble. A pesar de ser una anciana mantiene ese aura de lujo y poder. Me despido de la reliquia erótica y entro en casa. Guardo el dinero que he ganado con el de ayer y caigo rendida en la cama. 


       


       


       


     Me levanto tarde, es hora de comer y voy directa a la cocina. Abro una pequeña ventana que hay al lado del fregadero. Debido a la lluvia las agrietadas paredes del patio interior se han cubierto de musgo, hay restos de botellas, condones usados, yogures y calcetines viejos. Los vecinos lo utilizan como un basurero. Decadente imagen que se complementa con el resto del apartamento que afortunadamente es luminoso.  


     Llevo sin fregar los platos desde que llegué. Se han acumulado vasos, cucharas, tazas, cuchillos… Una montaña de mugre pegada al acero y la porcelana barata. El brillo de los tenedores colocados de cualquier manera me recuera a pequeños insectos. Con una belleza secreta y turbadora imagino pequeñas larvas moviéndose en el interior de mi barriga. Creciendo hasta invadirme por completo.  


     Saco del frigorífico unas sobras de macarrones y los recaliento en el microondas. Como es habitual, comeré sola. Los cilindros resbaladizos entran en mi boca de forma automática.  


     Sentada en esta cocina oscura pienso seriamente en suicidarme. Concederme el lujo de elegir mi final. No espero nada espectacular, quizá algo ridículo. Podría enganchar mi bufanda a la yanta de un automóvil igual que Isadora Duncan. Sin embargo no se conducir y la idea me acaba resultando extremadamente fatigosa.  


     Aún me queda mi deseo sexual, cuyo placer me eleva a vincular la carne y el espíritu. Como una virgen crucificada por ser la más desvergonzada. Charlie siempre me decía: “Al final las putas son las más santas”. 


     Ya es hora de que empiece a prepararme. He aprendido de las otras chicas que debo camuflarme antes de llegar y salir del club. Por seguridad, fuera es mejor aparentar que soy una chica normal. Así evito que algún tarado me pueda reconocer.  


     Me visto con un pantalón tres tallas más grande, una camiseta ancha y una gorra. Parezco una jugadora de poker. Nadie imaginaria mis cartas. En la mochila tengo los pantalones cortos y la camiseta ajustada. Al llegar al club veo que Pepe ya está en el sofá. Voy al vestuario y me transformo en la mujer de la noche. Dentro está Madonna hablando por teléfono. Su conversación capta mi atención. 


     -Madonna: si no duermo tengo una cara espantosa y encima últimamente no gano dinero. 


     Me hago la despistada mientras me desnudo. Noto la mirada de mi compañera fijándose en mi cuerpo. Imagino que se siente amenazada.  


     -Madonna: además, estamos demasiadas chicas. 


     Estoy en lo cierto. Le molesta que haya llegado una chica nueva que encima es joven. Una vez que termino de arreglarme salgo del vestuario y me siento en la barra. Las jefas me animan a ir con Pepe. Sin dudarlo, voy hacia mi presa en busca de su cartera. 


     La chica morena que aún no conozco no hace más que observarnos. Incluso Pepe se ha dado cuenta e intercambian alguna mirada. Evito que se distraiga y no tardo en preguntarle que si le apetece una copa. 


     -Hoy me gustaría pasar contigo. ¿qué me dices? 


     Le advierto que es mi primera vez. Me hago la chica ingenua e inocente, el papel que llevo interpretando toda mi vida, tan eficaz que resulta incuestionable.  


     -No hay problema. No haremos nada que no quieras. Me dice con tono compasivo. 


     En la habitación dejo que Pepe se sienta el anfitrión. Me explica que el bidé es necesario para que los clientes se laven los genitales antes de iniciar el acto sexual y el lavabo para las manos.  


     -Es imprescindible que no vayas con las manos sucias de una polla y otra. ¿Menuda guarrada no crees? Suelta una carcajada. 


     Sigo su discurso sin desnudarme y miro a Pepe sorprendida por su gran sabiduría fingiendo que estoy aprendiendo. Me cuestiono la cantidad de papeles que interpreto al día. Seguro que ya se han pasado más de diez minutos y aún no hemos hecho nada. 


     Con una paja y un par de halagos se pasa la media hora y Pepe es feliz. Con clientes así es cierto que se gana dinero fácil.   


     Llegan más chicos al club. Primero saludo a un señor que está en el extremo de la barra. Es cordobés y ha venido a visitar la ciudad. No es muy hablador ni parece solvente de manera que no tardo en preguntarle si me va a invitar. La respuesta es negativa porque desea pillar un gramo y no lleva suficiente dinero. 


     -¿Sabes si alguien vende por aquí? Me pregunta  


     -No tengo ni idea pero me voy a informar. 


     Le pregunto a Alexis y me responde: 


     -Claro que puede comprar pero hoy no. Karen es la que vende las drogas y hoy se ha puesto malita. Tendrá que volver mañana. 


     Descarto la idea de seguir con el cordobés y me fijo en dos chicos que no paran de reír. Uno de ellos es joven, fuerte y tatuado. Parece deportista y me pregunta: 


     -¿Tú qué haces aquí tan tapada?  


     -Yo me visto como me da la gana. 


     Mi respuesta parece ofenderlo y al mismo tiempo excitarlo. Bebe de su copa mientras me examina. Rápidamente advierten que soy española porque no tengo acento como las demás. Con cautela me mantengo distanciada. Solo dejo que se acerquen cuando tengo la certeza de que obtendré algo a cambio. La siguiente pregunta es: 


     -¿Y qué hace una chica como tú en un sitio como este? 


     -Nunca se sabe dónde acabarás. De momento solo llevo dos días trabajando aquí.  


     Este dato le motiva. Uno de ellos es cliente habitual y lo confirma. 


     -Es cierto, yo vine la semana pasada y no la vi.  


     El deportista se pone pesado, insiste en sacarme de aquí. No le parece apropiado para mí. 


     -Yo es la primera vez que vengo a un club. Tu eres una chica guapa, joven y pareces inteligente, ¿acaso no podrías trabajar en otro lugar? 


     Quiere que le de mi teléfono, que nos veamos fuera y una variedad de chorradas sin ninguna credibilidad. Me niego a mostrarme receptiva y le pongo excusas para que deje de indagar. 


     -Yo podría buscarte un trabajo decente si lo deseas.  


     Intuyo que nada es verdad y que solo juega a interpretar el papel de súper héroe. De manera que me limito a asentir sin darle importancia a su palabrería barata. 


     El cliente habitual me coge de la cintura, se llama Jaime, quiere pasar conmigo pero intercambia una mirada con el deportista que le hace retroceder.  


     Los abandono para que reflexionen pero el deportista  vuelve a llamarme. Quiere entrar conmigo. 


     -¿En la habitación me darás tu teléfono?  


     -¿Solo quieres eso? Le pregunto con ironía. 


     Nos vamos a la habitación bajo la atenta mirada de Jaime, que se ha quedado con las ganas.  


     Nada más cerrar la puerta el deportista empieza a basarme, diciéndome que esté tranquila y que él me sacará de aquí. Asiento para no destrozar su película de amor mientras me rio de su descaro. Tiene el perfil de ser un perturbado acostumbrado a que le den la razón. Al desnudarnos se sorprende de que no esté depilada.  


    






  

     -Si continuamos viéndonos, ¿te depilarías? 


     -No, me gusta tal y como esta. No puedes ser tan caprichoso. 


     Me lanza una mirada de deseo. Es como si fuese la primera vez que una mujer se atreve a plantarle cara. 


     Observo como se lava en el bidé adoptando una postura en la que se tensan todos sus músculos. Después le pongo el condón. Se excita rápido y me pide que me tumbe. En la cama me doy cuenta de que es un inútil. No sabe ubicarse y le cuesta meterla. Intento hacer que se sienta relajado hasta que poco a poco empieza a funcionar. 


     -Para ser prostituta finges muy bien. Me gustas mucho. Susurra en mi oído. 


     Su comentario me resulta halagador pero no contesto. Me acaricia el pelo y la cara con dulzura hasta el punto de aburrirme. Es fuerte, guapo y como mucho debe tener treinta años pero no me atrae. Desprende ese aire acomodado que tanto detesto. Quizá ha notado mi desinterés porque de repente para y se levanta.  


     -Hazme una cubana.  


     A pesar de que no estoy acostumbrada a que me den órdenes, en esta ocasión obedezco. Junto mis pechos y al mismo tiempo que se agita encima de mí se la empiezo a chupar hasta que se corre.  


     Cuando esta desplomado miro el reloj, me pregunto cuánto tiempo le quedará. Ante este acto mi cliente se enfada. Cree que solo estoy por la pasta y que no he sentido nada por él. Es evidente que solo me interesa el dinero pero sigo su fantasía.  


  


  

     -Tú me gustas. Le miento. 


     Por fin se tranquiliza y permanecemos tumbados hasta que llaman al timbre. El tiempo se acabó. Antes de vestirnos intercambiamos los números de teléfono y cuando salimos se sienta a mi lado, acariciándome la pierna.  


     -¿Cuántos novios has tenido? 


     -Uno. 


     La respuesta no le deja satisfecho y me dice: 


     -La chupas demasiado bien para haber estado solo con un chico. 


     Su desconfianza me desespera. Niñato, aquí se viene a follar no ha interpretar mis respuestas. Poco después llega Jaime, estaba dentro con otra chica. Triste, le dice que se ha pasado la media hora pensando en mí y se siente arrepentido de no haber entrado conmigo. El deportista le reta para que me pregunte si quiero pasar con él. Está seguro de que yo me negaría a acostarme con otro. Ambos entran en un debate de egos masculinos en el que me siento fuera de lugar. 


     Busco un chicle en mi bolso mientras observo la escena. El deportista se marcha y su compañero se queda mirándome. Adopto una expresión vacía y poco después Jaime también se va.  


     Se han peleado pero a mí me da igual. Miro el móvil y veo que tengo un mensaje del deportista. Cree que me he acostado con su amigo y está muy enfadado. 


     -Esta noche solo he estado contigo. Respondo. 


     Al cabo de una media hora vuelve Jaime. Me advierte de que el deportista es un falso. 


     -Tiene muchas novias así que no le hagas caso. Hoy has sido su caprichito pero mañana será otra.  


     -No me sorprende. 


     -¿Sabes? Me gustaría pasar contigo. Estoy dispuesto a pagar cien euros. 


     Es demasiado tarde y no me gustan esos líos de machitos hipocondriacos así que pongo varias excusas hasta que mis jefas intervienen: 


     -Él ha vuelto por ti. No seas tonta y aprovecha cuando tengas una buena noche. Me dice Niki mientras asiente la otra. 


     Voy al servicio para echarme agua en la cara, necesito despejarme. Cuando salgo mis jefas ya le han cobrado. No me gusta que decidan por mí. Sin embargo, Jaime es atractivo y cuando calculo la cantidad de dinero que ganaré me resulta convincente. 


     Me dejan las llaves y nos vamos. Al entrar me agarra de la cintura y puedo percibir su olor. Desprende un aroma viril mezclado con alcohol. Adoro esa degeneración que transmite su piel y el hecho de que se haya follado a una de mis compañeras también es excitante. Ambos hemos estado con otros, lo sabemos, y no nos importa.  


     Me gusta la forma en que se mueve. Entra y sale sin parar mientras me dice: 


     -Dios lo que me estaba perdiendo. Estas buenísima “chiqui”. Su tono de voz es grave, aunque me cuesta entenderlo porque va demasiado borracho. 


     Poco a poco me voy excitando. Cambiamos de postura y me pongo encima. Cabalgando sobre su cuerpo me muerdo los labios y los gemidos me delatan. Acabo de tener mi primer orgasmo en el club. Llaman al timbre y Jaime aún no ha terminado.  


     -No te preocupes me correré rápido.  


     Efectivamente, un par de minutos y listo.  


       


     Veo que Madonna está saliendo por la puerta. Hoy no me ha esperado para regresar a casa. Niki me pasa los trescientos euros bajo la barra y me retiro al vestuario para cambiarme. Siento que mi cuerpo está cargado de adrenalina. En mi mente tarareo esa canción de cabaret cuya letra dice: 


     Money, money, money, money… 


       


       


     A la mañana siguiente tengo agujetas. Mi cuerpo aún no se ha acostumbrado a tanta agitación. Antes era de un cliente por día y me esforzaba más en el atrezo que en el acto sexual. Invertía mi tiempo en crear una atmósfera mágica y después representaba una escena de teatro según el servicio que solicitasen.  


     Ahora es más mecánico. Tengo la suficiente información teórica para saber que no estoy en un ambiente adecuado pero es el único que me permite ser yo misma. Sentada, veo el cuadro que pinte de mi padre. Su expresión cálida y al mismo tiempo severa, me castiga. Mi madre siempre ha dicho que era muy inteligente y un gran empresario. Estoy segura de que se sentiría orgulloso de que su hijita gane dinero. 


     -Papa, soy la empresaria del amor. Suelto una carcajada amarga mientras pienso en lo patético que resulta hablar con el cuadro de mi difunto padre.  


     Envuelta en estas contradicciones me limito a recostarme en el sillón. Me da pereza cuestionarme si lo que hago está bien o mal. Total, no sirve de nada, tanto el bien como el mal son producto de una misma ilusión.  


     Recibo un mensaje de Fermín: 


     -Hola cielo, llevo tiempo sin saber nada de ti. ¿Cómo estás? Me gustaría verte. Yo ahora estoy en Madrid pero regresaré a Granada la semana que viene. 


     No respondo a su mensaje pero una diabólica idea pasa por mi cabeza. Ahorro energías hasta que se hace la hora de volver a trabajar. Al llegar observo que hay una chica más. Rubia natural, con una cara bien perfilada y los ojos azul cristalino, sin embargo las arrugas revelan que tiene una edad avanzada. 


     La noche está demasiado tranquila y desarrollo la idea que se me ocurrió cuando leí el mensaje de Fermín. Siempre dice que es muy liberal y habla con arrogancia fingiendo ser millonario. De manera que jugaré un poquito con él. Le mando un mensaje: 


     -¿Quieres verme? Ahora estoy en Madrid. 


     Me responde que sí y le explico dónde estoy trabajando. En unos veinte minutos llega al club.  


     Lleva bermudas, una camisa azul y unas zapatillas blancas. Es pelirrojo pero va teñido de castaño con un corte de pelo similar al de Patrick Swaize en Dirty Dancing. Se pide una cerveza y se mete en el reservado. Una de las chicas que aún no conozco le grita: 


     -¿Dónde vas chulo?  


     Las jefas se miran extrañadas. Desconfían de este viejo con aspecto infantil. La chica que le gritó se acerca y no tarda en regresar para transmitirnos la siguiente información: 


     -Es de Madrid y de momento no quiere nada porque espera a un amigo. 


     Madonna también se acerca y vuelve reafirmando lo mismo.  


     Fermín me manda un whatsapp diciendo: 


     -Cariño, estoy desubicado. 


     Se ha ido directo al reservado sin hablar con nadie ni mirar a las chicas. Esa no es una actitud normal y todas estamos alerta. 


     -Deberías haberte quedado en la barra o en algún sofá de la entrada. 


     -¿Cómo puedo solucionarlo? 


     -Vuelve a la zona principal y quédate ahí. Cuando me acerque finge que no me conoces. 


     Fermín se pasea por la sala mientras las jefas se ríen y ponen una canción de cumbia que ofende a los hombres. Con su aura de pardillo se sienta en otro sofá de los reservados. Una de las jefas me mira y niega con la cabeza. De manera que le mando un mensaje a Fermín y le digo que se marche. Dudo que me dejen acercarme, pero él no me hace caso y sigue insistiendo. Mientras tanto, llegan más clientes. La mayoría abuelos o tipos muy feos.  


     Fermín por fin se sienta en el lugar adecuado. Le pregunto a otra de las jefas si debo acercarme y me responde: 


     -No lo conozco, pero inténtalo.  


     Con esta aprobación voy y le informo que para pasar a los reservados tiene que pagar.  


     -No hay problema, lo pagaré. Dice Fermín. 


     Cojo mi botella de champagne y nos vamos al fondo. Ahora empieza su discurso habitual.  


     -Vuelve conmigo a Granada, ¿Por qué te has venido a Madrid sin decirme nada? Cariño, estoy loco por ti y tú no necesitas esto. Yo te hago una cuenta corriente para que saques dinero y te pongo trescientos euros al mes.  


     Lo miro sorprendida mientras pienso en lo ridícula que me resulta su oferta. Es poco en comparación con lo que puedo ganar aquí. Además, Fermín es un insoportable.  


     -Ya veremos lo que pasa. Por cierto, se ha acabado el tiempo. Debemos regresar. 


     -Yo necesito más. ¿Qué te parece si pasamos a una habitación?  


     -Está bien, pero es caro. 


     -Sería capaz de hacer lo que sea por estar contigo. 


       


     Dadas las circunstancias le pido el doble. 


     Una vez dentro empieza a tocarme con desesperación, sus manos pegajosas me agobian. Se tumba encima de mí, diciéndome una avalancha de estupideces. 


     -Te quiero, te amo, cásate conmigo, vivamos juntos y tengamos hijos. 


     Otra vez con los hijos, ¡qué pesadilla! Me levanto para mirar el reloj. Solo han pasado diez minutos y ya estoy deseando salir. Me pide que se la chupe y mientras lo hago se ríe.  


     -Me resulta extraño que trabajes aquí. Vuelve a reír. - No sabes ni chupar una polla cielo. 


     Me gustaría decirle que ayer fui considerada toda una experta en este ámbito pero continúo lamiéndola sin interés. La verdad es que no me importa la opinión de ninguno. 


     Me besa mordiéndome los labios y sus dientes se clavan haciéndome daño. El desprecio que me produce aumenta. Después de su comentario dejaré que se pase el tiempo sin hacer nada que implique el mínimo esfuerzo. Conseguiré que siga hablando y filosofando hasta que se pasen los treinta minutos.  


     Fermín se excita con mi “maquinaria” (así es como define el cuerpo) y yo sigo haciéndolo todo mal y sin parar de hablar. Le digo que solo faltan cinco minutos y me indica que me suba. 


     Encima de él no siento nada. Tan solo un leve escozor porque ni si quiera he lubricado. Doy un par de saltitos y le digo que se vista.  


     -Si mi amor, no quiero que te regañen. Me dice Fermín, asustado ante este procedimiento que desconoce. 


     Su estupidez roza los límites de mi paciencia. Me visto y recojo la habitación. Le indico que al salir nos despidamos de un modo educado y que se marcharse rápido. Nadie debe saber que nos conocemos. Todo es correcto hasta que se acerca a mi oído repitiendo: 


     -Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero… 


     Mi cara de asco convence a las jefas de que es un idiota. Noto que ambas me respetan por haberle cobrado más y por echarle antes de tiempo. Vuelvo al taburete con Alexis y me pregunta que tal me ha ido.  


     -Mal. Le respondo. 


     Alexis se ríe y dice: 


     -Te acostumbrarás, lo importante es el dinerito.  


     Tiene razón. Calculo lo que he ganado gracias a Fermín y decido que esta noche no necesito trabajar más. Paso las horas viendo la tele, fumando y observando el espectáculo. Madonna se ha ido al otro extremo de la barra. Me preocupa que este enfadada. Alexis me cuenta que lleva una semana sin ganar nada.  


     -Una señora mayor ya no es deseada por los hombres. Dice. 


     El envoltorio humano se va deteriorando con el paso de los años pero desde mi punto de vista, Madonna es la más interesante del club.  


     El tiempo pasa rápido y llega la hora de que nos cambiemos. Cuando voy al vestuario las chicas están desnudas y enfadadas. Sus cuerpos son masas de celulitis o anorexia, caras demacradas y desencanto. Aquí nos quitamos la máscara y el embrujo se rompe. Solo quedan mujeres sencillas, con defectos que muestran la decepcionante realidad. 


     Una de nosotras ha mirado a un cliente que estaba con la morena. Tengo miedo de haber sido yo. Recuerdo que ella era la que no paraba de mirar cuando estuve con Pepe. Recrimina algo que ella suele hacer y no se ha dónde quiere llegar. Esta chica es enorme y temo que me pegue. Dadas sus dimensiones y mi nulidad para pelear acabaría directa en urgencias. Aquí es difícil ofender de forma verbal porque decirnos putas no merece la pena. Intento salir pero llega Alexis y todas están en medio. La morena le explica lo sucedido y Alexis alza la voz mientras se quita el corset: 


     -Yo tengo suficientes clientes y no necesito preocuparme por los de nadie. 


     La prepotencia de Alexis enfurece a la morena. 


     -Tú crees que eres la guapa de España ¿verdad? Se ríe haciendo gestos obscenos y continua diciendo. – Estás equivocada. No eres más que una furcia barata. Grita la morena. 


     El debate se intensifica y yo me escurro entre tetas y olor vaginal, por detrás, hasta que consigo salir. La jefa me paga y desde fuera se empiezan a escuchar los gritos. Me pregunta qué es lo que ocurre. 


     -Se pelean por un cliente. Pero no sé nada más. Respondo. 


     Insatisfecha con mi breve información le pregunta a Madonna y a la chica rubia que también acaban de salir. Madonna les informa de que Alexis enseño los dientes a uno de los clientes que estaba con la morena. No entiendo el significado de esa expresión y le pregunto a la jefa qué significa. 


     -Cuando un cliente está ocupado, las demás no deben hacer ningún gesto como sonreír, guiñar un ojo o cualquier cosa que lo atraiga. Hay que respetar el trabajo de cada una.  


     Madonna, la chica rubia y yo nos marchamos. La rubia tiene coche y nos acerca a casa. Me proponen si el domingo quiero ir a otro club donde solo van viejitos y se gana mucho dinero. Agradezco su oferta pero yo no trabajaré los fines de semana. Al bajarnos del coche decido acompañar un trocito a Madonna. 


     -Pelear por un cliente está muy mal. Ellas se matan mientras él duerme en su cama. ¿Tú cuánto tiempo piensas trabajar de prostituta? 


     -Lo menos posible. Le respondo. 


     Me recomienda que estudie y que no me haga ilusiones con el dinero fácil. Lo mismo que viene se va. 


     -Este no es el futuro. Te lo digo por experiencia. Dice Madonna. 


     Nos despedimos con un par de besos y quedo sorprendida ante su calidez. No lo esperaba. 


     Al llegar a casa me tumbo en la cama y permanezco inmóvil, mirando el techo, elimino pensamientos y conversaciones pasadas. Desvinculándome de todo hasta quedar dormida. 


     Ya es viernes. Mi casa sigue hecha un desastre. Tengo que poner dos lavadoras, limpiar el canario, fregar los platos y comprar comida. Lo citado anteriormente es lo que debería hacer pero me voy a pasear. Por la calle me encuentro con dos chicos jóvenes vestidos con un pantalón negro y una camisa blanca. Captan mi atención unas chapas donde pone: JESUCRISTO. 


     -Buenas tardes, ¿Cómo te llamas? 


     -Ana. 


     -¿De dónde eres Ana? 


     -Andaluza. 


     -Qué bonita tu tierra. 


     -No está mal. 


     -¿Crees en Dios Ana? 


     -Si 


     -Estupendo, y ¿Por qué crees en Dios? 


     -La vida me ha dado fe para creer. 


     -¿Te gustaría escuchar nuestro mensaje?  


     -¿Es muy largo? Tengo prisa… 


     Me cuentan que son misioneros y me invitan a que un día vaya a su iglesia. Me piden el número de teléfono y quedamos en que me llamarán lo antes posible para concretar una cita. Continúo caminando y da la casualidad de que los vuelvo a encontrar. En esta ocasión están hablando con dos chicas jóvenes de pelo largo y piernas infinitas.  


     Según las estadísticas el mensaje de Dios solo se transmite a mujeres bellas. Sí eres fea no tienes acceso al paraíso porque ningún hombre quiere morir y encontrarse rodeado de trolls. El reino vip de los cielos solo incluye mujeres guapas y la belleza se asocia directamente con la divinidad. Sin embargo, puede que en mi interior haya un demonio que nadie lo ve. Entonces, el cielo y el infierno serán lo mismo. 


     Me encuentro con un señor mayor. Dice que si puede hacerme una pregunta. Por su cara intuyo que no está perdido pero asiento mientras me voy distanciando.  


     -Eres la mujer más guapa que he visto en mi vida. Por ti sería capaz de recorrer el mundo entero. Me dice con alegría. 


     Sus palabras me halagan aunque por mí no hace falta que recorra nada. Solo es un pobre hombre cautivado por una efímera juventud. Me despido con una sonrisa, deseándole suerte. 


     Al llegar a casa el caos permanece y mis energías están bajas. Enciendo el móvil y tengo veinte whatsapps de Fermín. Me da pereza leerlo todo así que solo respondo a su última pregunta. 


     -¿Crees que tengo alguna posibilidades contigo? 


     -Claro, mientras pagues todo irá bien. 


     Al parecer he sido demasiado sincera y me responde: 


     -Vuelvo a Granada. Paso de ti. 


     Genial, por fin me lo he quitado de encima. “Bye bye pringado”. De forma automática mando a Fermín a la papelera de mi memoria.  


     Hoy es mi día libre y no sé cómo lo gestionaré. De momento me apetece estar tranquila y beber cerveza. Semi borracha tomo la iniciativa de limpiar el piso mientras escucho rock and roll.  


     Estoy planteándome llamar a algún esclavo para que hagamos un viaje. Busco en mi agenda y encuentro a Carlos, es una persona tan normal que jamás sospecharías nada raro de él. Sumiso con aspecto anodino y fácilmente manipulable, se limita a obedecerme. Este perfil es ideal para mí y de esta manera podemos mantener una bonita amistad.  


     -Hola Carlos, ¿Qué haces esta tarde? 


     -No tengo planes. 


     -Me gustaría ir a la playa, ¿te apetece? 


     -Claro, en media hora paso a buscarte. 


     Vamos a la playa de la Malvarrosa, Valencia. Paramos en un chiringuito y comemos unas gambas frescas acompañadas con cervecitas.  


     Ver el mar me relaja y su incapacidad para comunicarse es una gozada. Teniendo en cuenta las conversaciones que escucho últimamente agradezco mucho su timidez. Puedo dejar que el tiempo pase sin cuestionar ni analizar nada. Es difícil encontrar un hombre que te permita disfrutar de la vida sin tener que estar pendiente de sus zarpas. Tranquila, permanezco tumbada en la toalla hasta que llega la hora de volver. En el coche voy dando cabezadas mientras Carlos me habla de los viñedos de su abuela. Las cervezas y la conversación son una combinación somnífera. 


       


       


     Hoy me levanto con energía, hago las tareas y voy al supermercado. Incluso preparo la mochila para esta noche. Estoy tan ocupada que el tiempo pasa volando. Es hora de que me transforme en la jugadora de poker. Este trabajo es impredecible y me encanta enfrentarme a situaciones disparatadas. ¿Qué sorpresas me estarán esperando? Adoro la incertidumbre.  


     Al llegar veo que Pepe está sentado en el sofá. Entro de forma sibilina y voy a cambiarme. Las chicas me dicen que está esperándome. Me acerco y lo saludo como si fuese un colega. En mi opinión es un buen tipo. Hoy me ha traído tres películas: dos son de lesbianas y la otra de mujeres que practican sexo con animales.  


     Está muy contento y me invita a una botella de champagne. En el reservado se pasa veinte minutos diciéndome lo mucho que le atraigo y todas las cosas guarras que estaría dispuesto a hacerme. 


     -Debes estar contenta. Aquí cobras por disfrutar. Si yo fuese mujer tampoco dudaría en hacerme prostituta. Dice Pepe. 


     Me resulta asqueroso y ligeramente adorable. Extraña fusión. Cuando pasan los veinte minutos le aviso para que volvamos al sofá de la entrada. Quiere que siga acompañándolo así que me invita a otra copa. 


     Ahora está más pesado y me agarra de la cintura. Sigue excitado. 


     - Me da morbo exhibirme contigo. Esta confesión debe ser un secreto entre tú y yo. 


     Enciendo un cigarrillo, ignorando sus mediocres secretos. Con clientes como él desempeño una función psicológica. Sus fantasías son inagotables y cada vez que habla, alza el tono de voz y su piel brilla por él sudor. 


     -¿Me invitas a otra copita cielo? Le digo con dulzura. 


     -Me encantaría pero no me queda dinero. Esta noche ya me has arruinado. 


     -Vale, no pasa nada. Otro día más. 


       


     Se acabó la terapia, es el momento de retirarme.  


     Hoy ha venido Karen. Lleva un vestido de marinera con rayas azules y blancas que le sienta fatal. Su aspecto es igual que el de un globo aerostático. Voy al servicio y escucho sus gritos: 


     -Esa perra sucia no es mi amiga. Todas lo saben pero ella es una puerca que sigue fingiendo. 


     Está enfadada y su expresión requiere un exorcismo. Aterrorizada, me siento en un taburete. Karen me cuenta que una amiga la ha traicionado y que ha estado con el estómago fatal. Por eso hoy esta endemoniada y desprende ira por los poros.  


     Madonna se abanica a mi lado con su típico aire de anciana majestuosa y Alexis permanece en la esquina comiendo pipas y jugando con el móvil.  


     Llegan dos señores. La jefa se acerca para avisarme de que uno de ellos está interesado en mí. Estuvo preguntando por la chica española el pasado fin de semana.  


     Me acerco para conocerlos. El señor que se interesó por mí se llama Pedro, es un viejo que me recuerda a Julio Iglesias. Detecto que es un idiota nada más verlo. 


     -Hola bonita, tenía ganas de conocerte. 


     -Qué bien.  


     -¿Por qué trabajas aquí? 


     -No sé. 


     -Tienes razón, es mejor que no me lo cuentes. La verdad es que me apetece mucho hacer el amor contigo. 


     -Vale, pero son ciento cincuenta euros. Le miento, intentando sacarle más. 


     -No bonita, yo te pago setenta y luego te doy una propina. Así ganarás más porque no tendrás que pagar comisión. 


     -No. Son ciento cincuenta antes de pasar. Luego puedes darme lo que quieras. 


     -Pero qué bonita eres. Suelta una risita nerviosa mientras me abraza y continúa diciéndome. – yo quiero ser tu amigo, hazme caso. Aquí vas a aprender mucho y verás que hay gente muy falsa, pero yo no soy así. Estoy haciéndote una buena oferta. 


     Mi interés por ganar dinero silencia los sentimientos de repugnancia. Negociamos un poco más y lo dejamos en cien, más una propina que según dice, me sorprenderá. 


     Dentro de la habitación actúo despacio, dejando que pasen los minutos sin desnudarme, diciéndole que se lave e incluso que me cuente su vida. Después de conversar un rato se da cuenta de que lo estoy engañando y se pone ansioso, intentando recuperar el tiempo perdido. Se han pasado diez minutos, así que solo le quedan veinte de acción. Me mantengo rígida mientras sus babas resbalan por mi cuerpo.  


     Me pregunto cuanto quedará. Tan solo deseo acabar y no volver a verlo jamás. Me pide que me ponga de espaldas y le digo que no. Esto no es un circo donde tenga que ejecutar posturas acrobáticas. El mecanismo es sencillo y por mi parte no hay ningún plus. El tipo es como un cadáver empalmado con todo el cuerpo cubierto de pelo. Después quiere metérmela sin condón.  


     -Ni se te ocurra acercarme esa cosa sin nada. Le grito.  


     Llaman al timbre. Es hora de que salgamos y no se ha corrido. Está claro que acabo de dejar a un cliente insatisfecho pero me da igual. Pedro se viste rápido, enfadado, y sale de la habitación sin despedirse. Yo también estoy indignada. Menos mal que negocie hasta dejarlo en cien porque se ha ido como un cobarde sin darme la propina. Encima de viejo es un rastrero. 


     Vuelvo al taburete con las chicas y pido un botellín de agua. Sumergida en mis pensamientos, dejo que pasen las horas mientras las demás entran y salen de las habitaciones. Madonna ha pasado con un hombre sin dientes. Debe estar muy necesitada.  


     La espero para regresar juntas a casa. En verano Madrid se queda vacío. Volvemos a ser las únicas que habitamos las calles, junto con una rata enorme que cruza la carretera despacio. Segura de sí misma se muestra como una más entre nosotras. 


     Hablamos de todo un poco pero al final la conversación gira en torno a la enfermedad del sida y las infecciones vaginales. Madonna dice que jamás debo hacer nada sin condón, que en la habitación ella los trata a patadas y no deja que le toquen nada.  


     -Cuando veas a un cliente con los dientes podridos nunca dejes que te bese. 


     Recuerdo el cliente sin dientes con el que ha estado. ¿Le habrá besado? Al llegar a casa voy directa a la ducha. Hoy me siento sucia. 


       


       


     Me levanto a las tres de la tarde y me preparo una ensalada con palitos de cangrejo. Me gusta tanto el pescado que acabo cuestionándome si soy lesbiana. Es cierto que las mujeres me atraen pero detesto sus caprichos, los altibajos emocionales y la facilidad para cambiar de humor. Todas esas cualidades están aferradas en mí y ya son suficiente molestia como para pensar en duplicarlas.  


     Con mi belleza monstruosa y mi incontrolable deseo lo más probable es que acabe sola o con un engendro. Hace años descubrí que muchos hombres se limitan a utilizar a las mujeres. Piensan que somos mascotas que necesitan salir a pasear y que si nos regalan un vestido estamos satisfechas. Somos sus juguetes o los caprichos temporales que sirven para proporcionarles placer. Sin embargo, una vez que se cansan buscan a otra o engañan a su desafortunada pareja. Esta conducta produce depresiones, angustias y decisiones precipitadas con finales apocalípticos.  


     En mi caso nunca ha sido así porque ese rol lo invertí desde que tuve mi primera relación. Yo elijo mis mascotas y las reemplazo o sustituyo según mis antojos. Aprendí a una edad muy temprana que solo hay una forma de luchar contra un hombre. 


     En el club hoy estamos tres chicas: Karen, Marilyn y yo. La verdad es que “Diosa” se está volviendo muy vulgar. Pronto llega pepe y las chicas vuelven a hacer bromas, diciendo que lo tengo enamorado.  


     -Yo espero a Brad Pitt. Dice Karen con ironía. 


     Pepe me ha traído otras dos películas porno: “Adolescentes cachondas” y “Festival Sexual”. Me comenta que le gustaría verme fuera del club. Le da mucho morbo hacerlo en algún sitio público, por ejemplo; unos servicios de un centro comercial o al anochecer en un parque. Este plus sería recompensado con una buena cantidad de dinero. La idea me resulta atractiva pero nada convincente. Lo escucho sin interés hasta que me invita a una botella de champagne y vamos al reservado. 


     En la intimidad del sofá me revela que está casado y que tiene dos hijos. Esta información me hace despreciarlo y decido que hoy no me tocará. Me apiado de su mujer y me dan ganas de gritarle: Payaso, ¿Qué haces aquí gastándote el dinero? vuelve con tu familia y cuida de tus hijos. Pero no puedo hacerlo así que paso los veinte minutos cruzada de piernas y rechazando cualquier proposición que implique contacto físico. Quizá mis lecciones de moralidad no sean ortodoxas pero son las únicas que me puedo permitir. 


     Vuelvo al taburete con las chicas. No tardan en llegar más clientes, dos chicos jóvenes y un señor mayor. Una de las jefas me comenta que los chicos jóvenes no llevan dinero pero el señor mayor a veces entra. Me resulta tan repulsivo que me siento incapaz de hablarle. Niki se muestra comprensiva y no insiste. 


     -A mí también me da repelús. Me dice al oído.  


     Sin embargo el señor se acerca y empieza a hablarle a ella. Pregunta que si es mi tía y dice que nos parecemos mucho, más tarde especifica que nos parecemos en el carácter. Niki lo ignora. Los chicos jóvenes me miran pero si no llevan dinero no merece la pena malgastar energías.  


     Más tarde llega un señor mayor con un chico joven. Suegro y yerno. El espectáculo es evidente. El suegro tiene ochenta y cuatro años, esta excitado y tiene ganas de fiesta. Nos comenta que su acompañante es el sinvergüenza que se folla su hija. La situación es surrealista pero nosotras les provocamos para que nos inviten a copas. 


     -Venir aquí a pasarlo mal debe ser un delito. Dice el chico joven, asqueado de aguantar a su suegro borracho. 


     Karen le propone entrar. El chico sonríe pensativo mientras su suegro los observa con curiosidad. Está claro que el viejo desconfía de su yerno y lo atraído para ver si cae en la tentación. Yo permanezco callada. Reflexionando sobre los hombres y sus debilidades: la castración sexual, los problemas fálicos y el poder que suscita el morbo. Las trabajadoras de la noche somos conscientes de la realidad social. Vemos a los hombres sin máscaras, descubriendo sus deseos más oscuros y depravados. 


     De vuelta a casa Madonna me habla de su pasado. Entre otras cosas fue bailarina en Dinamarca. Estuvo viviendo en una casa de señoritas y ha compartido piso con todo tipo de gente. Me encantaría saber más pero ya es hora de descansar.  


       


       


    

       Vuelvo a levantarme tarde. Con el dinero que llevo ahorrado voy a comprar muebles nuevos. Estoy harta de esta casa de muñecas reciclada. Resoplo ante el ridículo entorno que me rodea. Hacerme cargo de mi misma es el reto de todos los días. Lograr alcanzar mis metas cada vez es más complicado. 


       Las víboras de mi corazón continúan silbando y cuando me doy cuenta es hora de volver al trabajo. En el club hay más chicas: una delgada y con el pelo rizado, otra muy alta y dos latinas bajitas.  


       A pesar de las caras nuevas la noche se hace pesada y no vienen clientes. Madonna y yo nos ponemos a hablar de la historia de España, de arte, de comida y de los vicios. 


    


     -Yo no soy fumadora, ni me gusta beber. Solo tengo un vicio y es que me gusta comprar revistas y cuando llega el domingo leerlas en una terraza mientras tomo café. 


     -Ese vicio es sano. Le digo. 


     -Si, y cuando he acumulado muchas las llevo a los asilos para que las viejitas puedan leerlas. 


     Me resulta admirable como una mujer de la que cualquiera pensaría lo peor puede ser tan adorable y sencilla. 


     A las tres de la madrugada llegan dos clientes. Uno de ellos se acerca a los sofás donde están las chicas. El otro se queda solo y la del pelo rizado se acerca.  


     Observo que parecen gitanos, el que esta con mi compañera lleva unas patillas anchas de legionario. Lleva unos vaqueros desgastados y una camisa de cuadros cuyas mangas han sido cortadas. Coquetea con la chica hasta que la invita a una copa.  


     Hay un momento que nuestras miradas se cruzan y poco después se acerca la chica para decirme que el señor de la camisa quiere que me acerque. Me aterra pensar que al salir tendré que pelearme por haber robado un cliente pero decido no darle importancia y voy a conocerlo, necesito el dinero. 


     -Hola, ¿Cómo te llamas? 


     -Me llamo Angello. 


     Es evidente que se trata de un nombre falso.  


     -Qué nombre tan artístico. Le digo con una sonrisa. 


     -Y, ¿Qué tal estás Angello? 


     -Amargado y harto de trabajar. Responde soltando salivazos que impactan contra mi cara. 


     Me fijo en el tatuaje que lleva en el brazo. Es un caballo sencillo pero yo le digo que me parece precioso. Poco a poco hago que se sienta cómodo y me invita a una copa. Reconozco que soy una prostituta terapéutica que juega con sus mentes hasta que se enamoran o me desean.  


     Hablándome de su pasado, Angello me explica que fue legionario y que actualmente trabaja como domador de caballos. 


     -Qué interesante. ¿y quién te doma a ti? 


     Mi pregunta le emociona y advierte que tengo picardía. Sonríe de forma lasciva. De manera que continúo girando la conversación hacia un terreno más relajado. Entro en modo inocente para ver cuáles son sus verdaderas intenciones. 


     -Es maravilloso. No he montado ninguno pero me encantan los caballos. Sé que no es lo mismo pero recuerdo cuando me paseaba en la burra de mi abuelo.  


     -No me digas eso que me vas a hacer llorar. Dice Angello. 


     Haberme criado en un pueblo me permite tener ciertos conocimientos rurales que pueden ser útiles con algunos clientes. Sobre todo si son mayores y han tenido una educación más tradicional. 


     -¿Y cuáles son tus aficiones? 


     -Me gusta cantar flamenco. 


     -Qué bien. Yo soy andaluza y también me gusta cantar. Adoro a Camarón. Tú debes ser gitano ¿verdad? 


     -Soy mitad payo y mitad gitano. Nací en un pueblo de Jaén y ahora estoy divorciado y con dos hijos. La verdad es que la vida no me ha tratado muy bien. 


     Mientras habla me llena la cara de saliva. Mi mejilla está tan mojada que no me queda más remedio que coger una servilleta para secarme. Lo observo mientras fuma un puro. Desgastado y como dijo al principio, harto.  


     Mi copa se ha terminado y me invita a otra. No tarda en proponerme que hagamos el amor. Pero no estoy segura así que le sugiero que vayamos al reservado para conocernos mejor. La idea no parece convencerle y se pone alterado. 


           - ¿Cuánto tiempo llevas trabajando de puta? 


     Hago un gesto de sorpresa. Aún no estoy acostumbrada a que ese término se utilice para definirme. 


     -Solo llevo una semana.   


     -Para ti todos los hombres serán iguales, ¿verdad? Debe ser duro vivir así. ¿Nunca has pensado en enamorarte? si tú quisieras yo estaría contigo toda la vida. Te lo digo de corazón. Eres una chica muy guapa y simpática.  


     -Gracias. 


       


     Me invita a otra copa y continuamos hablando. Saco un cigarrillo pero he olvidado el mechero así que le pido que me de fuego. Angello coge una de las velas, haciendo temblar el plato que la sostiene. Niki se enfada y grita: 


     -No toques la vela, ¡por favor! El tono ha sido tan brusco que hasta yo me he asustado. 


     Angello hace una mueca de aversión y va al servicio soltando improperios contra la jefa. Durante su ausencia le comento a Niki que no sé si debo estar más tiempo con él. La he visto muy alterada. 


     -Es un señor problemático pero mientras pague no hay problema. No tengas miedo. 


     Su tono me hace desconfiar. Angello llega y me cuenta que la hermana de la jefa murió a causa de las drogas (hace un gesto dándose golpecitos en la nariz). Él las conoce desde hace años y tras la actitud grosera de mi jefa está dispuesto a desvelarme todos los trapos sucios. Sin embargo a mí no me importa lo que haya pasado y solo quiero que me invite a copas. Le sugiero que vayamos al reservado pero no le queda dinero.  


     Vuelvo a encontrarme con las chicas. Ya no tenemos ganas de hablar y la mayoría bostezan o duermen en los sofás. Por fin es hora de cerrar. Niki me paga y nos vamos. 


     De vuelta a casa Madonna tiene hambre y vamos a una panadería. Compramos dos barras recién hechas y comemos nuestro pan calentito, caminando bajo la luna llena.  


     Madonna es una de las personas más sensatas que he conocido en mi vida. A diferencia de las mujeres que hay por las calles fingiendo llevar una vida normal, nosotras damos la cara y cobramos por adelantado. 


       


       


     Carlos lleva proponiéndome que vayamos a un hotel desde que nos conocemos. Nunca lo he tomado en serio pero hoy me invita a que vayamos al parador de Toledo. Es una maravilla y tiene unas vistas preciosas. En la habitación hay una puerta que comunica directamente con la piscina. Nada más llegar me pongo el bikini y vamos al agua. Esta fría y no aguanto mucho tiempo sumergida. De manera que me echo en la tumbona, dejando que los rayos de sol acaricien mi cuerpo. 


     Carlos está a mi lado, su actitud es como la de un guardaespaldas, silencioso y contemplativo mientras que su aspecto físico es una versión blancuzca de Steve Urkel.  


     Decidimos volver a la habitación para ducharnos e ir al centro de la ciudad. En recepción llaman un taxi para que nos lleve al casco histórico. Vemos la catedral y los edificios más emblemáticos de la ciudad hasta que nos da hambre y paramos en un bar donde tomamos unos calamares a la romana. Continuamos la trayectoria gastronómica en un restaurante donde pedimos unos deliciosos chipirones a la plancha, acompañados con unas jarras de cerveza tan grandes que ni siquiera podemos acabar. Obviamente, Carlos lo paga todo. 


     Después vamos a un centro comercial. En la parte de arriba hay una discoteca con terraza y vistas a la ciudad. Carlos pide un legendario y yo un gin tonic. Como mi amigo no es muy hablador, puedo desconectar de la presión acumulada. Adoro contemplar la luna, mientras la brisa nos deleita.  


     Cuando nuestras copas se acaban decidimos volver a callejear. Entramos en un pub rockero dónde seguimos bebiendo y sin hablar. Suena una canción de rammstein: “Du Hast” que me hace recordar mi época de adolescente rebelde por los antros de Granada.  


     Después volvemos a la terraza a tomar otro gin tonic. Dada la cantidad de alcohol que hay en mi cuerpo empiezo a filosofar sobre la vida y Carlos me atiende como si se tratase de un tema interesante.  


     Mi boca escupe mentiras y propósitos de bondad que jamás cumpliré. Desarrollo una imagen vulnerable que despierta el instinto protector de los hombres. Finjo, rio, lloro y vuelvo a reír. 


     -Estoy borracha y quiero irme al hotel. Digo con un tono infantil. 


     En el taxi acabo mareada. Al llegar a la habitación voy directa a la ducha. El agua tibia me sienta bien. Como pijama me pongo un vestido rosa desgastado que lo único que transmite es comodidad. 


     Carlos ya está en la cama, viendo una película en la tele de plasma que hay colgada de la pared. Me tumbo a su lado, intentando ser lo menos erótica posible. Esta bendita relación de amistad no debe mancillarse con el sexo. Aunque es evidente que le gusto, de lo contrario no estaría aquí con todo pagado.  


     La ducha no ha conseguido liberarme de la embriaguez y noto como si el techo fuese bajando poco a poco. Carlos ha cerrado las cortinas y la claustrofobia hace que me sienta asfixiada. Tengo que levantarme para abrirlas y salir fuera. La hierba húmeda bajo mis pies me hace retomar la conciencia. Paso alrededor de quince minutos sola, sin ningún interés por regresar a la habitación. Mirando el cielo y contando estrellas. Los ojos se me cierran pero una ráfaga de viento me produce un escalofrío. Vuelvo a la cama y ahora sí, duermo. 


       


       


     Veo que ha amanecido por las rendijas de la ventana. Pienso que será muy temprano. Creo que he dormido poco pero estoy equivocada, son las once y media. Voy al baño y al salir pregunto: 


     -¿Vamos a desayunar? 


     Carlos asiente. Tiene cara de no haber dormido nada. Yo no lo he oído en toda la noche, ni roncar, ni moverse, ni hablar… de hecho su cama sigue intacta, mientras que la mía es un revuelto de sabanas, almohada y cojines. Está claro que somos dos polos opuestos. 


     Nos aseamos y bajamos al restaurante. Tengo un hambre voraz. Hay buffet libre así que lleno mi plato de churros, un mini croassant, trozos de bizcochito y un donut de chocolate. Lo devoro todo como si llevase semanas sin comer. Con el estómago lleno volvemos a la habitación dónde ordenamos la maleta para marcharnos. En el coche escuchamos canciones de reggeaton, mantras, bandas sonoras de Disney, reggae, electrónica, música clásica, cumbia, rock, Ebm… Un popurrí tan variado y disparatado que solo yo he podido seleccionar.  


     En casa vuelvo a tenerlo todo sin hacer. Los platos se acumulan en el fregadero como por arte de magia (la cual practico  diariamente para que funcione). La ropa sucia se desborda encima de la lavadora y mi pobre pájaro está agonizando sin alpiste. Empiezo por el pájaro y lo demás lo haré después de una reconfortante siesta. 


     Al levantarme limpio el piso mientras escucho a Marilyn Manson. Tengo un mensaje de Charlie preguntándome que he hecho durante el fin de semana. Le cuento la verdad aunque le cuesta creer que no haya pasado nada entre Carlos y yo. Él me dice que anoche se acostó con dos mujeres. Resumiendo su fin de semana con la siguiente frase: 


     -He follado y follado como un loco. 


     Me hace reír. Charlie se enfrenta a una severa pitopausia. Sus humildes erecciones eran un espectáculo. Lo más sorprendente era que fingía como una mujer.  


     Me cuenta que estuvo con una médica y una enfermera que están de vacaciones en Motril. 


     -Me las presentó una amiga que forma parte del círculo de arte. Dice con su típico tono gourmet a través de un audio por whatsapp. 


     Sigo la historia durante un rato hasta que huele a farol. 


     -Me alegro por ti. Seguiremos en otro momento, ahora tengo que salir. 


     Hay rebajas y entro en una tienda llamada “Lulu”. Me pruebo un conjunto amarillo de camiseta y falda que cogí al azar. Lo compro y después voy al supermercado. Echo en el carrito salmón ahumado, palitos de pescado y anchoas.  


     Más tarde recibo varios audios de Charlie explicándome su situación emocional. Su voz es como la de un locutor de radio y sus palabras con afilada prudencia vuelven a dejarme vacía.  


     -Desde que te fuiste a Madrid, noto que estás saturada. No sé si por la densidad o el ímpetu con que te cuento las cosas o quizá el detalle con el que las adorno. Sabes que me fijo mucho en las personas. Al final he entendido que vas a ser de esas personas que vale más por lo que calla que por lo que dice. Eso es ser pilla, para que la gente no adivine lo que piensas. Pero sabes que yo sí lo sé. Llevo mucho tiempo tratando de alejarme de ti porque no soy una buena influencia pero te quiero tanto que no puedo. Aunque sea este limitado contacto telefónico, necesito saber que existes.  


     Quiero ser sincero contigo. Te cuento las cosas que hago como descubrimientos. Aprovéchate, tú eres escritora. Es para lo único que vales… perdón, no es para lo único que vales pero si para lo único que puedes ser excepcional. El resto de la vida y tus picardías, están hechas para llenarte del placer que no puedes conseguir sola. A veces te odio y a veces te admiro por esa circunstancia. Sin embargo, siempre te estaré agradecido. A través de ti voy comprendiendo mejor el mundo y sobre todo a la mujer. 


     No sé cómo se ha enterado de que estoy en Madrid. Detesto cuando hay detalles que se me escapan, pero inevitablemente, los hay.  


     Charlie ha llenado mis días de odio, ira, esperma y amor. A pesar de que me fui enfadada con él, ahora entiendo que me ha empujado a seguir el camino adecuado. Nuestra tormentosa relación se ha basado en un kamikaze de emociones y reproches de los que no podemos desvincularnos. Ahora se mantiene en la distancia. Esperando. 


     Acabo de recibir un mensaje de los misioneros. Ya los había olvidado. Quedamos mañana para que me transmitan el mensaje de Dios. 


     Tomo cerveza mientras veo las pelis porno que Pepe me regaló. Entre una y otra me masturbo. Al levantarme noto que el alcohol me ha mareado y caigo rendida en la cama. 


       


       


     Tengo un hilo de babas reseco por mi mejilla. Es hora de ver a los misioneros. Están esperándome frente al banco Santander. Nos saludamos estrechando las manos y vamos a su iglesia. Se trata de una sala grande con mesas y sillas que parecen sacadas de una escuela. Enfrente hay un altar de madera, sencillo, sin ninguna virgen ni Jesucristo crucificado.  


     La conversación se centra en nuestras vidas, el chico es de Texas y lleva seis meses aquí. Se marcha dentro de una semana y no sabe si volverá. Me gustan sus ojos ligeramente caídos y su amplia sonrisa. Me acabo enterando de que estoy en una iglesia mormónica y es el momento de que leamos un fragmento de la biblia:  


     “… Conocerás la verdad de todas las cosas…” Interrumpo su lectura y le pregunto: 


     -¿Tú crees que se puede conocer la verdad de todas las cosas? 


     -Sí. 


     Su respuesta ha sido tan clara y rápida que me ha dejado pensativa. Al menos esperaba que dudase unos segundos antes de responder, pero no. Su fe ha superado mi maldad. Lo que me hace pensar que si se conoce la verdad de mi vida acabaré destrozada. En este momento el temor a Dios se convierte en mi única preocupación. 


     El misionero me regala el libro del mormón y nos despedimos. Al levantarme de la silla me mira las tetas con descaro. 


     Con esta catequesis improvisada tengo el tiempo justo para cenar y prepararme. Al llegar al club solo estamos Karen y Marilyn. Pepe ya me está esperando sentado en el sofá y Karen se ríe diciéndome: 


     -Te espera tú novio. 


     La broma ya no tiene gracia. Intento parecer animada y consigo sacarle dos copas. Pero la conversación es aburrida y acaba cayéndome mal. Ahora lo veo como un tipo tonto, feo, pedante y asqueroso. Empieza a producirme urticaria de manera que bebo rápido para largarme cuanto antes. 


     Una vez que estoy con las chicas, las jefas hacen palomitas y ponen tres cuencos sobre la mesa. Nos las comemos viendo una película subtitulada y seguimos esperando que lleguen clientes. Entra un señor mayor, juraría que le faltan dientes y que apesta. Ninguna de nosotras parece interesada. El tipo se acerca a Karen y después a Madonna, pero ellas lo ignoran. Me comentan que se llama Juan y que es un pesado. Noto que me mira pero hago gestos y posturas desagradables para que pierda interés. 


     El objetivo se cumple y acaba marchándose sin hablar conmigo, espantado. 


     Karen me cuenta que ha tenido varios maridos y dice que no merece la pena enamorarse.  


     -Ese sentimiento solo sirve para sufrir y a mí me gusta venir aquí a guarrear. 


     La miro mientras emito una risita nerviosa y me sigue contando que el pasado fin de semana su actual pareja le propuso hacer el amor y ella se negó diciéndole: 


     -¿Tú estás loco? Con este calor yo no me acuesto contigo. 


     Su acento cubano es como un taladro mental que te hace reír o llorar. Posee una fuerza tan desagradable que es capaz de destruir todo lo que la rodea. De hecho a mí me hace sentir pequeñita e insignificante. Karen es una reinona gorda, americana y suculenta. Ella sería la Burger Queen y yo un sencillo happy meal.  


     Madonna nos habla de sus problemas económicos. Al parecer su sobrina tiene una grave enfermedad y necesita quinientos euros para una operación. Las jefas le prestan cien. De vuelta a casa el ambiente es tenso. En mi mente empiezo a plantearme una retirada. Quizá es el momento de abandonar este trabajo.  


       


       


     Despierto sudada y voy a darme una ducha. Hace un calor espantoso. Son las siete de la tarde y ya es hora de que coja fuerzas para la noche. Preparo una ensalada de salmón con lechuga, pasas y nueces. Tras mi festín, cojo el kit de manicura francesa y me pinto las uñas.  


     De camino al club decido que hoy no me quiero acostar con nadie. Les miento diciendo que tengo la regla y que vengo para ganar dinero sólo con copas. Las jefas asienten. 


     -No pasa nada. Quédate a ver lo que consigues.  


     La noche esta animada. Ya hay dos clientes y ambos parecen interesados. Me recomiendan que vaya al extremo de la barra, dónde hay un señor medio calvo con un polo rosa. Le propongo que me invite a una copa pero dice que quiere pasar a la habitación. Por su aspecto deduzco que es un patán. Me cuenta que hoy se ha puesto guapo e incluso se ha depilado. Levanta su polo rosa para enseñarme el barrigón liso y me anima a tocarlo.  


     -Me he depilado hasta los huevos. Dice orgulloso. 


     Su comentario es grotesco y me resulta una información innecesaria. Está empeñado en pasar a la habitación y no me invita a nada. Su cabezonería me desespera y le explico que tengo la regla pero que podemos hablar mientras me invita a una copa o en el reservado. La idea no le convence. 


     -Pagar solo por hablar no me parece razonable. No estoy tan desesperado. Dice riéndose. 


     Dada su apariencia podríamos debatirlo pero no me apetece invertir mi tiempo en este individuo. Y ahí lo dejo, solo.  


     Veo que Madonna está en el reservado. Subiéndose el vestido y enseñando sus bragas amarillas a otro cliente.  


     Karen me pregunta que tal me fue con el gordito. Le explico que al tener la regla no ha querido nada. Karen se indigna. 


     -Chica eres tonta. Aún no sabes engañar. Debiste pasar y cuando te quitas la ropa le dices. ¡Ay! Noto que me bajo algo. Entonces te tocas y enseñas la sangre. Una vez que han pagado da igual, están jodidos. Si no quieres follar se la chupas y listo. Así lo hago yo.  


     Sorprendida con su estrategia, llego a la conclusión de que todas somos unas expertas en el arte del engaño. Ella quiere que engañe y yo la engaño a ella en una cadena que se reproduce de forma ilimitada. Seguimos hablando y me cuenta que antes trabajo en un club del que la acabaron echando por pelearse con una paraguaya.  


     -Inventó el rumor de que tenía el sida. Dice Karen furiosa. – Un cliente me lo confeso y cuando salí de la habitación le estampe una silla contra la espalda. 


     Pienso que ver a Karen así de enfadada debe ser terrorífico. Ella continúa hablando: 


     -Una vez que la paraguaya estaba inmovilizada en el suelo le di patadas y taconazos hasta dejarla inconsciente.  


     No puedo evitar fijarme en los zapatos que lleva hoy. Son unas plataformas con un tacón de veinte centímetros cubiertos con purpurina azul. Unas armas temibles. 


     -¿Sabes que todas las paraguayas lo hacen sin goma? Aspira el humo de su cigarro y continúa diciendo. - Aquella chica era una puta.  


     -A mí un cliente me llamo puta. Le digo. 


     -No cariño. Somos prostitutas, que no es lo mismo. Nosotras cobramos y las putas lo hacen gratis en la calle. Si nosotras estuviésemos aseguradas se acabaría la crisis en España. 


     Acabamos “cagadas de la risa” (expresión típica de su país) y con un gesto de complicidad nos chocamos la palma de la mano. Según Karen las prostitutas son la solución a cualquier problema de índole política, nacional o sentimental. Tenemos la clave del éxito. 


     Madonna se acerca para avisarnos. Al parecer el cliente quiere que le acompañen más chicas, ha venido con la tarjeta y está dispuesto a vaciarla. 


     Nada más verme dice que quiere hacerme el amor. El cliente se llama Rubén y desprende un olor a granja desagradable, concretamente a abono. 


     -A ti te quiero hacer el amor. Vuelve a repetir. 


     Físicamente me recuerda a un ex novio. Está fuerte pero sus arrugas y unos dientes cortos le dan un aspecto de inseguridad. Me coge de la cintura con torpeza. Su otra mano no sabe que teta o pierna agarrar. Nosotras nos encargamos de emborracharlo y distraerlo con trucos. Somos las magas de la noche.  


     Karen se levanta y empieza a bailar. Se pone delante de Rubén moviendo sus enormes caderas mientras Madonna y yo le azotamos en el culo.  


     -Papito estos son los jamones de pata negra auténticos. Dice Karen mostrando sus piernas morenas. 


     Después da la vuelta y enseña parte de su tanga blanco mientras se abanica la zona vaginal. Madonna también muestra su vagina cubierta con una fina línea de pelo.  


     -Ay qué bárbaro eso está calvo. Dice Karen soltando una carcajada. 


     Llevamos tres botellas grandes de champagne y Niki sigue poniendo copas. Calculo que ya debo haber ganado cien euros. Continuamos haciendo espectáculo. Ahora me toca bailar a mí. Desempolvo mis clases de danza oriental y muevo las caderas de un lado a otro hasta dejarlos hipnotizados.  


     Karen y Madonna se ponen a mi lado, ambas nos rozamos, damos vueltas, girando, riendo y saltando mientras Rubén sonríe como un idiota. Niki abre otra botella de champagne. Llega el momento de que Rubén seleccione con cuál de las tres desea pasar a la habitación. Sin dudarlo un instante me coge la mano. Soy la elegida. Ellas respiran aliviadas porque ninguna quiere pasar. Pero yo hoy tengo la excusa ideal y mi regla ficticia evitará que tenga un desencuentro con este patán. Rubén queda frustrado pero pronto se decide por Karen. Apretando los labios clava la mirada en el infinito, vuelve a coger su abanico y deja de sonreír. 


     Voy a la barra para coger mí tabaco. La jefa me cuenta que este señor es una bestia en la cama. Gasta mucho dinero pero algunas han salido de la habitación espantadas de su falo.  


     -Una chica salió de la habitación y fue directa a vomitar. Dice Niki. 


     Vuelvo con las chicas. Rubén está abrazando a Madonna y de repente le planta un beso en los labios mientras sujeta su cabeza con ambas manos. Madonna esta inmovilizada. El beso se prolonga hasta que Rubén queda saciado mientras Karen y yo nos miramos asqueadas. 


     -Como se ponga así de pesado en la habitación me voy a morir. Susurra. 


     Madonna termina con el carmín disperso por toda la cara. Su peinado meticulosamente estudiado se convierte en un revuelto de pelos rojos encrespados. Indignada, dice que ese beso ha sido robado.  


     -Eso no ha sido un beso mamita, es una aspiradora.  


     Todas soltamos una carcajada. Rubén se saca la polla y Karen la mira con repugnancia. Con el dedo índice y pulgar la coge asqueada mostrando sus huevos.  


     -Aquí están los huevos Ferrari. Dice Madonna. 


     Todas sabemos que es un desastre. Así que hacemos comentarios con ironía, aplicando pequeñas dosis de humor. Lo único que nos importa es vaciar su tarjeta. Niki trae otra botella de champagne y estoy empezando a emborracharme.  


     Karen me toca el pelo. 


     -Cariño, ¿tú nunca te pienas? 


     -Sí, cuando procede. 


     Descubre que llevo dos rastas. Hace un gesto de diva asqueada. Nos cuenta que en cuba conoció a un señor con el pelo cubierto de rastas y que jamás se acercó a él porque los piojos volaban por su cabeza.  


     - Aquí es una cuestión estética que no implica correr riesgos higiénicos. Le informo. 


     Pienso que es una pordiosera maleducada. Teniendo en cuenta la depravación de nuestras vidas me parecen absurdos esos delirios de grandeza. Me retiro de forma sibilina y vuelvo a la barra.  


     Hay clientes nuevos. Primero me acerco a un señor que ha venido solo. Me presento y empezamos a hablar. El hombre no tiene nada que decir y el vacío se hace abismal. Me doy cuenta de que no me mira. Da la impresión de que a mi lado hubiese otra chica y fuese a ella a quien dirige su atención. Pronto descubro que es medio ciego. 


     -Eres hermosa. Me dice. 


     Dadas las circunstancias su criterio me resulta cuestionable pero omito mis pensamientos y le propongo que me invite a una copa. 


     -No, yo quiero entrar a la habitación.   


     -Yo hoy no puedo, lo siento. 


     Me despido de forma educada y vuelvo al taburete. 


     Aparecen tres chinos. Uno de ellos esta terriblemente gordo y tiene pinta de no haberse lavado desde hace meses. La jefa se me acerca. 


     -Estos chinos la tienen muy pequeña (hace un gesto con la mano, mostrando el meñique), puedes intentarlo. 


     Voy a saludar el delgado pero cuando estoy a su lado noto que desprende un aroma a frito y sake que espanta. Sus dientes están negros y no para de fumar. El olor es tan fuerte y desagradable que tenerlo cerca es un suicidio nasal.  


     Me habla de su restaurante chino y me deja una tarjeta. Le propongo que me invite a una copa pero dice que esta empalmado. Hace un gesto con el brazo que me hace reír (imaginando la diferencia longitudinal que debe haber entre el brazo y su pollita).  


     En cualquier caso dice que mañana me invita a comer. Permanezco callada pensando que si su comida huele como él… Jamás volveré a un restaurante chino.  


     Voy a tratar de conseguir algo con los otros. El gordito está receptivo pero el otro me mira mal. Sus gestos me hacen sentir como la escoria más baja de la sociedad. Entre ellos hablan en chino y empiezan a reírse. Desconozco cuál es el chiste y me siento incómoda por este tour asiático. Ambos siguen hablando en chino, aislándome, hasta que los abandono con el mismo asco que me han transmitido. 


     Veo que Karen se cubre con la cortina que hay antes de entrar a las habitaciones. Esta desnuda y con el moño dislocado hacia la derecha. Pide que le lleven champagne y una copa para Rubén. Niki les atiende de inmediato. Cuando coge la botella nos muestra una teta y su amplio trasero. Los chinos se han percatado y siguen riéndose de forma estúpida mientras el ciego mira a la nada. Madonna se sienta a mi lado, abanicándose. 


     Karen sale de la habitación con la piel sudada y cara de cansancio. Continúo fumando sin darle importancia a los acontecimientos pero Rubén me coge de la cintura y susurra: 


     -El próximo día te toca a ti. 


     Muestro una sonrisa de cortesía mientras el vello se me eriza. No es un halago, volver a verlo es una amenaza. Hoy pude escapar gracias a mi regla inventada pero el próximo día ¿cómo podré engañarlo?  


     Madonna se va tras Rubén. Karen se bebe un litro de agua y cuando esta recuperada también va tras él. Siguen pidiendo botellas de champagne mientras muestran partes de su cuerpo, bailan y hacen obscenidades. El espectáculo continúa mientras permanezco en el sofá, observando la escena con envidia. Son más guarras que yo y su código moral está bajo el subsuelo. ¡Son la representación del mal! Mi mirada se convierte en la del Dios inquisidor. ¿Soy la única que tiene escrúpulos ante esta atmósfera enfermiza? 


     Niki se acerca para entregarme el dinero que he ganado y me dice que puedo irme. Obviamente esta noche no trabajaré más. 


     -Al menos has sido cómplice. Cuando estés sin la regla ganarás más. Dice Niki guiñándome un ojo. 


     Voy al camerino y cuento los billetes. Con mi estrategia he ganado ciento cincuenta euros. Al introducir el dinero en el monedero sonrío. La satisfacción monetaria supera las cuestiones éticas. 


     Vuelvo sola a casa. Llevo el pelo recogido, la gorra, una chaqueta negra y los pantalones anchos. Lo más erótico que se podría imaginar dada mi indumentaria es que soy una repartidora de pizzas a la que se le ha roto la moto. Nadie sospecharía que hace unos minutos estaba prácticamente desnuda. Me gusta esta doble vida y la adrenalina que me produce. Soy consciente del poder para manipular a los hombres y gano dinero sin aplicar cantidades industriales de esfuerzo.  


     Guardar secretos siempre ha sido mi especialidad. Disfruto aparentando ser una chica normal y recatada que puede transformarse en una mantis religiosa. El placer que va asociado al peligro es mi vicio. Envuelta en divagaciones, mi excitación se derrumba justo antes de llegar a casa. Veo un cartel en una farola diciendo que dos chicas de veintitrés años han desaparecido. ¿Será una señal? Teniendo en cuenta el ambiente en el que me muevo yo podría ser una de ellas. 


       


       


     Esta noche he dormido mal. No debo seguir trabajando en el club. Tengo que cuidar mi salud mental y últimamente estoy perdiendo el control. Conocer el poder de mi cuerpo ha sido una experiencia gratificante pero ¿hasta qué punto estoy dispuesta a explotarlo?  


     El silencio ha sido fiel acompañante de mi vida pero ahora siento la necesidad de explotar. Hoy será el último día que trabaje como prostituta. La decisión está tomada. 


     Pinto mis uñas de color Factory pink. Abro unos chipirones de lata. Me los como sin gana, no eran lo que esperaba y después preparo lo necesario para ir a trabajar.  


     Al llegar al club veo que hay varios clientes. Voy directa al vestuario para cambiarme. Me pongo los shorts de la suerte y una camiseta azul ajustada. En el extremo de la barra están Karen y Madonna. Ambas se han puesto más arregladas de lo habitual. Denota que ayer ganaron dinero. 


     La jefa me propone que salude a un chico que esta solo tomando una copa. Me acerco y empezamos a hablar. Es camarero, divorciado y con dos hijos.  


     -Me recuerdas a mi ex mujer. Dice apesadumbrado. 


     -Qué casualidad… ¿Aún la quieres? 


     -La verdad es que sí. Pero ella no quiere volver conmigo. 


     -Encontrarás a otra. 


     -¿Tú crees? 


     -Claro, eres muy guapo. Miento. 


     El chico ya se ha animado y me invita a una copa. Vamos al sofá para continuar la conversación. Al levantarse observo que es un enano.  


     Esto parece el circo de los horrores. A estas alturas he aprendido a tomarme la vida con humor y me pregunto dónde estará Richard Gere. 


     El enano me coge la mano mientras seguimos conversando. Al final llegamos a la conclusión de que busca una novia comprensiva que lo quiera de verdad. En un ataque de euforia me dice: 


     -Necesito una mujer como tú. ¿Te quieres casar conmigo? 


     Quedo con la boca abierta, la pregunta me ruboriza. No respondo pero le explico que algún día me quiero casar, tener hijos y llevar una vida normal. Le gusta que aspire a ser una mujer formal y continua acariciándome el pelo. Sus manos pequeñitas son suaves. 


     -¿Te apetece hacer el amor conmigo? 


     - Estaría encantada pero tengo la regla. Vuelvo a mentir. 


     Volvemos a la barra. Me fumo un cigarrillo a su lado y me despido. Estoy más cómoda con las chicas. Fantaseo con entrar a la habitación y montármelo con todas. Pronto me interrumpe el enano, haciendo un gesto con la mano, indicando que me acerque. 


     -¿Te gustaría entrar? No me importa que no hagamos nada. 


     No me lo puedo creer. Es una idea fantástica. Acepto antes de que cambie de opinión. Cojo dinero y nos vamos. Niki me da las sábanas, el condón y las llaves.  


     En la cama, acaricia mi cuerpo con dulzura. Lentamente se acerca hasta que nuestros labios se juntan.  


     -¿Sabes? Podría enamorarme de ti. 


     Me limito a emitir una dulce sonrisa mientras saboreo su ingenuidad. Empezamos a quitarnos la ropa cuando un olor fétido me sorprende. El enano se ha quitado las zapatillas y sus calcetines apestan.  


     Noto como se hincha su pantalón mientras me sigue besando. Su lengua esta dura y áspera como la suela de un zapato.  


     -Estoy muy cómodo contigo. Eres una chica maravillosa. ¿Tú te enamorarías de mí? 


     No imagino de dónde puede sacar esas cuestiones. De ningún modo podría enamorarme de él. ¿Acaso me he enamorado alguna vez? Un No estridente retumba en mi cabeza, girando y girando hasta deshacerse en el vacío. 


     -Tú eres encantador.  


     Esta media hora va a ser eterna. Juego un poco con su pene. Erecto y diminuto. Estoy tan aburrida que le hago una mamada. Por un momento pienso que Niki se ha olvidado de mí. Cuando pienso que tengo la mandíbula desencajada, por fin, llaman al timbre. Aliviada vuelvo a vestirme y recojo las cosas.  


     Una vez fuera, viene Madonna para presentarme a dos clientes. Tiene intención de desplumarlos con las copas. Uno de ellos es joven y el otro un carcamal adinerado. El joven es rubio, fuerte y de origen rumano. A pesar de no querer hablar mucho pronto descubro que le faltan la mitad de los dientes.  


     -Quiero volver a mi país para arreglarme la boca porque allí es más barato. Me dice con su acento rumano. 


       


     Le animo a que cumpla sus objetivos. Si no fuese por la despoblada boca sería un chico apetecible. El carcamal sigue invitándonos y se queda mirándome con interés.  


     -Contigo estoy teniendo pensamientos que no debería. Me susurra al oído. - Yo tengo una brasileña que esta buenísima y me hace de todo… Pero cuando te veo mover esas caderas me vuelves loco. 


     Sonrío y sigo bailando. Me cuenta que el debería estar en suiza. Es empresario pero no me quiere dar más información. 


     -Tú eres como nosotras, ¿verdad? Le pregunto con sarcasmo. 


     El tipo se queda pensativo. Finalmente me mira y asiente.  


     Han venido al club porque es el cumpleaños del rumano, dice que es un buen chaval pero que lleva meses sin comerse una rosca. Ha decidido pagarle dos o tres chicas como regalo. Por mi parte pueden hacer lo que quieran, yo no voy a participar. Miro de reojo al enano que está atento a cada uno de mis movimientos.  


     Madonna brinda una y otra vez, incitando a que beban rápido. Su objetivo es que sigan pagando copas y resulta tan evidente que el carcamal le dice que no puede beber más.  


     Me retiro para ir al servicio y de camino el enano me detiene para proponerme que volvamos a entrar. Le recuerdo que no puedo hacer nada pero no le importa, sigue interesado. La idea no me entusiasma pero el dinero si, de manera que se lo comento a Niki. 


     -Intenta llamar al timbre un poco antes. No vamos a hacer nada y la media hora se hace pesada. 


     -Tranquila cariño yo te toco cinco minutos antes.  


     Aviso al enano y nos vamos a la habitación. Una vez dentro se hecha a reír. 


     -Es la primera vez que entro dos veces con una chica y no hago nada. 


     -Siempre hay una primera vez para todo. Le digo. 


     Me las ingenio para gastar tiempo de forma absurda. Abro las ventanas, le sugiero que se asome conmigo y mire la luna. Coloco la copa, el cenicero y el tabaco en la mesita, estudiando cual es la posición que nos permite un mejor acceso. De forma lenta enciendo un cigarrillo, después me lavo las manos… 


     -Con esta luz casi no te puedo ver. Le digo con dulzura. 


     El chico se pone a buscar una solución. El interruptor tiene una rueda para regular la intensidad de luz. Lo dejo juguetear al electricista habilidoso hasta que se me agotan las ideas para despistarlo. 


     -Te he notado incómoda con esos señores. 


     -Si, con todos no siento la misma afinidad. 


     -¿Qué te parece si nos quitamos la ropa? 


     No me apetece volver a oler sus apestosos calcetines así que sonrío y le quito la camiseta. Se me ocurre darle un masaje y veo que lleva un tatuaje de una chica tetona y pelirroja. Me cuenta que fue una puta de la que se enamoró a la que casualmente también me parezco.  


     -Es la primera vez en mi vida que paso con una chica dos veces. ¡Y sin hacer nada! Vuelve a repetir. 


     Es la segunda vez que lo dice y en esta ocasión hay un leve matiz de indignación.  


     He conocido a varios hombres bajitos y la mayoría albergan un complejo de inferioridad que les coacciona a ser mezquinos. Cuando encuentran a una hembra como yo se creen los reyes del mambo y su ego se infla como un globo. El hecho de haber vivido acomplejados, siendo motivo de burlas y abusos les hace desarrollar una inteligencia retorcida. En general no tardan en darse de que tan solo los utilizo y cuando descubren la verdad, llega la destructiva fase de celos. 


     Omito mis pensamientos y continúo con el masaje. Él no parece seguir interesado y se da la vuelta para besarme. Mi lengua esta irritada de sus últimos besos y procuro no abrir la boca, pero el insiste en penetrar con su áspera lengua. 


     Llaman al timbre. Se molesta porque no cree que se hayan pasado treinta minutos tan rápido. Me pongo seria asegurándole que sí. 


     -Cariño, entramos a las tres y media. Ya son las cuatro. Es hora de que nos vayamos a casa. 


     Vuelvo a mentir con naturalidad. No me gustaría que montase un escándalo o reclamase el dinero.  


     -Puedo acompañarte a casa. 


     -No. 


     -¿Te espera tu novio? 


     -No lo sé. 


     -Confía en mí, dime la verdad. 


     -Está bien, vuelvo a casa con Madonna y Karen. 


     -De acuerdo. Entonces nos veremos otro día. 


     -Perfecto. 


     Al salir Niki ya está recogiendo. La enorme bolsa de basura está al lado de la barra y Karen está eufórica gritando: 


     -Ay si mamita, saca esa basura de aquí. Con todo ese esperma caducado acabaremos apestadas. Finaliza soltando una siniestra carcajada.  


     Niki le lanza una mirada de complicidad y Karen responde guiñando un ojo mientras escupe el humo por su boca. Tenemos un lenguaje visual que me fascina. Un sencillo gesto nos sirve para interpretar de qué manera se debe actuar. Salen los últimos clientes y Niki cuenta el dinero. 197 para mí, 150 para Karen y 80 para Madonna. Esta noche he vuelto a ser la que más ha ganado y como dijo el enano, ¡sin hacer nada!  


     Enrollo los billetes para guardarlos en la mochila. Vuelvo a ponerme mi ropa ancha, la gorra y la chaqueta. Madonna se quita sus plataformas y el vestido ajustado cambiándolo por unas zapatillas de deporte, una falda larga y una camisa blanca con un dragón cosido en la espalda. Ella también oculta su pelo con un gorrito de lana. Karen es la más despreocupada y se pone un vestido con estampado floral que oculta lo justo.  


     -Ustedes van muy tapadas. Yo tengo un calor que me muero. Dice mientras agita su abanico. 


     Madonna se arregla el pelo bajo su gorro con un peine estrecho de púas afiladas.  


     -Qué lindo tu peine, ¿Dónde lo compraste? Pregunta Karen. 


     -Lo compre en unos chinos. Está muy bien porque además de peinar puede ser un arma. Sujeta el peine por el mango mostrando sus afiladas púas. 


     - Si algún idiota te molesta se lo clavas en los ojos. 


     Abandonamos el club y salimos a la calle. Hay un coche gris con las luces encendidas. Las chicas se ponen alerta y rápidamente identifican al enano acompañado con otro chico. Karen sugiere que podría acercarnos a casa pero la experiencia de Marilyn deniega su propuesta.  


     -Nunca debéis fiaros. Advierte con severidad. 


       


     Recuerdo el peine que llevamos como arma letal. De repente el coche pega un acelerón y sale disparado por una callejuela hasta desaparecer.  


     Volvemos hablando de los acosadores que han tenido Madonna y Karen desde que trabajan como prostitutas. Yo estoy cansada y me limito a caminar a modo robótico hasta que nos despedimos.  


     En el ascensor escucho unos pasos y un chico joven entra conmigo. Pienso que es un estudiante de los que viven en el bloque y lo saludo con normalidad. 


     Sin darme tiempo a reaccionar me encuentro con sus manos bajo mi falda. De un empujón consigo apartarlo y puedo ver su cara; un collage de miedo y complejos que derivan en odio. Vuelve a lanzarse sobre mí y quedo atrapada entre sus brazos. Chillo para pedir auxilio pero mi humilde reacción le enfurece y me golpea contra la barandilla hasta quedar inconsciente. 


       


       


     Despierto tirada en el ascensor. Con un terrible dolor de cabeza. Pulso el botón para subir. Cuando llego a casa son las seis de la madrugada. Me duele la cabeza, las piernas, la vagina y el alma. Voy al baño y me siento en el wc. Tengo restos de sangre y una sustancia blancuzca alrededor de mi vagina. Al levantarme quedo paralizada frente al espejo. Me cuesta trabajo identificar a esta chica tranquila. Una parte de mi sabía que algo así tarde o temprano iba a ocurrir. Mi voz interior habla: 


     -Has de cambiar tu vida ¿Recuerdas?  


     -Demasiado tarde. Me responde de nuevo. 


     Aquel libro fue una señal. ¿Es posible cambiar de vida? una tormenta de contradicciones inunda mi mente manchada por los restos del pasado. 


     Agotada de andar en círculos, miro por la ventana. El viento mece los árboles hasta el punto de querer arrancarlos. Se desata todo el pánico que he ido ignorando y estoy asustada. Me aterroriza el sonido del viento, la soledad, los hombres, los niños... Tengo miedo de todo, incluso de mí misma. Salgo a la calle, huyendo de mis días abortados mientras mi corazón se acelera. La desesperación aumenta con cada latido y mi voz interior se vuelve a rebelar: 


     -Solo necesito que alguien sea bueno conmigo.  


     Entro en una farmacia para comprar la píldora del día después. Sin cuestionar nada, hago lo único que me permitirá dormir el resto de mi vida. Saco la pastilla y me la trago.  


     Otro día tendré que hacerme las pruebas del VIH. Llamo a un taxi para que me lleve a comisaría. Voy a poner una denuncia. Lo primero que hago es una descripción detallada de los rasgos. 


     -Rubio, con el pelo engominado, aproximadamente 1, 70 de alto y delgado. Llevaba unos vaqueros usados, una camiseta blanca y unas zapatillas negras.  


     -¿Sospechas de alguien? 


     Ante esta pregunta me quedo paralizada y me sorprende que no me lo haya cuestionado antes. Podría ser algún tarado que haya contratado Charlie, siempre ha sido un gran admirador de las novelas negras y todavía no sé cómo adivino que vivo en Madrid. Otra posibilidad es el chico que acompañaba al enano, quizá le dijo que me violase para cobrar las dos veces que paso sin hacer nada. La verdad es que podría ser cualquier cliente insatisfecho o “Lidia”, Roberto, Carlos, Fermín… ¿Quién podría ser? a pesar de mis esfuerzos la lista es demasiado larga. 


     -No, no tengo ni idea. Respondo.  


     Omito mi verdadera identidad nocturna y la interminable lista que se avalancha en mi cabeza porque estos hombres de uniforme no muestran ningún interés en ayudarme. Hacen su trabajo igual que cuando yo estaba con Fermín.  


     Recuerdo que en Granada estuve saliendo con un policía y además de consumir las drogas que requisaba era un completo inútil. De manera que empiezo a arrepentirme de haber venido aquí.  


     Los policías desprenden una indiferencia absoluta e incluso me culpabilizan de lo sucedido. Apuntan mis datos y después de hacer la denuncia me dicen que la zona quedará vigilada. Veo como cierran la carpeta al igual que se olvidan del caso. 


     Ahora tengo que ir con una chica rubia para ver si puedo identificar al agresor. Abre el archivo con las fotos de todos los sospechosos por acoso sexual y violación de Madrid. Paso varias horas viendo el careto de pijos, yonquis, sucios, gordos, esqueléticos, hombres cubiertos de piercings, tatuajes o chicos tan anodinos que jamás recordaré.  


     Salgo de comisaria con la sensación de haber cumplido con mi deber como ciudadana y de haber sido correspondida con una gran patada. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


      


       


       


     III El amor es una ilusión. Un mecanismo. 


       


       


       


     Igual que un ladrón que roba un coche y el dueño no puede evitarlo. Yo hace tiempo que no guardo nada de valor entre mis piernas porque sabía que en cualquier momento podía pasar y no lograría evitarlo.  


     El cielo está lleno de nubes negras deseando explotar. Voy al supermercado y continuo mi vida sin crear traumas ni hacer más dramas. Enterraré mi pasado como ya he hecho en innumerables ocasiones. La vida sigue. 


     Tengo que comprar tomates, manzanas y yogures. Mi recorrido por los pasillos abarrotados de comida finaliza en la cola para pagar. A modo sarcástico pienso: “Maldito gurú dinero, cuánto te quiero”. La chica que hay delante de mí lleva un queso danés que capta mi atención. La próxima vez compraré uno para probarlo.  


     En casa ordeno lo que he comprado. Desde la ventana veo que acaba de salir el sol, radiante. Decido dar un paseo, ando y ando sin rumbo hasta que me siento en un banco, junto a un hombre con cara de loco.  


     Lleva un sombrero y los ojos pintados como un noctámbulo. A su lado hay una caja de galletas de chocolate Chips Ahoy. Su sonrisa capta mi atención, no entiendo porque ni a que se debe tanta felicidad. Su rostro es infantil, perverso, dulce… y sobre todo, inquietante. 


     Saco un cigarro y lo enciendo mientras hago varias hipótesis sobre este individuo. Recibo una discreta y curiosa mirada por su parte que me hace reaccionar. Le pregunto que si quiere fumar y accede. Le ofrezco el paquete de Winston y saca uno con timidez. Empezamos a hablar. Resulta que se llama Fabio, es brasileño y actor. Lleva años trabajando de mimo en la calle.  


     -En Brasil me saque la carrera de historia y en España un título de payaso. El primer título nunca me sirvió para nada pero el segundo sí. Siempre he sido un payaso y ahora poseo un certificado. 


     -Supongo que todos lo somos. ¿Dónde vives? Le pregunto. 


     -Vivo en una cueva y a veces me visita un sapo. Es un buen amigo y me ayuda a no estar solo. Contra la depresión hay que utilizar la expresión. 


       


     Ante sus chorradas, decido ponerme a su nivel. 


     -Me parece estupendo. Yo me expreso como un unicornio sadomasoquista. 


     Hace una mueca de sorpresa con la cara que me hace reír. Veo que sus uñas están sucias. Me pregunto cómo será su vida. Empiezo a tener frío, está oscureciendo. Le propongo que vayamos a tomar algo pero me hace una contraoferta. 


     -¿Te gustaría venir a mi cueva? Podemos hacer un fuego y estar tranquilos. 


     -Vale, pero voy a comprar una botella de vino. Al menos así podremos beber algo. 


     Durante el trayecto pasamos por unos suburbios hasta introducirnos en un bosque. Me siento como Alicia en el país de las maravillas. Fabio va delante de mí y puedo observar su forma de vestir. Lleva un sombrero desgastado, jersey de rombos, pantalón negro y unos zapatos azules. Es como el personaje de un cuento Disney para niños góticos.  


     Subimos la montaña y mi fe se incremente a medida que avanzamos por el barranco. Le pido que me de la mano porque tengo miedo de caer. No estoy acostumbrada a caminar por el campo pero Fabio me sujeta con fuerza. Un gato nos acompaña delante de nosotros, mostrándose hábil y sin preocupaciones. 


     Estamos ante una puerta de madera y al lado hay una mezcla de peluches con figura humana enganchados a un palo. La cara es de un pato amarillo, las extremidades de un oso y el tronco de un réptil. En mi opinión es una tétrica compañía pero no digo nada porque me recuerda a mis muebles infantiles. Abre la puerta y me invita a pasar. Su vivienda es un hueco en la montaña, con un colchón de goma espuma y un montón de cosas alrededor. 


     Se sienta y enciende una vela. Me tumbo a su lado olvidando los insectos y la mugre. Puedo ver los árboles entrelazando sus ramas, la luna y las luces de una ciudad que parece lejana.  


     Fabio acaricia mi pelo con una ternura que jamás había experimentado. Me siento relajada y le doy las gracias con una sonrisa. Poco a poco nos vamos acercando. Sus labios son carnosos y tiene un aliento vegetal que me desagrada. Noto que su cuerpo empieza a arder y debo distraerlo. Aún es pronto para volver a acostarme con un hombre. 


     Abro la botella de vino y me da un vaso sucio para que vierta el contenido. 


     -No te preocupes, está limpio.  


     Su concepto de limpio no tiene nada que ver con el mío pero da igual. Lo lleno hasta la mitad y se lo ofrezco. Bebe y sonríe con sus ojos grandes y brillantes. Tiene la expresión de un niño psicópata descuartiza peluches que me hace sentir identificada. Me resulta encantador y seguimos besándonos hasta que soy consciente de que es completamente de noche y… ¿qué hago yo en una cueva con un tipo que acabo de conocer? Además tengo que volver a bajar por el temible barranco. 


     -Debo volver a casa. ¿Me acompañas? 


     -Claro que sí, lindona. 


     Su acento portugués es embriagador. Me acompaña a casa y durante el camino me habla de cómo es su vida primitiva dentro de la civilización. La mayoría de sus vecinos son yonquis o hippies sin recursos económicos. Debe levantarse temprano y aprovechar el agua potable de una fuente para lavarse y llevarse unas garrafas a la cueva.  


     -He pensado poner unas losas para que el suelo no sea de tierra. Si tengo una novia bonita como tú debo lograr que mi casa sea un palacio digno de una princesa. 


     Tendrá que esforzarse para transformar la diminuta cueva en un palacio pero guardo mis opiniones y dejo que siga soñando. Total, a mí me da igual lo que haga con su cueva. Tengo hambre y le pregunto: 


     -¿Cuál es tu comida favorita?  


     -Yo soy vegetariano y mi comida favorita es una pasta que preparo con queso danés. 


     Recuerdo a la chica que había delante de mí en el supermercado. ¿Otra señal, otra casualidad? 


     Cuando llegamos a mi portal le pido que si puede hacerme algo de mímica.  


     -Claro que sí, lindona. 


     Vuelve a utilizar ese término portugués que me derrite. 


     Me despido de él, sorprendida con una magnífica actuación en la que acaba reglándome una flor invisible.  


     Una vez que estoy en mi apartamento siento que Fabio me ha cargado de una nueva energía. Me atrevería a decir que estoy purificada. Pero mi voz interior interrumpe esta mística sensación: 


     -¿Crees que tu retorcida maldad te va abandonar con tanta facilidad? 


     Ahora que lo pienso no le pedí el teléfono a Fabio. A la mañana siguiente vuelvo al banco donde lo conocí. Tengo suerte y nos volvemos a encontrar. Puedo verlo a lo lejos, con su inconfundible sombrero. Hoy lleva unos tirantes para sostener el pantalón. Me gusta su sonrisa y el bigote de Chaplin. Tiene una mirada hipnótica, como una serpiente.  


     Rodea mi cuerpo entre sus brazos y siento que me traspasa una cantidad de amor que nunca había experimentado. Hablamos de música, arte y cine. Nuestros gustos son similares. Llegamos a tener una conversación profunda que me incita a preguntarle: 


     -¿Cuál es tu objetivo en la vida?  


     Fabio lo piensa un momento y me responde: 


     -Encontrar la pureza. ¿Y el tuyo? 


     -El mío también. Quizá por eso nos hemos conocido. 


     Vamos a mi casa cogidos de la mano. Fabio va dándome vueltas y besándome por todas las calles. En cualquier rincón, sin importar lo que la gente pueda opinar. Este payaso titulado es todo un hallazgo que no se parece en nada a los hombres con los que me he relacionado en el pasado. Bailamos, reímos y bailamos hasta que sus tirantes saltan disparados.  


     Cuando estamos en casa lo primero que le ofrezco es mi bañera. De la forma más educada que la situación me lo permite le sugiero que se dé un baño. Aunque no me repugna y me siento atraída por él, debo reconocer que transporta una cantidad de roña importante. Temo que cuando se lave cambie de color. Fabio me da la razón y no se lo toma mal, de hecho está ilusionado porque lleva tiempo sin usar un baño normal. 


     Después de unos diez minutos abre la puerta y lo veo completamente desnudo. No es muy peludo pero tiene un aspecto cavernícola que me seduce. Se muestra con naturalidad, está claro que no tiene miedos ni complejos. Se mira en el espejo sorprendido. 


     -Llevaba muchos años sin verme en un espejo desnudo. Dice Fabio mientras se observa a sí mismo. – La verdad es que soy guapo. Acaba riéndose de forma estridente, llenando todo el apartamento de vitalidad. 


     Se sienta a mi lado y observo que sus pies son enormes. 


     -Son pies de payaso, lindona. 


     En mi mente solo se escucha lindona, lindona, lindona… 


     -Quiero sentirte dentro de mí. Susurro en su oído. 


     Fabio se pone entre mis piernas con torpeza y confiesa: 


     -Llevo tres años sin estar con una mujer.  


     -Te habrás hecho muchas pajas.  


     -¿Pajas? Ninguna. La energía sexual hay que reservarla para ofrecerla a mujeres como tú. 


     Sin hablar más, damos prioridad a la necesidad carnal. Nuestros cuerpos se fusionan en uno.  


     No sé de qué va eso de la energía, pero estoy en otra dimensión. Ha sido perfecto, una conexión absoluta. Siento que me he llenado de luz. Su falo debe ser un antídoto y el esperma de exportación ecológica un milagro de la naturaleza. 


     -Yo también soy un unicornio sadomasoquista. Dice Fabio soltando una risita. 


     Todos ponen esa estúpida cara de satisfacción al acabar. Me concentro en el bulto que sale de su garganta. Siempre me han atraído los hombres a los que se les marca la nuez.  


     Su cara de placer hace que se manifiesten mis demonios. Me excito pensando como asesinarlo y saborear su sangre, llenándome de su electricidad, su fuerza, su poder... Vuelvo a recordar la depredadora sexual que hay dentro de mí. 


     Fabio me mira con una dulce sonrisa y dice: 


     -Te quiero Ana. 


     Inoportuno. No me quieras, no me ames, no te enamores de mí porque te destrozaré. Vive feliz en tu cueva y con tus peluches. Jamás podrás amar el monstruo que llevo dentro. Incapaz de confesar lo que pienso le digo: 


     -Yo también.  


       


     Algo impensable puede convertirse en un hecho, y me doy cuenta de que llevo dos días sin separarme de Fabio. Todo ha sido tan rápido que no he tenido tiempo de cuestionarme su presencia. Adorable y salvaje, ha ocupado mi espacio vital de un modo acelerado. Empiezo a ponerme nerviosa. No estoy acostumbrada a la presencia masculina de forma prolongada y sin que me paguen. 


     Ponemos una película de Bergman. Coge una de mis manos pero no me apetece tener contacto físico. Me suelto, acurrucándome en un extremo del sofá.  


     Vuelve a alargar el brazo y ahora acaricia mi pierna. Al parecer no ha captado mi rechazo y empiezo a detestarlo.  


     Me levanto y voy al baño para lavarme los dientes. Le comunico con el cepillo en la boca que me voy a dormir. Quito la película sin acabar mientras él se tumba en el sofá y yo en la cama.  


     -Buenas noches. Le digo. 


     -¿No vas a darme un beso? 


     -No. 


     -Hemos estado haciendo de todo y ahora… ¿no me quieres dar un beso? 


     -No.  


     Mi negación a todo se convierte en un mecanismo de defensa. No entiendo lo que me pasa pero estoy encrespada como un gato apunto de soltar un zarpazo. Fabio se levanta para abrazarme. Noto como vibra mi piel, su contacto me incomoda y siento que me asfixio. Le pido que se aleje. No puedo besarle y no quiero que me toque. Fabio frunce el ceño y da un paso atrás. 


     -Debes relajarte. Mañana será otro día, el sol seguirá saliendo y la luna también. ¿Normalmente eres así? 


     -No lo sé. 


     -No me importa. Yo te quiero. 


     Cojo mi colchoneta hinchable y me traslado a la cocina. No puedo verlo y necesito alejarme de él. No entiendo porque he reaccionado de una forma tan cruel. Fabio se ha portado bien conmigo. ¿Qué me ocurre? Estoy traumatizada con mi forma de actuar. Estoy tan desacostumbrada a las cosas buenas que cuando las tengo me producen pánico. 


     No puedo cerrar los ojos. Imagino a Fabio entrando en la cocina con un cuchillo escondido dentro de un peluche. En mi opinión su verdadera intención es asesinarme. Tengo miedo de su mirada y de que sus ojos hipnotizadores puedan descubrir mis secretos. Necesito que esta paranoia desaparezca o acabaré volviéndome loca. 


     Escucho la puerta de la entrada a las seis de la mañana. Imagino que él tampoco ha podido dormir. Me cuesta asimilar la incorporación de un hombre en mi rutina. No puedo dejar que nadie entre en mi vida sin sentirme amenazada. Desconfío y me convierto en una tirana hasta volver a quedar aislada. Llevo años sola, durmiendo, comiendo y defecando sin que nadie me moleste. Sentir que alguien puede arrebatarme el placer de mi intimidad perversa es una cuestión que debe ser estudiada.  


     Tocan en la puerta. Fabio ha vuelto. 


     -Solo vengo a recoger mis cosas.  


     Tan solo se había dejado la chaqueta, pero me parece bien que la recoja. Antes de irse me dice: 


     -Tengo la sensación de que hay otro hombre. Estar contigo ha sido una delicia pero tú piensas en otros, ¿verdad? 


     Eres una mujer enigmática y me cuesta comprenderte. He hecho todo lo posible por transmitirte mi amor pero… ¿yo te gusto? 


     -Si, te aseguro que no sé lo que me ha pasado. Quizá llevo demasiado tiempo sin vincularme a un hombre de esta manera y me cuesta asimilar todos los sentimientos que experimento contigo. 


     Mi explicación no le convence. Sus ojos ven más allá, sabe que le oculto algo. 


     -He tenido un sueño muy raro. Tú te acostabas con un hombre y después otro y otro y otro hasta que llegaba yo. 


     -Qué barbaridad.  


     Monto una pataleta y pongo cara de sorpresa. Hago como si estuviese indignada pero en realidad estoy asustada. ¿Cómo es posible que lo haya adivinado?  


     -No me importa tu pasado. Yo te quiero en el presente. Dice con dulzura. 


     -Está bien, pero necesito retomar mi espacio. Una vez que comprenda mi nueva situación emocional te buscaré. Confía en mí, esto solo es un tránsito.  


     Fabio se despide lanzándome un beso con la mano. Tiene los ojos llorosos y su expresión es igual que la de un perro abandonado. Lo veo alejarse como un payaso triste, sin gracia, sin nada. 


     Pienso seriamente en su situación y en cómo podríamos enlazar nuestras vidas. Todas las posibilidades auguran una catástrofe en la que salgo claramente perjudicada. Pero una fuerza increíble recorre mi cuerpo. Algo que nunca antes había experimentado. ¿Será el abominable amor?  


     Responder a la pregunta me resulta una idea absurda. No estoy dispuesta a malgastar energías en algo tan pueril. Veo que mi bambú se está secando. 


     Igual que una planta, necesito ser regada para crecer y llenarme de vida. Hundo mis raíces en la tierra húmeda y me levanto hacia el cielo sin temor de la lluvia ni del viento. Necesito el agua para estar fresca y poder dominar. 


     Atraigo a los hombres como un espectro. Emanando sexualidad hasta convertirme en una belleza arrolladora. Sin embargo, dada mi reputación de mujer fácil la gente me pierde el respeto o acaban olvidándome. 


     Por eso debo elegir a mis enamorados, ellos deben considerarme una mujer normal. De lo contrario acabarían espantándose. Esto implica ocultar mi verdadera identidad pero cada vez es más difícil. 


     He desarrollado una clara putrefacción en mi conciencia. Y para llevar a cabo este proceso busco a los hombres, porque ellos son mi agua. 


     Llegados a este punto ¿qué pinta Fabio en mi vida? Este chico es la antítesis de todos mis deseos. De un hombre que apenas tiene dinero para sobrevivir no puedo esperar nada. En todo caso tendría que mantenerlo yo. Esta idea me avergüenza. Mis ganas de interactuar quedan anuladas. Acostumbrada a vivir como una cucaracha que se arrastra por la inmundicia, la luz de Fabio me resulta cegadora y no puedo eliminar mis impulsos egoístas. 


     La voz interior me grita que debo morir para despertar, que abandone la máscara que se adhiere a mis entrañas. Tanta ambición no me servirá de nada. Ahora el karma me está haciendo pagar todo lo que debo.  


     Con la frente perlada de sudor, entro en la cama. Los ojos van cayendo y mi cuerpo disfruta del calor de las sábanas como si estuviese dentro del útero materno. Invaden mi mente sombras borrosas, imágenes anaranjadas y símbolos extraños como una nebulosa cósmica. El agua azulada se mezcla con sangre palpitante y el inquietante sonido de que sigo viva me da fuerzas para continuar. 


       


       


     Salgo a la calle y el destino hace que Fabio se cruce en mi camino. Lleva unos pantalones que le quedan fatal, el pelo grasiento y un desagradable olor corporal. Al verlo siento una mezcla de vergüenza y excitación. Un contraste que me hace desearlo. 


     -Hola lindona. ¿Has conseguido aclararte? 


     -No. 


     Vuelvo a responder de forma negativa y con sinceridad. Empezamos a andar rodeados por el bosque hasta acabar en su cueva. Enciende unos altavoces diminutos y conecta un mp3 lleno de mugre. Suena un mantra que dice: 


     “Om Namah Shivaya” Fabio me explica que significa: honro la divinidad que hay en mí. 


     Huele a tierra mojada, el techo de la cueva es bajo y está cubierto de telarañas. Sobre el colchón sucio hay peluches, restos de comida y al lado una pequeña figura de buda. A pesar de la despreocupación higiénica de Fabio, me siento cómoda. Subir a la cueva y encontrarme perdida en lo alto de una montaña supone una transformación, es como un acto purificador. De repente siento que me he trasladado a un ashram en la India. 


     Fabio está haciendo un fuego. Observo su ancha espalda colocando la madera en un pequeño recoveco que tiene la función de chimenea. Parece un experto chaman.  


     Tumbada en su desgastado colchón, en medio de su primitiva cueva me empiezo a regenerar. Mis demonios me abandonan y se pierden en la oscuridad de la noche.  


     Fabio se acerca hasta tumbarse a mi lado, olisqueando mi cabello como un animal. Su rostro queda iluminado por las llamas mientras sus brillantes ojos me miran fijamente. Hace calor y vamos quitando la ropa. 


     Lentamente, coloca su cabeza entre mis piernas, su cálida lengua ejecuta movimientos rápidos y profundos, cada vez más precisos. Mis jadeos se escuchan con eco, como si fuesen el canto de la naturaleza. Fabio gruñe y me sujeta con fuerza las piernas, atrapándome. Su mágica boca continúa embrujándome. Cierro los ojos y floto. 


     Permanecemos en silencio, acurrucados en sus mantas roídas hasta que es hora de regresar. Me propone que lo hagamos desnudos, no importa el frío, el me calentará. Me da la mano y siento como si una estufa recorriese mi cuerpo.  


     Encontramos una pequeña cascada y mojo mis manos, echándome agua por el cuerpo, contacto con la madre tierra como una bruja reencarnada. Bajo la luna creciente, invoco la energía femenina y empiezo a comprender la arrolladora fuerza benévola que albergo en mi interior.  


     Hechizada, doy vueltas alrededor de un eje invisible y Fabio me acompaña como un animal salvaje, trotando. Inauguramos una danza nocturna y nos dejamos envolver por las estrellas, fluyendo con la energía del universo.  


       


       


     Toda la magia desaparece cuando despierto en mi solitaria cama. Ayer me despedí de Fabio en el portal y no le invite a subir porque necesito ir despacio. Una luz se expande en mi interior y he comprendido que estaba equivocada. Darle prioridad a mis deseos delirantes ha sido un error porque el monstruo que adoraba no era más que una ilusión.  


     Una vez que destruyo lo que adoro puedo desvincularme de todas las cosas disfuncionales que he aprendido por imitación o simple aburrimiento. Desapegada de cualquier motivación material puedo recordar mi esencia. 


     Llaman al timbre. Es Fabio, abro la puerta y lo recibo con un cálido abrazo. Mi recibimiento contrasta con su actitud. Está inquieto, mueve las manos y tartamudea. Tiene un tic nervioso que le hace poner sonrisa de payaso cada treinta segundos. Definitivamente nunca podré presentárselo a mi madre. Le invito a entrar y empezamos a hablar de nuestros futuros proyectos. 


     -Quiero trabajar en el circo del sol. Dice Fabio. 


     -Qué bien. Yo empezaré a estudiar bellas artes en septiembre.  


     Fabio empieza a reírse, hasta hacerme sentir incómoda. No sé qué puede resultarle gracioso. 


     -Nunca vas a estudiar. He conocido chicas como tú y siempre acabáis mal. Me dice con severidad. 


     Sus presagios me ponen furiosa. Es igual que Charlie, otro hombre que pretende anularme. Detesto su cara de monje tibetano y esa manía de comer solo hierba.  


     -¿Dónde escondes el oráculo de Delfos cielo? Le pregunto con sarcasmo. 


     -La experiencia me hace hablar con sabiduría. 


     El jamás sabrá la desgracia que implica nacer como mujer. Lanzo una mirada de odio y le ordeno que se marche. 


     -Estupendo, sigue viviendo en tu cueva y preséntate al casting del circo. Puto payaso de mierda. Estoy segura de que los niños acabaran asustados y de que nadie se reirá con tu espectáculo. ¿Sabes por qué? porque eres un F R A C A S A D O. ¡Vete! ¡vete ahora mismo de aquí!  


     Fabio me lanza una mirada escurridiza. He despertado sus demonios y veo como intenta ocultarlos. Muestra el ceño fruncido, con los ojos entrecerrados. Coge su chaqueta y cruza la puerta. Desde la ventana veo como camina arrastrando los pies, ocultándose hasta volver a su agujero. Inadvertido, casi invisible. 


     Alterada por su lógica tendenciosa enciendo un cigarrillo. Todo lo que quiero es disfrutar de la vida tranquila que llevo en mi apartamento. Me importa un bledo su opinión. Yo me sacrifico por permitirme pequeños lujos como él. Estoy empezando a mezclar recuerdos, conversaciones e invierto el papel.  


     Decido relajarme y tener paciencia. El salón esta en completo silencio, como una cripta, parece que estuviese conteniendo la respiración. 


     De repente, vuelve a sonar el timbre. Por un momento dudo si debo abrir pero lo hago. 


     -Lindona vengo a pedirte disculpas. No quería ofenderte. 


     Su escueto arrepentimiento no es convincente pero quiero acabar con esta relación que cada día se complica más. Acepto sus disculpas para poner fin. 


     -También he sido cruel. De manera que yo te perdono, tú me perdonas y cada uno por su lado. 


     -¿Sabes? Anoche en la cueva disfrute mucho contigo. Sentí como te estabas purificando, ahora vas a ser una mejor persona y me alegro de haber formado parte del proceso. Antes de irme te quería hacer una pregunta, ¿me puedes prestar dinero? 


     Hay una cuestión kármika que desconocía. Su terapia de purificación requiere una compensación económica que le permita sentir mi agradecimiento. De repente, siento una bofetada mística en toda la cara que me recuerda cómo funciona la vida real.  


     Atormentada por el pasado, siento que debo pagarle. Le ofrezco veinte euros y le pido que no vuelva. No quiero volver a verlo jamás. 


     Soy consciente de que me he convertido en una criatura horrorosa y seguro que la gente se deleita con mi declive. A pesar de todo siempre recuerdo que este es el cuerpo de una mujer con dignidad. Exacto, dignidad frente a cualquier hombre que pretenda pisotearme o me impida lograr mis objetivos.  


     Llegados a este punto mando a Fabio con el resto de hombres que hay en la papelera de mi memoria. Sin embargo le concederé el honor de considerarlo mi tercer maestro: “El hipócrita iluminado”. Otro título más. Tanto buda, luz y mantras para nada. Me siento estafada. 


     He perdido un valioso tiempo sin trabajar y sin clientes no hay billetes. Me pregunto ¿Qué haré cuando mi belleza se haya marchitado por completo?  


     -Tendrás que ser más astuta querida. Responde mi voz interior. 


       


     En este momento la única que puede ayudarme es Vasimitra, pero ¿Quién es? ¿Y qué pinta en medio de toda esta historia?  


     Vasimitra es el símbolo que me mantiene viva.  


     Me acompaña desde que nací y gracias a ella he conseguido llegar hasta aquí. Aparece y desaparece cuando le da la gana. Ella me aconseja o me hunde en la miseria. Se encarga de que sea sublime o vulgar. Me zarandea a su antojo sin compasión y sus artimañas para sorprenderme han hecho que cada día la deteste o admire más.  


     Negar su talento sería una humillación inapropiada dado que se esfuerza muchísimo. Aunque por otro lado vive acostumbrada a sentirse despreciada. Ha sido juzgada, repudiada y desterrada. 


     Busca lo que hay bajo la piel, pero al descubrir los detalles escabrosos pierde interés y me abandona. Su función morbosa delata una sugestiva incoherencia. Siempre quiere más, otra experiencia, otra hembra u otro escándalo. 


     Vasimitra me permite levantar el velo que cubre mi mirada. Convive con mi cuerpo y con mi alma para fijar la atención en lo esencial. La transformación. 


     Hasta ahora he cambiado de un empleo pésimo a otro como si fuese a lograr algo mejor hasta llega a la conclusión de que el trabajo perfecto no existe. O quizá sí, ¡la prostitución! 


     Vasimitra es la prostituta iluminada, la que seduce a los hombres y los convierte en sus aliados. Ella absorbe, succiona o expulsa sin miedo porque tiene las cartas adecuadas. Lo reconozco, sabe jugar.  


     Nuestra convivencia ha sido dura porque jamás he estado a su altura. Es un caníbal social. Desde mi punto de vista terrenal no aspiro a nada pero ella sí, es ambiciosa y soberbia. Con su mirada nigromante analiza el entorno hasta convertirse en líder. 


     Caprichosa y degenerada se dedica a perseguirme para que obedezca sus impulsos. Pero últimamente me río de ella. Esto le produce una ira incontenible y me reprocha cosas que ni si quiera recuerdo.  


     Rio sola mientras me miro al espejo, envuelta en una vacuidad avariciosa. En esta sociedad patriarcal oculta bajo un falso liberalismo los hombres viven bajo unas reglas que han creado a su medida. En primer lugar, la mujer pertenece al marido y como los deseos de una mujer son un obstáculo, es mejor ignorarlos. 


     Yo no pertenezco a nadie. Mi deseo es un asunto irrisorio que ningún hombre puede controlar.  


     -Los tiempos han cambiado chatos. Grito en la habitación vacía. 


     Estirada en el sofá, dejo que mis pies sin calcetines cuelguen de uno de los extremos. Paso las hojas del periódico y subrayo con fluorescente verde anuncios de mi competencia. Suelto una risita provocada por las escuetas descripciones que aparecen. Las medidas, sus tarifas, objetivos… Un popurrí de mentiras para engatusar a los clientes. 


     Trazo un círculo en uno de ellos:  


     “Mujer madura se ofrece para complacerte. Estoy sola, muy sola, ¿me acompañas?” 


     Marco el número y aparece una voz de señora mayor, perjudicada y ronca por el tabaco.  


     -Hola, ¿qué desea? ¿Hola?  


     Su voz espeluznante hace que me identifique con ella. Me aterroriza el pensamiento de que a mí me espera un destino similar en el futuro. Cuelgo el teléfono sin pronunciar una palabra.  


     El sol ilumina mi cara, haciéndome entrecerrar los ojos y gesticular una mueca de repulsa. Quedo varios minutos sin moverme. Con una extraña sonrisa agridulce.  


     La semana parece no acabar nunca. De lunes a domingo ejercito mi hermetismo mental. La banda sonora del transcurso adopta una nueva dimensión que hace brotar mi lado psicópata.  


     Aprieto los dientes y muerdo el labio inferior hasta sangrar. El recuerdo de los labios receptivos de mis clientes transforma mi cuerpo en un resorte de tensión.  


     Decido sacar una botella de vodka que guardaba para alguna ocasión especial y lleno el vaso hasta la mitad. Rellenándolo una y otra vez, disfruto de mi eufórica soledad.  


     A una velocidad de vértigo siento ganas de aplastarme contra la pared, en un final rígido y absurdo. Concentrada en el granito blanco, me recuerda al esmalte de uñas barato que compré en Granada. Los recuerdos se evaporan entre el olvido. “Adiós Alejandro, Charlie, Fabio… Maestros, adiós”. 


     Miro mis manos y mis divinas uñas para arañar o acariciar. Me quito las medias rotas y ejecuto un baile torpe y decadente por el salón.  


       


     -Deseo que os jodan, que os jodan a todos. Grito a la nada. 


       


     Dejo el vaso encima del televisor, la botella de vodka se ha quedado vacía. Continúo tambaleándome de un lado a otro hasta acabar tirada en el sofá. Estoy preparada para un nuevo sueño que mañana no recordaré. 


     Llena de secretos, mi respiración se vuelve turbia. Mis ganas de salir mueren bajo algún mueble. Oigo mis gemidos del revés y poco a poco sintonizo un sueño lleno de claroscuros. Con la mirada clavada en el infinito, visualizo una escena atrayente.  


     Una mujer pelirroja con pechos grandes me invita a que me acerque. La imagen perfectamente acompasada, aparece entre sombras y no acaba de mostrarse. Quedo perpleja, sin entender nada. Soy yo, el cruel reflejo de la sintética realidad. Cojo el espejo para verme mejor, pero el perezoso movimiento de mi brazo acaba rompiéndolo. Dejando un puñado de cristales pequeños e insignificantes entre mis pies. 


     La luz del atardecer se deforma en el suelo. Despierto en el sofá, como siempre, en otro viaje de ida y vuelta. La única variación es una rojez en mi pierna. Algún bicho me ha picado. Rasco impulsivamente porque es molesto. El escozor que me produce me recuerda a esas caras que sonríen con sarcasmo. 


     Llevo demasiado tiempo encerrada y no me queda alcohol. Es hora de salir. “Hay que reinventarse” dicen los libros de autoayuda. Harta de hacerlo una y otra vez, vuelvo a ponerme las medias, despacio, como un ritual hipnótico de auto erotización. Reafirmando mi delicadeza, mi belleza y mi estupidez. Después cubro mi cuerpo con un vestido negro y voy al baño para peinarme. Aliso mi pelo dejándolo con un ligero aire despreocupado y pinto mis labios de color rojo locomotora. 


     Bajo las escaleras dando saltitos, mirándome en los cristales de cada rellano. Estoy estupenda. Pero al llegar al portal me dan ganas de volver y llenar mi cuerpo de sedantes. Coloco el cigarrillo en la boca, sin encender. Abro la puerta y salgo. El frío abofetea mi cara, el pelo se enreda en la brisa mientras acelero el paso intentando entrar en calor. Mis tacones parpadean contra el asfalto, cada paso es una palabra olvidada; rencor, complejos, mentiras, celos, impotencia, amor… 


     Soy una zorra, como todas. Muchas querrán apedrearme pero en el fondo saben que en algún momento de su vida lo han sido. Es inevitable, una sentencia. Sin cuestionarlo entro en el primer pub que encuentro por la calle. Hay un ejército de inútiles sentados alrededor de la barra. Beben, juegan con sus teléfonos y sobre todo, desprenden la típica inseguridad masculina. Con una mirada general detecto como se activan sus instintos de apareamiento. 


     Sin darle importancia, me siento en el taburete y pido un gin-tonic. Bebo con la sed propia de una mujer incapaz de enamorarse. Bebo con la necesidad de olvidar la realidad. Bebo hasta emborracharme y dejar que el destino me ampare entre su bondad o trágica, azarosa e imperdonable voluntad. 


     Cuando despierto, hay una luz que se enciende y se apaga mientras mi cuello se agita y el pelo se me enreda. Cierro los ojos y siento presión en la garganta. 


     Tengo una polla en la boca. 


     Dentro de mi cabeza hay un universo de corruptas fantasías. Las ardillas ciegas y claustrofóbicas tienen el poder, acompañadas por sus esclavas; el ejército de cucarachas cojas y agorafóbicas. La sombra cada vez se hace más pesada e intensa. 


     Veo las cosas invisibles, oigo las voces del silencio y puedo oler el perfume de un macho con el esperma caducado. 


     De modo que la venganza de una rata impotente ha dado lugar al origen del mundo. 


     Una mezcla de excrementos con emociones se va deteriorando en un envoltorio de hipocresía llamado hombre. 


     Los fluidos corren. 


     Se repite, se repite, me repito… Dentro del cajón donde guardo los secretos. 


     Me acerco más al suelo, el cigarro tiembla entre mis dedos, me quedo sin aliento y desafío la gravedad. 


     Un chupete, un anillo, una cuchilla, su pene, aquella mirada, mi teta. Es lo mismo que decir: muerte, unión, destrucción, sexo, odio y excitación. 


     Me casaré con una mujer que tenga bigote. Afirmo y parpadeo. Antes de cerrar los ojos era blanco pero al abrirlos todo es negro. Aparece la misma calva del año pasado. 


     ¿Volveré a presenciar una ópera espasmódica de eyaculación masculina? 


     Silencio, vacío, nada. Miro hacia abajo. 


     El vello púbico me está creciendo. 
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Comienza la fiesta






